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   Dicen que si pides un deseo a una estrella fugaz éste se cumplirá, y fue en una lluvia de estrellas que pedí muchos deseos, pero solo uno me ha hecho feliz. Te amo Marina.
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Pheranzá.

    

   Las pantallas holográficas comenzaron a emitir alertas visuales mientras el molesto chillido de las alarmas puso en movimiento a todos los analistas y controladores en la sala de comando.

   Mapas estelares mostrando una línea de seguimiento a través de la galaxia llegaba a un punto donde gráficas de probabilidad trazaban diferentes direcciones y las de mayor probabilidad remarcaban un pequeño planeta en el sistema Kacme.

   - El objetivo ha hecho un nuevo salto. – Indicó uno de los analistas.

   - ¿Cuánto tiempo desde el último? – Preguntó Dorlec, el oficial científico y estratega militar a cargo de la base, un pequeño humanoide de no más de un metro cincuenta, cabeza grande y ojos aún más grandes, su delgada y encorvada fisionomía no lo hacía parecer muy amenazador y sin embargo era bien conocido por su inflexibilidad y severos castigos ante la desobediencia.

   - Treinta y dos ciclos.

   - ¿Tenemos reportes del último punto de arribo?

   - Las sondas llegaron hace cuatro microciclos, las imágenes muestran una posible devastación total. ¿Debemos ordenar el escrutinio del área?

   - Deje un mínimo posible y que regresen cuanto antes sea posible.

   - Como ordene, mi señor.

   - Hagan el rastreo en los puntos de contacto posibles.

   Los monitores holográficos empezaron a mostrar bandas de colores y números cambiantes indicando posibilidades de contacto, las sondas movilizadas en esos puntos empezaban a mandar datos que aparecían en diferentes pantallas, los analistas revisaron cuidadosamente cada valor entregado y lo comparaban con tablas y ecuaciones desarrolladas específicamente para determinar dónde poner mayor atención en los rastreos.

   - Señor. - interrumpió uno de los operadores – El señor Galdión está llamando.

   - Comunícalo a mi consola.

   La pantalla mostró el holograma de un ser de  escamosa piel adornada por una especie de tiara roja con adornos negros que hacen juego con sus ojos, brillantes y profundos, aún en el holograma esa mirada podía atravesar el alma de cualquiera, ver a un Drakoner por primera vez suele helar el corazón.

   - ¿Está todo preparado? – La ronca voz resonó clara y segura.

   - Así es mi señor Galdión. - Dorlec estaba acostumbrado a tratar con los señores Kalahasic, siendo la mano derecha de Rhasec acostumbraba acompañarlo en la mayoría de las reuniones y eventos diplomáticos. – Mi amo se está preparando para el combate, las tropas ya están listas, solo requerimos conocer el punto de ataque para movilizarlos.

   - No deben tomar más riesgos de los necesarios, es vital que lo retengan el tiempo suficiente para que se reúnan los Kalahasic, nosotros nos encargaremos personalmente.

   - Así se hará, mi señor, y si me lo permite… - Dudó un instante en si debía o no hacer la pregunta, pero el carácter curioso de los Krokitonianos es generalmente muy grande así que tragó saliva y preguntó. - ¿Qué hay de cierto que éste ser ha arrasado ya al menos dos mundos?

   El Drakoner no mostró ningún tipo de emoción, bien pudo no haber escuchado la pregunta o quizás la esperaba, en cualquier caso permaneció como estatua y únicamente dijo: - Que evacúen todo el planeta, las dos lunas serán un buen sitio.

   La pantalla se apagó indicando el final de la transmisión, Dorlec respiró hondo, esperaba no haber molestado pero los reportes que ha conseguido no son de primera mano y su curiosidad científica le exige saber todo, es su profesión, y su obsesión.

   “Evacuar a todo el planeta” Pensó. ¿Cómo iba a hacerlo? Los pherancianos no son capaces por naturaleza propia de volar y mucho menos de salir de su atmósfera, las naves serían insuficientes pero la orden fue clara y se hará posible.

   Muchos han rechazado salir de su mundo natal, algunos más se han enlistado en las filas de guerreros que entrarán en la batalla; los informes hablan de alguien con la capacidad de mermar ejércitos enteros, hasta ahora solo los kalahasic o sus hijos mestizos los kalahanaro son capaces de viajes interestelares por medios propios, algunos incluso más rápido que la más rápida de las naves, son capaces de cruzar una galaxia de tamaño medio en cuestión de pocos años pherancianos, y durante muchos de esos años han perseguido a éste enemigo.

   - Bien, repasemos los informes hasta ahora. – Ordenó Dorlec.

   - Hace cuarenta ciclos locales se presentó un guerrero en armadura plateada a mitad de un combate en la arena del coliseo Dehida exigiendo un combate con los kalahasic supremos. - Comentó uno de los operadores. - Algunos informan de un ser enorme de cuatro brazos y otros hablan del legendario drakoner de escamas doradas aunque la mayoría coinciden en describirlo como un ser humanoide con alada armadura plateada.

   - Al parecer, – Agregó otro operador. - se le pidió que se retirara y entrara por los medios adecuados a la contienda lo cual rechazó y siguió con su petición de combatir a los kalahasic Supremos y de alguna manera todos los contendientes lo atacaron siendo derrotados.

   - Y aún con esa muestra de poder los Supremos no fueron capaces de concederle su solicitud, - Dorlec se quedó pensativo en su silla desde donde podía dominar toda el área y monitores. – Es extraño que no lo hayan eliminado allí mismo.

   - Quizás sea demasiado poderoso.

   - O escapó.

   Cualquiera que fuera el caso a Dorlec no le convencía, su mente no podía imaginar que alguien pudiera tener un poder mayor que los Diez kalahasic supremos, además el mismo Dremor, rey unificador de los cinco sectores en que se divide el reino de Narahayán, y su hija Shaaya quien se cuenta terminó con la rebelión y derrotó sin ayuda a los líderes kalahasic de la gran guerra que luchaban por apoderarse de las dos galaxias.

   No, algo extraño debía estar pasando que estaba más allá de sus capacidades de lógica dado que carecía de información y eso lo molestaba.

   - El primer mundo del que se tiene reporte de su ataque es Navayao de la galaxia Chanadao, pocos sobrevivieron y los reportes rescatados mencionan un ser que llegó del cielo destruyendo directamente la capital del planeta, el Dios Regente Nibarau no pudo hacer nada para detenerlo, medio mundo quedó en ruinas, el siguiente es Noboroda, en ésta misma galaxia pero ese lugar era un mundo minero con escasa población, algunos dicen que los Supremos se le han enfrentado en diferentes planetoides y rocas espaciales pero en todos los casos ha logrado escapar.

   - Fue una suerte que las sondas lograran captar el momento en que realizaba un salto ese enemigo, así pudimos determinar la manera en que ha estado huyendo.

   - “Suerte” hubiera sido haber estado a mejor distancia. – Replicó Dorlec. – Tan solo tenemos algunas imágenes de mala calidad, por eso hemos enviado a Damnir y su equipo a analizar el sitio esperando poder determinar de qué manera funciona ese “portal”, ruega a la casualidad que cuando ellos lleguen aún exista energía suficiente para estudiarla.

   El operador y a no hizo comentarios, sabía que el científico en jefe no creía en las casualidades, para él todo constaba de cifras y probabilidades, por ello es que se había podido convertir en la mano diestra del Dios Regente Rhasec, quien sabe, quizás algún día escale a niveles más altos como asesor de un Kalahasic de zona o incluso los Supremos, los planes de Dorlec siempre se cumplían gracias a sus extremadamente cuidadosos cálculos, ningún detalle lo dejaba al azar.

   EL jefe de ciencia y estrategia se retiró de la sala luego de unos momentos revisando los cálculos, su destino fue al camarote de su amo Rhasec, ubicado a poca distancia de la sala de comando, tan solo un poco más cerca que el suyo, así podían ambos hacerse presentes rápidamente aunque en sus respectivas habitaciones contaban con acceso a las computadoras y sistemas de monitoreo de la nave sin ninguna restricción, claro que la presencia física de los líderes siempre eleva la moral de los subordinados.

   Al legar se anunció desde el exterior con el video-portero.

   - Mi señor Rhasec, soy Dorlec para el reporte personal.

   - Entra. – Respondió la voz electrónica y la puerta se abrió con el casi imperceptible siseo del mecanismo ocultándola tras la pared. En la puerta se encontraban los símbolos de la casta de Sec, familia ancestral de Rhasec, un grupo de nueve soles sobre la figura de un triángulo y un círculo sobrepuestos.

   A la entrada de la habitación se encontraba una especie de recepción con dos grandes sillones y una pequeña mesa a manera de escritorio frente a ellos, monitores mostraban información de la sala de mando. Otra puerta sencilla en su diseño se abrió y desde el otro lado la voz de Rhasec resonó fuerte y clara.

   - Adelante.

   - Con su permiso, mi señor.

   Cruzando el umbral estaba otra área en la que estaba parado el Dios Regente midiendo el doble de estatura que Dorlec parecía un verdadero gigante, entre los Kalahanaro su estatura es considerada grande aunque dentro del promedio, los Kalahasic suelen ser de mayor estatura dependiendo de la raza.

   Los blancos y largos cabellos ondulados caían por sus hombros, vestía un traje de una sola pieza pero solo la parte del pantalón, el resto se lo colocó en el tiempo que Dorec entró, en una percha especialmente adaptada con la figura humana estaba la primera etapa de lo que es la imponente armadura, unas piezas elegantemente adornadas en luminosos tonos verdes y naranja, los colores de su emblema.

   La piel casi tan blanca como el cabello, con un ligero tono amarillo reflejando la iluminación artificial le confería un halo brillante, volteó y lo miró con sus dorados ojos tan luminiscentes como los emblemas en su armadura.

   - ¿Ves cómo brilla mi armadura? – No esperó respuesta, como si en realidad hablara consigo mismo. – Sabe que se avecina una batalla, puede percibir mi emoción.

   - Tenemos nuestros mejores recursos preparados, así mejoraremos nuestra posibilidad de éxito.

   - ¿Mejorar? – volvió a fija la mirada en su armadura. – Venceremos, únicamente la princesa Shaaya ha sido capaz de vencer por sí sola ejércitos completos, pero en aquel entonces no estaban tan bien entrenados como ahora y nos tomó por sorpresa. Ni contaban con cañones de rayos.

   - Pulsos iónicos, mi señor. Los cañones disparan…

   - Si, eso mismo. – EL comentario carente de interés de Rhasec fue comprendido por Dorlec quien no continuó su explicación, a veces olvidaba que la raza guerrera no es capaz de comprender las nuevas tecnologías, sobre todo aquellos que han vivido desde los tiempos en que ni siquiera existían las armaduras ancestrales, de hecho cuando los guerreros empezaron a vestir armaduras y a manipular las energías a través de armas aquellos que no se adaptaron fueron eliminados rápidamente. Eso no sucedería con las nuevas tecnologías pues aún no son mejores que las viejas técnicas, sin embargo ayudan muy bien a mejorarlas.

   - ¿Qué noticias me traes de nuestro fugitivo?

   - En realidad no muchas, acabo de recibir mensaje de Damnir, él y su personal están estudiando reminiscencias de energía en el punto donde abrió el “portal” mediante el cual huyó.

   - ¿Y conoces la naturaleza de ese poder?

   - Carecemos de datos suficientes, he investigado y hay teorías acerca de esos “puentes” espaciales que pueden transportar instantáneamente la materia a través del espacio, supuestamente a través de los vacíos dimensionales entre las cuerdas de la materia.

   - Entonces debemos conseguir esa capacidad de transportación.

   - Trabajaremos arduamente para comprender el mecanismo, pero si las teorías son correctas la cantidad de energía necesaria para transportar un humano promedio sería enorme, sin mencionar que el control sobre la misma energía para que no se cree una reacción de fisión está más allá de nuestra comprensión actual.

   - Si ese fugitivo es capaz de algo así, entonces debo saber cómo lo hace. Debo saber cómo es capaz de manipular esa energía que mencionas

   - De hecho al viajar debe quedar agotado, por eso es importante determinar como prioridad la distancia y dirección en que dichos portales viajan.

   - De esa manera podremos atacar cuando esté débil. – Rhasec meditó una fracción de segundo no muy convencido de la opción. – No me agrada la idea de luchar con un enemigo agotado.

   - Recuerde que ya ha derrotado a un Dios Regente, - Le recordó. – aunque a ese planeta o tomó por sorpresa, en ésta ocasión estamos preparados.

   - Y supongo que los Kalahasic han planeado ser ellos quienes lo derroten cuando mi ejército haya mermado ya sus fuerzas. Piensan que me ganarán ésta victoria, pero ellos no saben las verdaderas capacidades que hemos desarrollado. – Volteó hacia el pequeño hombrecito situado solo unos pasos delante de la puerta al que se le erizó el cabello y no pudo sostener la mirada. – Espero que tus máquinas puedan lograr demostrar el verdadero poder del linaje de Sec, la luz de los nueve soles.

   - No lo defraudaré, mi señor. – Había aprendido a ocultar sus dudas, a aquel amo no le gustaba el fracaso ni la duda.

   Justo había terminado de colocarse la elegante segunda parte dela armadura, usada habitualmente en ocasiones formales otorgándole protección básica al cuerpo, cuando se dirigió a una vitrina y dentro estaba colocada la última parte en color negro siendo ésta más robusta en los mismos tonos de verde y naranja que brillaron nomas de acercarse su dueño, con ésta completó su vestimenta de guerra, la protección así era ahora completa dándole protección total y además le permitiría soporte vital en las adversas condiciones del espacio.

   Antes de sacar esa última parte de la armadura se colocó un aditamento a la diadema de su armadura formal, éste constaba de un auricular, micrófono y gafas con lo que podía estar en contacto con la base de operaciones e incluso recibir imágenes para complementar los datos.

   - Te soy franco, mi fiel Dorlec. – Se acomodó el aditamento y volteó hacia todos lados como si buscara algo, en realidad se estaba adaptando a las imágenes generadas por el visor.  – Prefiero los métodos antiguos de comunicación, esos no interfieren con mi visión.

   - Sé que es difícil acostumbrarse mi señor. Por eso lo he diseñado lo más compacto y sencillo posible. – Aunque ya varias veces había mencionado lo mismo para justificar sus invenciones, el pequeño hombrecito nunca desperdiciaba la oportunidad de justificar sus obras. - Además los viejos métodos requieren una línea directa de visión, y con éstos podemos comunicarnos hasta donde las sondas de retransmisión nos lo permitan a velocidad hiperespacial.

   - Si, has mostrado la efectividad de esto más de una vez contra las facciones rebeldes. Pero es difícil habituarse a éstas novedades cuando he pasado miles de tus generaciones con las viejas  costumbres.

   - Y agradezco a su magnífica visión al permitirme desarrollar y perfeccionarlos inventos de la casa de linaje de Lec, por eso me honra servirle y ofrecerle mi lealtad.

   - Mientras eso me lleve al poder absoluto no me importa si debemos destruir todas las viejas costumbres y cimientos, mi ejército será el más poderoso de las cinco zonas, y lo mostraré acabando con éste fugitivo antes que los Supremos.

   Poco a poco fue colocándose las piezas de la armadura, aquel enorme personaje ahora comenzaba a parecer más un robot que un ser humano, el metal cubría cada parte de su cuerpo refulgiendo intensamente.

   Otras piezas menos elaboradas con luces de distintos colores fueron retiradas de una especie de maleta colocada sobre una repisa quedándole a la altura de la cintura, tras empezar a colocar las piezas y algunos tubos saliendo de ellas a partes específicas de la armadura ésta empezó a opacar su brillo, la intensa luz que emergía de los símbolos de la casa Sec, los emblemas reales y símbolos de su rango poco a poco terminaron en líneas de colores opacadas con la iluminación artificial de la sala.

   Rhasec se miró en un  gran espejo, no le gustaba esa imagen, una armadura sin brillo desde los inicios de éstas han sido señal de una armadura que está muriendo, que a su dueño le queda poca energía para resistir y que está derrotado. Aunque eso puede confiar a sus adversarios dándoles ventaja, pero tiene el orgullo de los antiguos guerreros que con su luz dominan a aquellos que carecen de poder.

   - Estoy listo para la batalla.

   - Vayamos a ver las tropas, mi señor, ellos tendrán el privilegio de pelear a su lado, hablarles antes de pelear aumentará su moral.

   Ambos se encaminaron a los hangares donde estaban concentradas las tropas, tras las noticias de los mundos arrasados por el fugitivo la mayoría se refería a él como “la bestia” pues temían el enorme poder destructivo del que se hablaba.

   Muchos de los reclutas eran civiles que se enrolaron por el amor a su mundo pues nadie desea ver arrasada su casa, a los más capaces se les asignó como apoyo de las tropas, otros tantos serían los encargados de retirar heridos de la zona de combate y de ser necesario a los muertos, las tropas con mejor entrenamiento y experiencia en combate estarían directamente en el combate.

   Rhasec y Dorlec se situaron en lo alto de un templete el cual tenía la rampa de acceso a la nave insignia del Dios Regente.

   - ¡Guerreros Pherancianos! – Gritó y todos guardaron silencio inmediatamente, algunas sondas se acercaron rápidamente para tomar imágenes y transmitirlas a donde no se escuchaba su voz y para que todos pudieran verlo, las pantallas se encendieron, se quitó el casco para que todos pudieran verlo. – Sé que hay rumores acerca de un guerrero invencible, sé que han estado temiendo por sus vidas desde que se anunció la inminente llegada de éste ser a territorio de Kacme. Pero les digo que no hay por qué temer, somos y seremos por siempre el mejor ejército que haya en todo el universo, tenemos el mejor armamento y los mejores guerreros, las mejores armas y las mejores armaduras creadas por los mejores herreros no solo de éste grandioso planeta sino de las dos galaxias completas.

   Un fuerte grito resonó por todas las salas y por todos los campamentos.

   “Mil enemigos y una muerte digna” fueron las palabras de los animados guerreros pherancianos, cada uno estaba consciente de que ésta podía ser su última lucha y la aceptarían con orgullo.

   - Yo mismo pelearé a su lado, demostraremos que todo lo que se ha escuchado sobre ésta “bestia temible” son puros chismes de niños temerosos, demostraremos que esos mundos que supuestamente arrasó fueron mera suerte ya que aquí terminará la vida de ese ser de mil brazos y del tamaño de una montaña. ¡Hoy Pheranzá mostrará el valor de sus guerreros!

   Con los ánimos encendidos las tropas empezaron a abordar las naves con rumbo a sus sectores asignados, cada uno esperaba poder pelear directamente con éste enemigo tan formidable, las historias de su valor sería contada a las generaciones futuras, el máximo honor dado a los guerreros caídos era recordar sus nombres, cuanto más tiempo se les recuerde más grande fue el guerrero.

   Rhasec también abordó su nave mientras Dorlec regresó a la sala de mando desde donde guiaría las estrategias de los guerreros, a veces el mismo Rhasec se llegó a preguntar si en realidad era él o su oficial científico y mano diestra quien realmente ganaba las batallas, pero luego se ocuparía de ello debía esperar a que su poder esté bien fundado antes de que ese hombrecito tenga una oportunidad de arrebatarle su derecho a regir, después de todo los poderosos gobiernan a los débiles.

   Las naves partieron al espacio dejando atrás la estela de caliente energía usada por los impulsores, aquellos aún en la luna sintieron ese calor que hacía ondear las imágenes en la distancia, las puertas de los hangares se cerraron poco después.

   Ya en la sala de mando Dorlec sesentó en su silla comenzando a revisar los datos, nada nuevo que valiera la pena, las imágenes del enemigo entrando al portal no eran suficientemente claras para que le fueran de alguna utilidad,  Damnir envió un reporte sin nada alentador, únicamente mencionando que estaban a punto de determinar la naturaleza en las energías del portal, pero aun cuando se disipan lentamente entre más tiempo pase se incrementa la posibilidad de errar en la determinación exacta de los detales y le pide informar la ubicación exacta del punto de salida en cuanto sea posible.

   - ¿Cómo va el rastreo de las sondas? ¿Tenemos algún dato referente a la ubicación actual del enemigo?

   - Negativo, señor. Tenemos ya revisado casi todos los sectores pero siendo un único objetivo pequeño es difícil no pasarlo inadvertido.

   - Hagan un doble rastreo en todas las longitudes de onda. Que no quede un  solo espectro de frecuencia sin revisar. Comiencen en escalas desde nuestro planeta hacia el exterior, concentren la mayor capacidad en la dirección del último puente conocido.

   En el espacio orbitando el mundo Rhasec y las naves esperaban la señal para movilizarse, debían impedir la llegada del enemigo al planeta y destruirlo aún antes de que los Supremos se presentaran lo cual no deberá ser en mucho tiempo.

   Las naves asignadas a los sectores a mayor distancia entraron en hiperespacio con lo que llegaron fuera de los límites del sistema solar en cosa de minutos, los preparativos de una posible evacuación de los pocos planetas habitados en el sistema estaban en plena labor, hasta no saber si el enemigo se presentaría en alguno de los mundos lo mejor sería simplemente estar preparados.

   La comunicación con la luna de mando se estableció, Dorlec apareció en la pantalla, Rhasec con su casco colocado en un pedestal especialmente preparado para ello recibió la llamada desde el puente de la nave.

   - ¿Noticias?

   - Se nos informa que el fugitivo ha aparecido a poca distancia del sistema, dentro de los límites del sexto planeta así que la probabilidad de que su destino sea la cápita Pheranzá ha aumentado en un treinta y cinco por ciento.

   - Regresa a las naves que deban hacerlo, iré al punto de contacto.

   - Espere un momento, por favor mi señor.

   - ¿Qué sucede?

   - Acabo de recibir una imagen del punto de contacto, el enemigo ha llegado ya a la órbita de Tanaramo, que es el siguiente planeta antes de Pheranzá, le acabo de enviar las coordenadas y trayectoria actual.

   - Capitán. – Ordenó el poderoso Dios. – Guíenos en trayectoria de intercepción directa, que las demás naves rodeen al objetivo y preparen los cañones para atacar con todo, los guerreros entrarán  en combate directo cuando Dorlec lo solicite.

   - A la orden, Gran Señor.

   - Es recomendable – continuó Dorlec – mantener la cautela, no queremos que escape.

   - Llegaremos con el hipersalto lo más cerca posible, la coordinación debe ser perfecta para cerrar cualquier ruta de escape posible.

   El leve tirón causado por la inercia al entrar a hipersalto se sintió, aquellos acostumbrados a esa sensación apenas le prestan atención pero para quienes lo experimentan por primera vez puede llegar a sacarlos de balance e incluso a caer, lo mismo al momento de desacelerar.

   Gracias a las sondas de rastreo que monitorearon a distancia todo el tiempo los movimientos del objetivo las naves pudieron realizar una aparición en la posición justa para cerrarle el paso, una tras otra las once naves aparecieron e inmediatamente empezaron a disparar los cañones de pulso iónico, e fuego cruzado falló muchos de los disparos pero otros tantos impactaron directa o indirectamente.

   Rhasec observó detenidamente las pantallas, el ser de forma humana está muy lejos de las historias y chismes que recolectaron de los otros sistemas donde supuestamente atacó, lo que si le sorprendió es la velocidad con que puede evadir los rayos, la armadura que porta está seriamente dañada pero aún pueden verse algunos de los símbolos brillando intensamente en colores verde y azul.

   - ¡Desapareció! – Gritó uno de los operadores de la nave. - ¡Rastreo en todos los espectros! ¡Ya! ¡Ya! ¡Ya!

   Las voces de los analistas se oyeron como un fuerte barullo, las pantallas hacían rastreos del espacio. Sondas y guerreros salieron a toda prisa para escudriñar los alrededores.

   Dorlec se comunicó con la nave. 

   - ¡Mi señor! ¡Ha creado un nuevo puente!

   - ¿Cómo? – Rugió Rhasec. ¡Has dicho que requería mucha energía para crearlos! ¡Y acaba de salir de uno!

   - Estamos escudriñando el espacio, si logró abrir un portal no debe estar muy lejos, he reconfigurado tres sondas para analizar el punto de posible salto.

   - ¡Encuéntralo o lo pagarás con tu vida!

   - Dorlec no respondió, el temor lo invadió, esa amenaza no era algo habitual en su amo, pero sabía que no dudará en cumplirla en un momento dado, tenía que encontrar a ese ser lo antes posible.

   Se comunicó con  el equipo analizando el puente, revisó los nuevos cálculos en base a la distancia entre la entrada y la salida, las energías y todo aquello que le fue posible revisar, su mente trabajó más rápido que cualquier otra ocasión, la respuesta estaba allí y tan solo debía encontrarla.

   Mientras Dorlec luchaba por evitar el mortal castigo venidero Rhasec presionaba a sus operadores a encontrar al objetivo, los Supremos llegarían en cualquier momento y no podía informar que lo ha perdido, él debía informar que lo ha exterminado y cualquier otra cosa es inaceptable.

   - ¡Lo hallamos señor! – Se comunicó Dorlec, ni siquiera emitió el aviso de llamada, simplemente se abrió la comunicación en el altavoz.

   - ¿Dónde está? – Furia y ansiedad se mezclaron en la voz del Dios Regente.

   - Está… Está… En la superficie de Pheranzá.

   - ¿Cómo es posible?

   - Lo han confirmado las sondas, fue visto e interceptado por uno de los escuadrones que preparan la evacuación, ya desplegué tropas para su intercepción en lo que llega la artillería.

   - Capitán, ponga la nave en órbita con el planeta inmediatamente, informe a las demás naves. Dorlec recalcula una estrategia para atacar desde orbita con las naves, bajaré con mis guerreros de élite.

   - Entendido.

   Con la mayor velocidad posible las naves empiezan las maniobras de giro, aquellas en mejor posición se entraron en hipersalto, entre las últimas estuvo la de Rhasec ante su frustración.

   Abajo en la superficie cientos de guerreros atacaban intentando contener al enemigo, muchos cayeron abatidos y estaban en el suelo a lo largo de una enorme distancia, la pelea no fue nada favorable para los poco entrenados guerreros en el planeta, por suerte para ellos las naves solo tardaron unas decenas de segundo en llegar y otro tanto para que los guerreros entrenados llegaran a salvar sus vidas, ahora la pelea se había vuelto más coordinada, cada uno de los que peleaban blandía sus armas con gran destreza, se tomaban turnos para atacar en ráfagas, si les era posible golpeaban con todo lo que tenía, pero más que nada la intención era hacerlo agotar su energía en defenderse mientras el verdadero rival llegaba, estaban haciendo más fácil la pelea de su amo.

   Dorlec mantenía la sincronía de la batalla mediante ordenes desde la base lunar, cada golpe y cada guerrero entraba justo en el momento necesario, el enemigo apenas era capaz de esquivar, no le daban ningún momento para poder escapar, ni atacar.

   Apenas llegó la nave insignia de Rhasec y él estaba ya en la compuerta de lanzamiento, en cuanto abandonaron el hipersalto salió disparado como proyectil, tan rápido que al ingresar en la atmosfera se creó un tronido intensamente fuerte escuchado segundos después en la superficie, la fricción del aire rozando su armadura la enrojeció intensamente, las forjas pherancianas crean los mejores materiales, su resistencia a las intensas temperaturas tanto de calor como de frío son reconocidas y apreciadas por los mejores guerreros.

   Tan solo unos segundos transcurrieron desde su entrada a la atmósfera hasta el momento de llegar al punto de la pelea, lo cual no fue difícil gracias a la guía de Dorlec por el intercomunicador.

   Los guerreros en la pelea abrieron espacio para la llegada de su amo quien cayó con un poderoso golpe de su martillo de batalla, una enorme y pesada arma que chisporrotea energía al momento de blandirla, cada atronador impacto resquebrajó la roca junto a cualquier otro material a su paso.

   - ¡Yo soy Rhasec y te acabaré!

   Las bravatas rugidas por el Dios Regente difícilmente pudieron ser escuchadas por cualquiera pues los golpes del arma opacaron cualquier otro sonido

   Ya en plena batalla Rhasec notó que aquel tan temido enemigo no era más alto que él, quizás solo le llegara a la altura del pecho, apenas le daba tiempo de defenderse así que quizás crear esos portales y la constante pelea si lo tenía agotado, aun así su velocidad seguía siendo impresionantemente buena.

   - Dorlec. – Se comunicó con su oficial científico. – Analiza sus movimientos, parece que no ataca, únicamente se defiende. 

   - Así lo haré mi señor. Y sugiero se retire un momento del combate, ha usado el cuarenta por ciento de su energía y si se retira podrá recuperar de un quince a un veinte por ciento.

   - Prepara a los guerreros y dame la señal.

   Tan solo unos segundos después llegó la señal.

   - ¡Ahora!

   Rhasec saltó hacia atrás y más rápido que un pestañeo una ráfaga de disparos hechos desde las naves en el espacio impactaron al enemigo con una gran nube de polvo, rocas y restos de lo que hubiera en la superficie se levantó, gracias a los visores adaptados a las armaduras de los combatientes ellos fueron capaces de ubicar a su enemigo tomándolo por sorpresa.

   Rhasec Tomó un respiro, analizó la situación y revisó las imágenes en su visor, cada uno de sus súbditos indicado con un marcador en color azul que al fijar la vista sobre ellos se indicaba el nombre y rango, en enemigo aparecía como un punto rojo, solo con las imágenes térmicas era posible determinar la posición de sus brazos y piernas, e polvo levantado empezó a disiparse, el indicador de poder del Dios Regente cambió de rojo a amarillo al indicar un ochenta por ciento.

   - Estoy listo Dorlec, da la señal, están cayendo muchos de mis guerreros.

   - Nos estamos preparando, entrará con la técnica Darlo-Nayan

   - ¿Qué hay de los Supremos?

   - La nave está ya en hipersalto, llegará en un instante más.

   - Coordínate con ellos para preparar su entrada. – Su oportunidad de ser quien detuviera a ese misterioso enemigo se estaba esfumando frente a sus ojos.

   - ¡Ahora! ¡Entre!

   Tan solo un instante le tomó reaccionar lanzándose con su mortal martillo de batalla, esta vez varios de sus embistes alcanzaron al enemigo haciendo estallar trozos de armadura por los cielos, ésta había perdido ya su brillo y no se notaban los símbolos en ella, esta vez no hubo rayos desde las naves.

   Rhasec estaba cada vez más desesperado por acabar la pelea, eso fue notado por los instrumentos que indicaron el rápido descenso en la energía, incluso el tiempo de reacción también empezaba a bajar debido a la intensidad de los ataques.

   El enemigo empezó a regresar los ataques, cada golpe hacía crujir la armadura del Dios, algunos de los implementos de mejora de Dorlec le conferían mejor aprovechamiento de la energía pero no estaban fabricados de la misma manera que el resto de la armadura, muchos se quemaron en el ingreso a la atmósfera, otros se rompieron con la pelea, ahora la armadura empezaba a recuperar su intenso fulgor aún con las grietas causadas por los golpes del enemigo.

   La nave de los Kalahasic Supremos se estacionó en órbita, Dorlec intentó comunicarse con ella sin resultados, aquellos que se considera como los seres más poderosos en todo el reino y en el universo entero estaban en silencio total, Dorlec no podía saber cuál era el plan de ellos para incluirlos en la estrategia de batalla.

   La batalla empezó a ponerse intensa pero la energía de Rhasec empezaba a mermar.

   - ¡Dorlec! ¡Requiero relevo!

   - Tropas lista en tres…  Dos… Uno… ¡Ahora!

   De igual manera que antes el guerrero saltó hacia un lado mientras sus guerreros de élite ingresaron a la batalla, ésta vez el enemigo pareció tener nuevas energías pues con cada golpe lanzaba por los aires a varios de sus atacantes de los cuales pocos lograron levantarse de nuevo.

   - ¡Dorlec! – Gritó apenas estuvo a distancia segura. - ¿Qué sucede? El enemigo está acabando con las tropas.

   El indicador en la pantalla mostraba cuarenta y cinco por ciento de daño en la armadura, la mayoría de los sensores indicaron falla, en el visor resplandecían las marcas de error molestando sobremanera la ya de por sí mermada paciencia de Rhasec.

   - ¡Éstos malditos aparatos! – Gruñó. - ¡Dame opciones!

   - Estamos calculando las…

   - ¡Dame Opciones ya! 

   Los grupos de guerreros entrando a la batalla para suplantar a los caídos empezaban a perder eficacia en su estrategia, el enemigo estaba aprendiendo a predecir los movimientos, eso no pintaba nada bien para el desenlace de aquella masacre, ahora ese ser al que combaten aparecía rodeado de una intensa energía color verde que parecía fuego quemándolo.

   Entonces Rhasec volvió a entrar a la pelea sin previo aviso, nuevamente su martillo chisporroteó energía por los aires en un golpe directo que hundió al enemigo en la tierra para luego lanzarlo por los aires por la misma energía del golpe, justo al momento de elevarse un segundo impacto restalló haciendo temblar la tierra misma, la furia contenida en cada golpe fue brutal.

   Pero el instante de ventaja no duró mucho, con gran habilidad aquel pequeño hombre de la armadura destrozada se recuperó antes de caer al suelo y tomando una de las espadas que de los combatientes tirados en el suelo se lanzó contra su atacante.

   Con el primer golpe la espada se hizo añicos ante el poder del martillo de combate pero le permitió aprovechar un hueco en la defensa de Rhasec para asestarle por el costado una patada que hizo doblar de dolor al poderoso Dios Regente.

   La situación constantemente monitoreada por Dorlec también vio una oportunidad e inmediatamente disparó sus cañones de pulso iónico desde las naves en órbita, varios de los guerreros de élite pherancianos se colocaron con sus defensas listas para proteger a su amo quien tan solo por unos instantes solo vio manchas de colores, tan solo una fracción de segundo duró esa sensación, pero hubiera sido fatal de no haber intervenido en perfecta sincronía los vasallos del guerrero.

   - Desde su lugar alcanzó a ver como las explosiones de cada disparo levantaban grandes nubes de polvo y energía que incendiaron el aire por momentos sus protectores lo guiaron a sitio seguro mientras el enemigo lentamente se acercaba evadiendo los mortales rayos.

   Entonces, en medio del barullo la aún confundida mente de Rhasec miro en el cielo un destello de luz, no era resultado de los rayos cayendo del cielo, tampoco una ilusión de su mente.

   - Dorlec… - Dijo débilmente en el comunicador. – Informa… Dame los detalles de… - Entonces se dio cuenta de que no había ninguna respuesta, las alarmas en el visor, las imágenes en diferentes espectros y todo lo que su visor le mostraba había desaparecido, estaba aislado del centro de mando, pero no del todo.

   - ¿Qué sucede? – Preguntó a uno de sus protectores mientras los demás mantenían la defensa ante los ataques de energía enviados por el enemigo y los efectos de las explosiones más adelante.

   - ¡Los Kalahasic, señor!

   - ¿Qué con ellos?

   - Están preparando un ataque definitivo y se nos comandó llevarle a un sitio seguro. ¡La nave está descendiendo!

   ¿Nave? ¿Sitio seguro? ¿Qué rayos estaba sucediendo allí? Ahora es cuando realmente añoraba esas malditas máquinas para hablar directamente con su oficial científico, volteó al cielo y notó la luz que percibió instantes antes. Diez presencias reunidas concentrando su energía en la presencia del centro, estaban demasiado lejos para poder distinguirlas pero no había ninguna duda, los Kalahasic Supremos estaban concentrando todo su poder para un ataque final, la figura en el centro debía tener la capacidad suficiente para controlar esa inmensa cantidad de poder, seguramente el mismo Rey de los Kalahasic, Dremor.

   - ¿Qué pretenden? – La voz de Rhasec se perdió entre el ruido de las explosiones, pensó por un momento. - ¡Van a destruir el planeta completo!

   “Imposible” pensó, pheranzá es un gigantesco mundo, uno de los más grandes con capacidad de sostener vida, soportará el ataque, pero las consecuencias serán devastadoras. “Por eso ordenaron la evacuación, desde el principio planearon destruirlo todo”

   Aquel Dios Regente gritó de impotencia al darse cuenta de que no tuvo nunca oportunidad de vencer, aún con su ejército perfectamente entrenado, sus avances en tecnología de guerra, su preparación, la experiencia en combate, sus mejores armas, sus más poderosas armaduras. ¡Nada sirvió!

   Rabia, impotencia, odio, desesperación, la mezcla de sentimientos nubló su vista aún peor que el fuerte golpe recibido hacía unos momentos, por un instante en ensordecedor ruido de los rayos destruyendo el terreno pareció silenciarse, apretó con todas sus fuerzas e martillo, su armadura brilló como si estuviese incendiándose, su pesada arma se incendiaba por el poder de su amo y antes de que cualquiera pudiera hacer algo Rhasec saltó contra su enemigo.

   Ya nada le importó, no viviría con esa derrota, no permitiría que le arrebataran su victoria, pasó entre los rayos cayendo del cielo con un golpe de tal poder que rompió el martillo incendiado por la fricción contra el pecho del enemigo, el tronido retumbó por encima de todos los demás sonidos haciendo temblar la tierra en muchos kilómetros, la onda de choque daría varias vueltas al mundo.

   Sin embargo aquel hombre que lucía tan insignificante frente a Rhasec pudo soportar el impacto aun cuando el impulso de ese poderoso ataque lo lanzó lejos creando un surco en el suelo entre rocas y arena. Se irguió, su cuerpo brillando por la energía que instantes antes parecía fuego ardiente empezaba a convertirse en una clara y definida aura celeste a su alrededor, miró hacia el cielo, quizás no había notado antes aquellas presencias, quizás no les dio importancia en su momento, o quizás estaba esperando el ataque, cualquiera que fuera la razón ahora se veía concentrado como esperando.

   “Piensa recibirlo” pensó el Dios Regente quien ya sentía los efectos del agotamiento, la falta de energía se mostraba en el brillo apagado de su armadura, los guerreros asignados para llevarle a sitio seguro se acercaron a ayudarle pero él se incorporó concentrando el poco poder que le quedaba, aquellos hombres que dedicaron su vida al orgullo en el combate supieron que el deseo de su amo era morir en la batalla, jamás se perdonaría huir, ni les perdonaría negarle ese honor así que hicieron una rápida reverencia y se retiraron hacia la nave que los sacaría de ese sitio.

   El enemigo permaneció inmóvil, Rhasec se lanzó contra él, la dañada armadura había perdido ya gran parte de sus piezas pero las que aún vestía brillaron con gran intensidad, concentró toda su energía restante en un último y poderoso ataque, ninguna reacción del hombre allí adelante quien parecía ignorarlo.

   El fulgor de la energía sobre sus cabezas opacaba a todas las demás igual que al mismo sol pero eso ya no importaba para Rhasec, él daría su último golpe no importa e precio que deba pagar.

   Entonces se desató el cataclismo, cientos de rayos trazaron un circulo rodeando a ambos contendientes en la superficie y poco a poco se cerró hacia ellos impidiendo cualquier intento de escape aun cuando ninguno lo intentó, ya a unos pocos metros de dar su golpe el Dios Regente alcanzó a ver los ojos de su enemigo, por un instante logró ver que en ellos solo se mostraba una intensa serenidad, como si aceptara su inminente destrucción, extendió una mano hacia el guerrero que le atacaba como pidiéndole detenerse.

   El mortal rayo final salió justo del personaje al centro del círculo en el cielo, la brillante luz morada anunciando la muerte bajó tan rápido como la misma luz mientras el cerco de disparos alrededor los mantenía aún prisioneros.

   Instantes después para Rhasec el poderoso y orgulloso Dios Regente del sistema Kacme, guerrero de mil batallas curtido ante los más poderosos enemigos únicamente hubo oscuridad, todo el dolor, todo el temor, todo el odio, todo ya no importó, solo el silencio y oscuridad le rodearon y la última imagen en su mente fue la tranquila expresión del enemigo y su voz sonando en su cabeza mientras decía su nombre: “Xasaar”

   Eso tranquilizó su espíritu pues ahora sabía en sus últimos momentos el nombre del guerrero que le superó, el que merecidamente causó temor aún entre los más poderosos del universo, y solo instantes después e silencio y oscuridad absolutos lo rodearon, supo entonces que su final estaba decidido.

   Y así también un mundo lanzó su grito de agonía, la explosión resquebrajó la superficie con un inmenso cráter, la energía incendió a atmósfera en casi en una cuarta parte desde el epicentro, la sola onda de choque arrancó del suelo montañas completas, el sonido dará decenas de vueltas por el mundo antes de disiparse.

   Volcanes extintos hicieron erupción mientras otros nuevos aparecieron, en el punto de impacto la lava surgió de la tierra en un intento del planeta por cicatrizar su dolorosa herida, el clima enloqueció y así lo estaría por decenas o quizás cientos de años, las repercusiones de aquel mortal ataque serán calculados después y se hablará de ello por miles de generaciones venideras pues nunca antes once de los seres más poderosos habían concentrado su energía en un único ataque, jamás en la historia los hijos de Patá, el creador, habían logrado algo así.

   El poder fue tal que los mismos Kalahasic Supremos no salieron ilesos, se cuenta que algunos murieron y el resto resultó mal herido, pero eso solo serían rumores pues fueron muy cerrados al dar información, después de todo son los amos y nada se les cuestiona.

   El poder del impacto repercutió incluso en las dos unas, éste fue tan poderoso que modificó el movimiento rotacional del planeta y por lo tanto la órbita de sus lunas aunque de manera insignificante, pero los instrumentos de mayor sensibilidad lograron captar las vibraciones del minúsculo cambio, de los fragmentos que fueron lanzados al espacio la mayor parte volvió a caer al planeta en una intensa lluvia de meteoros lastimando aún más el agonizante mundo y sus habitantes no evacuados a tiempo.

   Parte de la onda de energía salió al espacio y por un instante interfirió con las computadoras de las bases y el palacio lunar.

   El entrenamiento de los operadores y analistas les permitió mantener cierta calma y no dejaron de acumular datos y formular teorías, Dorlec se encontró muy atribulado por los eventos, por momentos su cerebro pareció dejar de funcionar, las implicaciones a futuro de su amo y protector ahora muerto en combate le hicieron dudar de lo que debía hacer.

   - Señor. –repetía uno de los analistas. - ¡Señor! ¡Reaccione señor Dorlec!

   - ¿Que sucede Kanoor? – Respondió al fin.

   Frente a él estaba Kanoor, un humanoide poco más alto que Dorlec larguirucho de piel naranja, con su alargada cabeza terminada en punta y bigotes de bagre color verde esmeralda igual que sus ojos.

   - Estamos recibiendo reportes de diferentes partes de la luna.

   - Sí, claro. – Dorlec trató de ordenar sus pensamientos. – Que evalúen los daños y empiecen a revisar el paneta, quizás haya sobrevivientes en el punto opuesto del epicentro.

   - No es eso, - Kanoor tecleó algo en las computadoras y en la pantalla apareció un holograma de la luna mostrando varios puntos, Dorlec reconoció el distintivo de las sondas de exploración y rastreo, otros puntos marcados le parecieron imposibles de creer, eran cientos de ellos y aparecían más.

   - ¿Está confirmada la información? – Preguntó incrédulo.

   - Así es, señor Dorlec. Las sondas fueron enviadas inmediatamente después de los primeros reportes, han estado apareciendo pherancianos sobre la superficie lunar, y llegan a través de portales. ¡Son cientos de ellos!

   - ¡Quiero un análisis espectral en las bandas bajas de cuerdas! – Se incorporó Dorlec en su silla y empezó a teclear como poseído. - ¡Búsquen posibles portales en la superficie! ¡No! ¡Primero concentren el estudio en el punto de impacto!

   No tardó mucho tiempo antes de que los resultados estuvieran listos.

   - Aún con las caóticas fuerzas predominantes en la superficie debido al impacto logramos aislar el espectro de los portales, hay cientos de ellos en la mayoría de las concentraciones urbanas donde no pudieron evacuarse a todos.

   - ¿Qué hay del sitio de impacto?

   - No es uy confiable la información debido a la disipación energética dada la magnitud de las… 

   - ¡¿Qué hay del sitio de impacto?! – La orden gritada por Dolec hizo que toda la sala de mando se quedara en un silencio casi absoluto solo interrumpido por eventuales pitidos de las computadoras.

   - Hay dos puntos de anomalía, la probabilidad de que sean portales residuales son del sesenta y nueve por ciento.

   Dorlec se tumbó sobre el sillón intentando calcular las posibilidades, de entender lo que sucedió en ese sitio ¡Su amo podría estar vivo! 

   - Ordene a Damnir que regrese lo más pronto posible, que envíe todos los datos que haya recabado con o sin analizar, debemos saber hacia dónde se abrieron esos portales, nuestro amo puede estar aún con vida.

   - Señor Dorlec. – Le interrumpió Zanoor. - ¿Cree usted que nuestro amo Rhasec pudo haber cruzado uno de esos portales?

   - Eso espero Zanoor.

   - Pero son dos portales.

   Entonces el pequeño oficial científico y mano diestra del Dios Regente cayó en cuenta de la otra posibilidad ¿Quién creó esos portales? Únicamente la bestia fugitiva se sabe es capaz de crearlos.

   Se llevó las manos a la cabeza y musitó. – Todo esto fue en vano. 

   - ¿Cómo dice Señor?

   - El enemigo no ha sido derrotado, nuestro mundo ha muerto inútilmente.

   Todos en la sala de mando se quedaron mudos, muchas dudas les rondaron por la cabeza, cientos de exiliados fueron salvados de una muerte segura ¿Pero dónde estaba su amo? ¿Y la bestia? ¿Quién transportó a los sobrevivientes?

   Al final Kanoor rompió el silencio. 

   - Los Kalahasic Supremos no responden los llamados, quizás ellos fueron los que…

   - imposible. – Le interrumpió Dorlec. – No fueron ellos, reúne a los mejores investigadores y analistas, concentraremos toda muestra energía en localizar la salida de esos dos portales, nadie descansará hasta encontrar a nuestro amo.

   - ¿Qué hay de los supremos? – Le cuestionó Kanoor.

   - ¡Al diablo esos malditos! – La furia en la voz del oficial científico resonó con sus palabras. – Destruyeron el mundo que nos daba cobijo y ahora nos han abandonado, encontraremos a nuestro amo antes de que ellos asignen a otro Dios Regente. Y entonces clamaremos por venganza. 

   





   



Lor Kaboc.

    

   Lor Kaboc es el nombre asignado a la nave insignia de la princesa Shaaya, hija del dios gobernante y unificador de todo el universo conocido por el nombre de Dremor, ésta es la más lujosa y mejor equipada de todas las naves del reino, tiene capacidad para transportar quinientos guerreros además de la tripulación normal de setenta y cinco tripulantes necesarios para controlarla, la artillería es de última generación y sus guerreros son de élite en su totalidad, ninguna otra nave en todo el universo rivalizaría con ella aún si alguien osase atacarla.

   Orbitando el ahora caótico planeta Pheranzá la Lor Kaboc sufre las consecuencias de haber estado en primera fila durante el cataclismo, sus sistemas de navegación han sido dañados por la onda energética apagó las computadoras y ahora la nave está intentando ser navegada de modo manual, pero ningún protocolo prevenía un fallo completo de las funciones así que la tripulación se encontraba en éstos momentos trabajando a marchas forzadas.

   En el interior Abble Murta hace un esfuerzo para mantener su apresurado aleteo, los pasillos le parecen bastante largos dada su pequeña estatura, sus cuatro pequeñas piernas inutilizadas en una antigua batalla lucen un elegante arreglo que le permite mantenerse en pie cuando no vuela, su armadura de batalla en colores amarillo y naranja brilla con destellos azules, los ojos compuestos le permiten ver en todas direcciones a la vez y sus diminutas manos con pinzas de tres puntas son bastante hábiles para el manejo de los equipos de comunicación especialmente diseñados para su raza originaria del planeta Anvoajo quienes pelean en enjambres, las primeras armaduras se basaron en los exoesqueletos de ésta y otras razas ya que son extremadamente resistentes.

   Al final del pasillo se encuentra el destino de su vuelo, la habitación de la princesa Shaaya quien después del ataque se encerró sin tener contacto con nadie.

   Al llegar a la entrada activó el timbre que era de los pocos sistemas aún en funcionamiento, solo unos instantes después se escuchó la señal para que entrara, la princesa estaba al tanto de su presencia.

   Dentro la había una pequeña estancia con sillones y una pequeña mesa, más adelante la puerta que comunica a un recibidor de mayor tamaño, en el centro tres vitrinas con la armadura de la princesa, los tonos morados y rojos del metal con grabados de dragones en tonos dorados obra de un gran artesano, la mejor armadura jamás antes creada precisamente en el planeta que ahora estaba devastado justo por debajo y que ahora los jalaba por efecto de la gravedad.

   - ¿Princesa Shaaya? – Saludó con su ronca y poco fuerte voz.

   De la puerta que da al dormitorio salió la princesa vestida en cómodas ropas elegantes, una especie de bata azul claro con un saco negro, sus cabellos color rojo intenso recogidos en una cola de caballo sujetos con una cinta dorada y sandalias de piso.

   - Espero sea algo importante Abble Murta.

   - Es mi deber informarle mi señora que la nave sigue a la deriva y la atracción gravitacional nos arrastra hacia el planeta, los técnicos aún no pueden reparar la falla en el sistema de navegación.

   - Pues si es necesario jalaré la nave yo misma hacia sitio seguro, no caeremos.

   - Sé que aún está débil por el evento y…

   Los ojos color violeta de ella se encendieron en una fulminante mirada que dejó sin palabras a Abble Murta quien reconoció su error al hacerle notar su debilidad, no hubo necesidad de decir palabras, él simplemente se inclinó mostrando respeto, sus ojos compuestos capaces de ver todo su entorno vieron como ella se giró hacia la armadura y se recargó en la repisa, no pudo decir si porque estaba débil o por alguna otra razón.

   - Debo hablar con Galdión.

   - Los Supremos Kalahasic están en sus habitaciones, algunos de ellos están inconscientes, al parecer el evento superó sus propias capacidades. Pero Uskan, Donima y Dibian están desaparecidos, seguramente sucumbieron en la explosión y no lograron volver a la nave.

   - ¿Los están buscando?

   - Solo con algunos instrumentos, la energía que se libera en el punto de impacto no nos permite acercar a personal equipado, además que los instrumentos están en su mayoría inutilizados.

   - No permitiré que mi nave caiga.

   - Y no loa hará, mi señora. Aún mantenemos una órbita que nos permitirá el tiempo suficiente para las reparaciones.

   - ¿Qué te trae entonces a mis habitaciones?

   Rápidamente el pequeño alado tecleó algo en su brazalete de comunicaciones y algunas imágenes se mostraron en pantalla.

   - Estamos recibiendo llamadas insistentes desde el comando Pheranciano en las bases lunares, pero mantenemos el silencio como ha sido ordenado. Sin embargo también monitoreamos sus actividades y están lanzando cientos de sondas al planeta; una transmisión interceptada menciona la posibilidad de que el fugitivo haya escapado.

   - ¡Imposible! – Espitó ella. - ¡Nadie pudo sobrevivir a ese ataque! Si incluso ha dañado a los seres más poderosos del universo, no puede ser posible.

   - Aparentemente – comentó tímidamente – ha abierto uno de sus portales para huir.

   - ¡Maldito! – Sus hermosos ojos color violeta brillaron con la intensidad que solamente la rabia puede dar. – Debemos encontrarlo. ¡Envíame a Galdión inmediatamente!

   - Así se hará, mi señora. 

   Rápidamente las alas de Abble Murta se agitaron dirigiéndolo a la salida, ella se quedó en pie hasta que la puerta se hubo cerrado dejándola sola en la habitación.

   Jaló un sillón y se tumbó, claramente la debilidad la estaba agobiando pero por su propio orgullo no lo mostrará, la princesa Shaaya jamás mostrará debilidad ante nadie.

   Abble Murta es el sirviente más antiguo de los Kalahasic supremos y posiblemente sea el único que los conoce en realidad, sus capacidades estratégicas les han sido de gran utilidad en las batallas, batallas que han sido cada vez menos desde que Dremor ha establecido su reinado. Perdió la movilidad de sus extremidades en una de las primeras batallas contra los rebeldes que no aceptan el nuevo reino forjado por Dremor, pero eso no le impidió dirigir a sus tropas a la victoria por lo que se ganó el aprecio de los Kalahasic quienes lo eligieron como su vocero y mensajero.

   La princesa cerró sus ojos recordando los hechos recientes, el recuerdo del dolor al recibir toda esa energía en su cuerpo, revivió como su mente se freía intentando controlar ese poder, el poder de diez de los más poderosos Kalahasic sumado al de ella misma ¿Cómo era posible que algo sobreviviera a ello?

   Intentó ponerse en pie pero el dolor la cruzó de cabeza a pies, su brazo derecho se entumeció de repente y únicamente su enorme fuerza de voluntad le permitió ignorar ese intenso sufrimiento logrando ponerse en pie, su brazo empezó a recuperar la sensibilidad y ella se encaminó a la recamara para descansar un poco.

    

   Poco antes de llegar a los camarotes de los Kalahasic Supremos la iluminación volvió a la normalidad, las pocas lámparas de emergencia que estaban activas se apagaron dando lugar a las lámparas que iluminaron la totalidad de los pasillos, eso solo puede significar que las reparaciones están siendo llevadas a cabo con eficiencia.

   Algunos reportes empezaron a escucharse por la comunicación ambiental, sobre todo aquellos acerca del estado de la nave y rutinas de emergencia o evacuación.

   Se detuvo frente a la puerta de Galdión, dudó por un instante si debía anunciarse o no, al salir del camarote de la princesa envió un mensaje al Kalahasic supremo pero con la falla en los equipos de comunicación no puede asegurar que la recibió y ahora deberá anunciarse directamente, esperaba que estuviera de buen humor, cosa que no es muy común.

   Al final se animó tocando el timbre que lo anunció, el mensaje de respuesta apareció en la forma de un símbolo en la pantalla, Abble Murta lo tocó y después del tono se anunció.

   - Mi señor Galdión, mil disculpas por molestarle, pero la princesa requiere de su presencia lo antes posible.

   Ninguna respuesta, esperó un tiempo prudente y volvió a anunciar su presencia. Ésta vez se abrió la puerta con un apenas perceptible zumbido. En el interior había una estancia con una armadura a cada lado, las tres vitrinas en que se encuentra cada armadura mostrando los símbolos de Galdión, dos dragones alados color rosa con cuerpo de serpiente entrelazados alrededor de un sol naranja, ambas mantenían sus propias características excepto en el casco que eran idénticos, alargados en la mandíbula con la forma de cráneo de su portador.

   Al centro una especie de escritorio con pantalla holográfica, desde allí la dura y fría mirada del Kalahasic se posó en los ojos compuestos del pequeño mensajero.

   - Salud y grandes victorias, mi señor.

   - Bien venido Abble Murta.

   - Le informo que la princesa desea verlo inmediatamente.

   - He recibido tu mensaje, tan solo afinaba detalles con los demás Kalahasic.

   - Muy bien, mi señor, solo deseaba confirmar que lo hubiese recibido, no podía estar seguro con las fallas que hay en los sistemas. Aunque parece que ya ha sido restaurada la energía principal.

   - Te encargo que confirmes en qué estado están las reparaciones, yo iré a ver a nuestra princesa.

    - Como usted ordene. También debe usted saber que hemos captado un a comunicación de los Pherancianos y al parecer están convencidos de que el fugitivo ha escapado.

   Aquella mirada fría de reptil por un instante reflejó un leve brillo en sus negras pupilas y con toda tranquilidad Galdión se puso en pie, la minúscula figura frente a él apenas tendría el tamaño de su cabeza, parado allí con sus alas contraídas adornadas en oro dándole una apariencia aterradora, luego dio unos pasos adelante moviendo la cola a cada paso, Abble Murta debió moverse para no estorbar en su paso.

   - Averigua todo sobre ello, debemos estar completamente seguros antes de tomar alguna acción. ¿Lo sabe ya la princesa?

   - Así es mi señor, acabo de informarle.

   El reptil se llegó a la vitrina del lado izquierdo, en ella estaba el resto de la negra armadura que estaba vistiendo, en el momento de tocarla sus grabados resplandecieron en amarillo y rosa.

   - Necesito todo lo que sepan sobre el fugitivo, si es posible encontrarlo debemos localizarlo.

   - Me comunicaré con la base lunar para solicitar información.

   - Confío en tu discreción Abble Murta, no podemos mostrar debilidad ante nuestros sirvientes.

   - No se mostrará, mi señor, en cuanto las comunicaciones se restablezcan pediremos todos los datos que se requieran.

   - Bien, retírate.

   Sin decir más el Drakoner había dada por terminada la reunión así que el pequeño retomó su vuelo hacia la salida dejando a su superior dentro.

   Galdión tomó la armadura y empezó a vestirla, estaba pensativo y de detrás de la puerta hacia la habitación privada salieron Rokkoder el otro Drakoner y Uba, un Rufifeniano con su fino pelaje blanco mostrando sus pequeños pero agudos ojos negros y sus largas y gruesas tiras de algo parecido a cabello en forma de melena y apenas un poco más bajo de estatura que sus acompañantes.

   - ¿Crees que realmente haya sobrevivido? – Fue la pregunta de Rokkoder.

   - No lo sé, pero podríamos usarlo a nuestro favor, la princesa a duras penas ha sobrevivido a la explosión de allí abajo, no lo demostrará pero está en muy malas condiciones.

   - Nosotros mismos estamos bastante lastimados.

   - Lo sé Uba, la trampa que preparamos allí abajo no funcionó como esperábamos pero al menos pudimos deshacernos de los tres que no estaban de acuerdo con nosotros.

   - Pero ella sobrevivió, es más resistente de lo que pensábamos, además Moraján aún está con vida aunque grave, y él tampoco está de acuerdo con nuestros planes.

   - Descuida Rokkoder. – En ese momento Galdión terminaba de colocarse la segunda parte de la armadura, la correspondiente a la vestimenta formal. – No sobrevivirá, y estoy pensando como esto puede beneficiarnos.

   - Tu plan ha sido un fracaso Galdión, ella resultó más resistente de lo esperado.

   - Sólo recibió parte del impacto, si realmente hubiera recibido el rayo directo se hubiera desintegrado, al menos pudimos acabar con los Kalahasic que nos estorban. La próxima vez no lo logrará.

   - No sabemos cuándo habrá una próxima vez, y ella no volverá a caer en ese truco.

   - Idearemos algo, Uba. Podemos usar la huida del fugitivo como carnada.

   - Si la bestia ha sobrevivido entonces debemos darle cacería y acabarlo, no podemos permitir que se le capture con vida, hay demasiado en juego.

   - Quizás sea nuestra mejor opción para mantener distraída a la princesa, pero también necesitamos tiempo para recuperar nuestras capacidades. 

   - Y no podremos usar la misma estrategia, no sabemos si ella se ha dado cuenta del ataque.

   - No se ha dado cuenta, Uba.

   - ¿Cómo estás tan seguro Galdión?

   - Porque la conozco, si notara cualquier rastro de duda o traición de nuestra parte ya nos hubiera enfrentado.

   - Quizás deberíamos aprovechar su debilidad para acabar con ella.

   - No lo creo prudente Rokkoder, en nuestras condiciones quizás pudiésemos ganar, pero en cuanto Dremor se diera cuenta nos atacaría con todo y entonces no tendríamos oportunidad. No, debemos actuar con cautela.

   - ¿Qué sugieres entonces?

   - Por lo pronto atenderé el llamado de nuestra princesa, así veré mejor en qué condiciones está y veremos si de alguna manera la huida de ese fugitivo nos ayuda en algo. Ustedes vuelvan a sus camarotes, éste día ha sido poco provechoso por lo que parece y tendremos que volver a esperar una oportunidad con discreción.

   - ¡Estoy harto de esperar!

   - Calma Rokkoder, sé que hemos esperado ya por mucho tiempo pero debemos ser pacientes, la eternidad está de nuestro lado y debemos hacerlo bien o no existirá un mañana para ninguno de nosotros.

   El Drakoner apretó sus puños, y sus dientes crujieron, no era muy conocido por su paciencia aunque debía reconocer la certeza del argumento, si deseaba deshacerse del régimen de Dremor esperaría tanto tiempo como fuera necesario.

   Los tres salieron, Galdión se encaminó hacia la princesa y los otros dos a sus respectivos camarotes, pero antes informarían a sus compañeros de la situación y prepararán nuevos planes.

    

   Los mortales siempre han pensado que los sueños de los dioses se vuelven realidad y que por ello no duermen; nada más lejos de la verdad, los dioses duermen tan profundamente como cualquier otro ser vivo, con la diferencia de que su sueño es únicamente cuando sus cuerpos o mentes necesitan restauración.

   Hacía mucho tiempo que la princesa no dormía, sin embargo ésta vez el sueño ha sido tan profundo que con suma dificultad escuchó el llamado que desde el otro lado de la puerta sonaba insistentemente, cuando abrió sus ojos se encontró confusa y amodorrada, la luz lastimó sus ojos y el sonido se le antojó bastante molesto pero se esforzó para levantarse del sofá para presionar el botón de respuesta.

   - Mi señora, - se escuchó – soy Galdión atendiendo a su llamado.

   El dolor de su brazo volvió en el momento que intentó responder, su vista se nubló por un instante pero se recuperó sin problemas, activó el botón para permitir el paso a su visita.

   Cuando entró el enorme ser por la puerta del recibidor se vio sumamente imponente y el hecho de estar ella sentada no ayudó en nada para minimizar esa impresión.

   - Mi princesa. – Saludó él.

   - Supongo que Abble Murta te ha informado de los acontecimientos.

   - Si se refiere a la posible huida del fugitivo, entonces sí me ha informado.

   - ¿Qué más te ha dicho?

   - Únicamente que me ha mandado llamar, mi princesa.

   Por unos instantes Galdión vio el estado tan vulnerable en que se encontraba la mujer frente a él, tan pequeña y tan frágil que por momentos sintió el impulso de acabar con ella allí mismo pero sabía que aún con os otros seis Kalahasic de su lado no podría pelear con todas las tropas de élite leales a Shaaya a bordo de esa nave, no en las condiciones en que están los supremos. 

   - He ordenado a Abble Murta que averigüe todo acerca de esa huida, no podemos permitir que se sepa y de ser cierto tú serás encargado de su eliminación inmediata.

   - No considero prudente atacarlo, necesitamos saber todo lo posible sobre sus habilidades.

   - No, la destrucción de éste mundo no pasará inadvertida, estamos en uno de los sistemas con mayor población, además que sus sistemas de comunicación locales son muy eficientes.

   Galdión sabía perfectamente eso ya que precisamente una de las razones para permitirle la llegada a éste sistema fue para que la derrota de la princesa fuera divulgada rápidamente, pero no contaba con la enorme resistencia de ella.

   - Entonces sería prudente mantener esto en secreto, detendremos las comunicaciones antes de que se propague la noticia.

   - He pensado en ello, lo más prudente es encontrarlo y ésta vez acabar con él.

   - Pero ya hemos visto que aún nuestro poder combinado no es suficiente, mi señora. ¿Entonces cómo podremos hacerlo?

   - Has visto como las armas de los pherancianos lograron mantener a raya al enemigo, sus estrategias son bastante eficientes.

   - ¿Piensa usar las armas de rayos?

   - Pienso emplear todos los recursos disponibles, no importa su origen.

   - Pero estaría degradando las costumbres ancestrales.

   - Haremos lo que sea necesario para lograr la victoria. Iré personalmente a hablar con los líderes pherancianos.

   Aún en el usualmente inexpresivo rostro de Galdión no pudo contener la molestia causada al pensar que su armadura sería ultrajada con las armas experimentales.

   - Le ruego me disculpe mi señora, pero no puedo hacer esto, he luchado desde siempre con las técnicas milenarias y ningún débil científico tocará mis armaduras.

   - ¡Harás lo que tenga que hacer pero ése impuro fugitivo debe ser detenido! – La furia con que se expresó la princesa no dejó lugar a respuestas - ¡A toda costa!

   Al Drakoner no le quedó otro remedio y se quedó callado aun cuando su fría sangre hervía por dentro.

   - Como usted ordene, mi Señora. – Nuevamente la neutralidad de su expresión volvió a su rostro, se colocó su casco.

   - Si no  tiene algo más que decir me retiraré.

   - Aún no te retires. – Él se quedó estático esperando. – Necesito tu reporte y el de los demás Kalahasic inmediatamente.

   - Avisaré a los demás que o envíen, Zahalia y Nobué  aún reposan de la batalla, sus cuerpos han quedado muy dañados, Moraján no resistirá sus heridas, lo lamento.

   - Nobué y Zahalia han descansado el tiempo suficiente, creo que podrán al menos dictar sus versiones y envíenmelas, y Morján espero tenga la fuerza para sobreponerse, o quizás no era digno del rango que ostenta. 

   - Como mande, mi señora.

   Galdión se retiró del sitio, su mente revoloteaba en ideas y planes de traiciones, estaba ansioso de tener el poder total, y en sus planes no estaba incluido nadie aparte de él.

   Shaaya se quedó tumbada en el mismo sitio, no sentía ganas de ponerse en pie, aun cuando el dolor se había convertido tan solo en una molestia aquello era algo que jamás había experimentado; durante la gran guerra de las cinco facciones se enfrentó sola a ejércitos enteros, combatió con los guerreros más poderosos de las épocas antiguas y en ninguna ocasión le había tomado tanto recuperarse, el esfuerzo de soportar esa cantidad de energía al parecer la ha superado, pero eso no es algo que aceptará fácilmente.

   Con algo de esfuerzo se puso en pie encaminándose a su armadura, ya era hora de retomar el control de las cosas antes de que sus lacayos comiencen a pensar que es débil.

   En realidad se esforzó más de lo que ella misma estaba dispuesta a aceptar, esa armadura fue un regalo de su padre cuando el último de los Kalahasic se rindió ante el trono de los doce dragones, Dremor en persona eligió al mejor de los herreros encargándole aquella grandiosa obra de arte convertida en la armadura que sería el símbolo del poder de la princesa.

   Los detallados grabados envuelven la totalidad de las piezas, con tan solo acercarse a ella los ojos de los dragones brillan en rojo intenso, aun aquellos dibujos tan pequeños que cabrían en la más corta de sus uñas aparentaban estar vivos y rugir.

   Allí mismo se desnudó de la ropa informal, soltó sus roja cabellera cayendo hasta la altura de su cintura para después vestir la elegante cota de malla color morado y placas metálicas como primera etapa de su armadura, los dorados brazaletes con rocas rojo brillante como su cabellera hacían juego con el cinturón y las botas hasta media pantorrilla, al colocar su tiara ésta hacía las veces de sujetador para el cabello y varios aros en plata y oro a lo largo de la cola de caballo dejando las puntas sueltas.

   Posteriormente se colocó la segunda etapa consistente en un peto en tonos de naranja y verde con hombreras móviles que a pesar de la apariencia le permitían una flexibilidad increíble así como el resto de las protecciones para el cuerpo.

   Una vez vestida de acuerdo a su rango se dirigió al puente de mando en donde revisaría de primera mano el estatus operativo de su nave, varias sacudidas se sintieron durante su camino el cual no fue largo pues estaba dispuesto para un fácil acceso a los puntos clave de la nave desde su camarote y el del capitán.

   Al abrirse la puerta del puente varios de los tripulantes la saludaron e hicieron las reverencias correspondientes, ella siempre acostumbrada al protocolo respondió con el saludo habitual totalmente desinteresado.

   El capitán se acercó a ella con el saludo por delante.

   - ¿Qué le trae por el puente, mi señora?

   - ¿Cuál es el estado operativo de la nave?

   - Hemos reparado los sistemas de energía y estamos tomando impulso para salir del campo gravitatorio.

   - Entonces ya estamos fuera de peligro por caer al planeta.

   - Así es, mi señora, estamos aún a dos tercios de potencia pero todavía no caíamos e la zona de peligro.

   - ¿Y qué tal los sistemas de comunicación?

   - Están plenamente operativos.

   - Arregla una reunión con quien esté a cargo de los pherancianos.

   - ¡Gotar! – Ordenó inmediatamente el capitán a su oficial de comunicaciones, un delgado y encorvado ser de piel gris y ojos con párpados laterales. – comunícate con los sobrevivientes de la luna, averigua quien está a cargo me abres un canal de comunicación.

   - Como usted lo ordene.

   Shaaya revisó los informes que describieron los eventos desde el punto de vista del capitán pulcramente descritos y apoyado por las imágenes, videos y gráficas, desde la nave pudo ser captada parte de la batalla de Rhasec, los rápidos movimientos del fugitivo esquivando a la armada pheranciana mostró gran capacidad de pelea, un entrenamiento y conocimiento de las técnicas de combate; igualmente lo adaptable de las estrategias usadas por los guerreros locales, su sincronía perfecta y la combinación de rayos y lucha cuerpo a cuerpo le fueron bastante sorprendentes. A pesar de su nivel la combinación de ataques a distancia, de ataque directo y armas de rayo les daban un excelente nivel, hasta ahora el uso de tecnología en batalla se limitaba únicamente al análisis del poder generado pero aparentemente los habitantes de éste planeta encontraron la manera de usarla directamente en batalla.

   Las lecturas de energía siempre se mantuvieron en los límites de las escalas, en muchos momentos estas superaron las capacidades de los sensores ya que no pudieron recalibrarse automáticamente.

   Cuando llegaron los Kalahasic Supremos la acumulación de energía igualmente superó las lecturas aunque ya estaba previsto, no hubo manera de medir ni comparar éste evento con ningún otro; antes de estar preparados en su totalidad los sensores y pantallas dejaron de captar señal supuestamente por la intensa oleada de poder llegando hasta la nave, algunos reportes de sistemas fallando no le interesaron concentrándose principalmente en los movimientos sobre la superficie, el enemigo parece no notar la presencia del grupo de seres supremos acumulando el poder para eliminarlo; acercó la imagen a los luchadores en la superficie. Algo extraño le pareció notar pero no supo bien de que se trataba, no le dio gran importancia a ello y continuó con su revisión de los hechos, la precisión de sus movimientos indicaba entrenamiento de muy alto nivel, aprovecha cada uno de sus golpes, no solo los que lanza sino que también aprovecha la energía de los pocos que recibe, por momentos parece solo estar evadiendo, pero al final hay cierta frustración en sus actos aunque no por ello los hace menos mortales, la habilidad del regente pheranciano no se queda muy atrás 

   Nuevamente acercó las imágenes, revisó el aspecto del enemigo, hasta ahora únicamente lo había visto en el torneo Dehida pero no le puso atención, no pensó en ese momento que la mereciera.  Aún podía verse los restos de la armadura con que irrumpió en el coliseo ésta estaba despedazada conservando algunas de sus partes ya sin brillo y por lo tanto muerta.

   - ¿Necesita usted algo mi Señora? – Preguntó el capitán de la nave interrumpiéndola.

   - Estoy bien. – Ella siguió interesada en las imágenes.

   Posicionó le video en el momento que llegaron los Kalahasic, le interesaba ver como habían sucedido las cosas, ese poder era inconmensurable y esperaba perfeccionar la técnica, desgraciadamente ahora solo contaba con siete Supremos y el poder sería reducido considerablemente.

   Las lecturas indicaban error al estar fuera de rango incluso antes de que estuvieran en posición, ese desborde de poder no permitió que los sensores focalizaran puntos específicos así que igual podía tener niveles de uno o un millón, daba igual.

   El círculo que formaron alrededor de ella constaba de dos partes, seis más próximos externando su poder y ella absorbiéndolo a través de su armadura para luego condensarlo en una gran masa que con todo su esfuerzo mantuvo en control, por momentos revivió la sensación de tener todo esa energía junto al creciente dolor por tanto esfuerzo, sus músculos ardían igual que su mente.  Formando un círculo externo los cuatro Supremos se turnaban con los otros seis para mantener una línea de defensa hasta llegar el momento preciso.

   Para haber preparado esa técnica teóricamente sin haberla practicado antes la sincronía fue excelente, aun así pensó en maneras de perfeccionarla incluso con los siete supremos restantes.

   Por enésima vez llegó al punto donde los instrumentos fallaron y todas las imágenes se fueron, ese punto álgido de poder emanado desde la burbuja de plasma formada en la acumulación de energía sobre su cabeza, cerró los ojos antes de volver a reproducir las grabaciones y las figuras bailaron dentro de su mente, el mortal baile de los protagonistas sobre la superficie pheranciana y fue cuando su subconsciente notó algo fuera de lugar, eso que no encaja y únicamente es claro cuando la mente está relajada.

   Abrió los ojos y volvió a las pantallas recorriendo los videos, empleando las herramientas de análisis revisó las posiciones y movimientos, una pantalla secundaria los mostró holográficamente como puntos de colores con marcas indicando sus distancias, niveles energéticos y un sinfín de datos que consideró necesarios y supo la razón de su corazonada: El fugitivo dejó de pelear instantes antes de que los equipos dejaran de “ver” la batalla.

   - ¿Por qué? – Susurró. - ¿Se habrá rendido al final? – Seguramente necesitas concentrarte para crear tus rutas de escape.

   Analizó de cerca al individuo, casi todos los videos mostraban poca calidad debido a la interferencia energética, sin embargo uno de ellos  se veía mejor que los otros, incluso con la amplificación de imágenes con la que estudiaba detenidamente al fugitivo que en el último momento se quedó sorpresivamente tranquilo como lo mostraba su expresión, pero al bajar la vista a los restos desgarrados del traje en que aún se sostenían piezas de armadura notó un dibujo en la mullida hombrera, no era casualidad, éste se repetía al menos en forma parcial en otras partes del traje y piezas de armadura. Ese diseño le pareció conocido. ¿Pero de dónde?

   Cerró los ojos y se concentró, trató de recordar cada batalla desde la última hacia atrás en l tiempo, todo guerrero que se forja un poco de fama se diseña su propio escudo de armas, s lo que lo inmortalizará en las narrativas yo como se le reconocerá en la historia así que ese guerrero ya la había combatido antes.

   - Me retiraré capitán. - Dijo mientras su cerebro hurgaba entre los recuerdos. – Estaré pendiente de mi comunicador personal.

   - Le informaremos cualquier cosa importante, Princesa.

   - Envíe a alguien a mis habitaciones para que lleven mi armadura a reparar.

   - ¡Goder, Nakaguo!

    - A la orden, capitán. – Respondieron al unísono los dos guerreros de bajo nivel vestidos en sus uniformes de guerrero básico que usualmente fungen como guardias, los más prometedores son cobijados como asistentes de guerreros con mayor nivel y aprenden de ellos, usualmente son los más prometedores. 

   La princesa tomó camino seguida de cerca por los dos acompañantes quienes se quedaron en la sala en la entrada hasta que ella sacó la gran caja con su armadura, la marca del herrero estaba clara en ella, la misma que  vio en los videos, pero se trata de una casa muy antigua y reconocida, su sello solo puede ser coincidencia, sin embargo otra cosa le recordaron esos símbolos.

   - Llévenla a los maestros herreros para que la limpien y reparen.

   - Así se hará, mi Señora.

   Luego de retirarse los guerreros se encaminó a una de sus armaduras de repuesto, hermosas obras de orfebrería adornando piezas de inmenso poder, tres de ellas colgadas en estantes pulcramente cuidados, creaciones de los grandes maestros forjadores a lo largo de dos galaxias.

   Revisó las tres para elegir la que usará, una dorada con adornos en violeta y gris. – Ésta será adecuada. – Entonces se dirigió a la pequeña armería, una larga pared llena de armas de todo tipo, sus favoritas son la lanza, la espada y la garra doble, cruzó frente a todas ellas pensando cual sería la mejor y entonces vio una espada que llamó su atención.

   El sello de la casa Saar, un martillo gris sobre un ovalo dorado y una estrella  blanca debajo perfectamente clara pero en la espada está rodeada por dos serpenteantes dragones rojo y verde y un rectángulo debajo.

   - “El torneo.” – Pensó 

   Se dirigió a la computadora en su sala de recepción, allí buscó en los registros de imágenes los reportes del incidente donde la bestia se presentó por primera vez.

   Allí pudo ver como los primeros gladiadores lucharon unos contra otros, se saltó las primeras luchas, las que solamente fueron exhibición, después lucharon los grandes señores de las casas y linajes ancestrales en sus flamantes armaduras, ella y su padre como siempre estuvieron presentes en cada combate, cientos de ellos saliendo victoriosos, o derrotados, en esas batallas la muerte no es el objetivo aunque en ocasiones no son evitables.

   Al final lucharían los aspirantes a las guardias de élite, aquellos que en sus sistemas han sobresalido por sus victorias pueden ser apoyados por sus regentes para entrar en las contiendas, los que superen los seis niveles de combates serán investidos con la armadura roja de élite.

    

    

    

   El torneo se desarrolló normalmente, ella observando desde su palco junto a su padre, normalmente con ellos hay algunos de los Kalahasic Supremos ya que siempre están en busca de nuevos talentos y en ese torneo únicamente pelean los mejores con la intención de mostrar su poder ante las altas élites y así obtener sus beneficios.

   En el reporte se dice que éste ser llegó y exigió entrar a la a arena pero se le negó el acceso pues no se estaba respaldado por un regente ni había superado las pruebas previas así que debería esperar el siguiente torneo. “No esperaré otra vida para esto” repitió varias veces y entró al campo de batalla sin aviso interrumpiendo el combate que se daba en ese momento. 

   Ya no le quedaba duda ahora que estaba viendo la armadura sin daño rodeada de un intenso halo azul, ni siquiera la vestía completa sino que únicamente vestía con la protección sencilla como si se tratara de una exibición.

   Realizó nuevos trazos del dibujo y dejó que las cintas siguieran su reproducción.

   Ese personaje se colocó al dentro del campo de batalla entre los participantes y éstos tuvieron que suspender su pelea, lo cual los molestó notablemente así que hicieron lo más obvio: atacaron, pero el rival los  venció sin dificultades.

   “Exijo mostrar mi poder ante los Supremos” gritó varias veces, recuerda ella que su padre se molestó haciendo que se levantara de su silla.

   “¿Cómo osas interrumpir el sagrado torneo Dehida?” Fueron sus palabras.

   “Vengo a demostrar que soy el guerrero más poderoso y ni los Supremos serán capaces de derrotarme” 

   “Tus exigencias no han llegado por los medios debidos, así que no puedo aceptarlas. ¡Vete! ¡Y jamás vuelvas a estar en mi presencia!”

   Aquellas palabras del Dios de Dioses, Dremor, hicieron enojar al ser, tan pequeño como cualquier mortal, sin embargo desató un poder destructivo tal que el estadio mismo se cimbró hasta sus cimientos.

   “¡Deténganlo!” La orden se dio a los participantes quienes se lanzaron inmediatamente pero fueron rápidamente abatidos, La guardia de élite también entró en acción sin buenos resultados quedando todos tumbados en el suelo, entonces Dremor se elevó en el aire y con un revés de su mano hizo estallar el sitio en su totalidad  pero aquel pequeño ser escapó y Molesto Dremor ordenó a los Supremos darle caza y acabar con su insolencia.

   Su mirada quedó clavada en la espada junto una imagen congelada del guerrero en el torneo, no había duda, los trazos eran casi idénticos.

   En  la empuñadura se notaba claramente un diseño domo olas plateadas recorriendo cada pliegue desde el pomo hasta la guarda, dentro de las pequeñas olas un tejido dorado y rojo de líneas entrecruzadas hacía parecer fuego vivo con los reflejos de la luz y en combate estos fuegos cobraban verdadera vida. 

   La empuñadura emulaba un dragón sin  alas cuyas fauces mordían la joya del pomo, amarilla y transparentando en su interior la forma de una galaxia espiral. La guarda en forma de alas de dragón finamente detalladas las escamas con los colores plata, oro y rojo formando el mismo diseño de olas continuado sobre la hoja; un trabajo exquisitamente detallado.

   Los mismos trazos se dibujaban en los hombros, brazos y peto de la armadura, las imágenes no eran totalmente claras pero el mismo escudo de la casa Saar rodeado por los dos dragones, tomó nota mental, enviará un emisario a buscar al maestro forjador de esa casa para averiguar quién es el dueño de ese escudo modificado.

   También interrogará al Maestro forjador Burodaio que le entregó el arma tiempo atrás, únicamente la usó en dos ocasiones resultando ser una excelente arma pero demasiado adornada para llevarla a la batalla.

    

   





   



La primera espada.

    

   El pesado martillo cayó estrepitosamente sobre el metal en la fragua, las chispas que brincaron parecían bailar en el aire mientras perdían su brillo, nuevos golpes continuaron moldeando el duro material tan caliente que su incandescente color blanco solo podía verse a través de las gruesas lentes del herrero, el calor se estaba pasando a la pinza con que sostenía el metal así que empezó a quemar su mano así que lo sumergió en un líquido blanquecino que hirvió inmediatamente con una blanca nube de vapor.

   Al salir de aquella nube el metal tenía la forma de una hora, en un futuro no muy lejano ésta se convertiría en la espada de algún prodigioso guerrero.

   - ¡Padre! – Habló desde la entada un joven de aspecto sucio y desaliñado.

   - Xasaar, mi pequeño guerrero. – Saludó el herrero.

   - La he terminado padre, he puesto todo mi empeño y tus conocimientos en su fabricación.

   - Excelente, Xasaar ¿Puedo verla ahora?

   - Madre está fabricando una funda, dice que una gran espada necesita guardarse adecuadamente.

   - Muy bien, hijo mío, tu madre está en lo correcto, no puedes andar por ahí con una espada desenfundada.

   - ¿Ésta es la armadura de la princesa? – Cambió de tema dirigiéndose a la magnífica pieza parada en un sitio lejos de cualquier chispa que pudiera salpicar. – Es magnífica.

   - Es la mejor que he fabricado, el rey Dremor me ha concedido los mejores materiales así que he debido superar todo aquello que hasta ahora he hecho, tú has visto cuanto trabajé en ella.

   - Lo sé Padre, y ha sido todo un placer verte trabajar de esa manera, algún día seré tan buen herrero como lo eres tú.

   - No falta mucho para ello, pequeño Xasaar, y eres magnifico, a tu edad mi padre apenas me permitía mantener las piras encendidas, tú en cambio ya fabricas espadas completas sin mi supervisión, creo que el creador te ha dotado de la inteligencia de tu madre.

   - Y la dedicación de su padre, - interrumpió una suave y dulce voz entrando por la puerta – que en ocasiones olvida que tiene familia por estar con su trabajo.

   - Anaina, mi amada luz de mis ojos. – Saludó él. –Siempre estás en mi mente.

   - A veces me parece lo contrario, Nasaar, pero tu trabajo te hace tan feliz que no puedo competir con ello. ¿No es así Xasaar?

   El joven sonrió, no podía ponerse de parte de ninguno así que clavó la vista en lo que su madre traía colgando en la espalda.

   - ¿La has terminado, Madre?

   - Así es, Xasaar, está bajo la funda.

   Anaina soltó la correa que cruzaba su pecho para quitarse la funda en su espalda, era una tela con algunos dibujos sin forma específica, únicamente trazos de formas caprichosas de colorido agradable a la vista, con forma larga como tubo y acolchada por dentro para mantener segura la espada en el interior. Xasaar la tomó y se la colocó en la espalda.

   - Muchas gracias, Madre, es bastante cómoda.

   - ¿Puedo verla? – Interrumpió Nasaar ansioso de ver el trabajo de su hijo ya que en ningún momento le permitió verlo ya que quería trabajar totalmente por su cuenta y demostrar que podía trabajar ya sin sus consejos. 

   - Claro, toma.

   Ceremoniosamente Nasaar tomó la funda y sacó la espada a la cual Anaina había fabricado una vaina adecuada con incrustaciones de metales y piedras relucientes con un espacio rectangular vacío rodeado de estrellas.

   - Es magnífico el trabajo que hicieron tú y tu madre, jovencito. – Hizo una pausa pensativo. - ¿Te gustaría acompañarme a entregar la armadura al Palacio?

   - ¡¿En serio?! Me sentiría honrado, Padre.

   - Bien pequeño, entonces haz los preparativos, revisa la nave y suministros, tendremos mucho tiempo para platicar en el camino.

    

   El viaje requirió bastante tiempo debido a la enorme distancia de una galaxia a otra, en épocas antiguas sólo los Kalahasic y Kalahanaro podían trasladarse entre mundos y galaxias gracias a sus habilidades, pero las relativamente recientes tecnologías desarrolladas en el sistema Krockitón capaces de superar la barrera de la luz y entrar en hiperespacio, las poderosas naves pueden viajar incluso más rápido que los mismos Kalahasic y se dice que hasta los Dioses Primigenios serían superados por esas velocidades, aunque muchos mundos siguen rechazando usar estas tecnologías la gran mayoría ha aceptado su utilidad adoptándolas con recelo.

   La primera vez que se viaja en esos cruceros interestelares algunos reaccionan mal, se sienten enfermos debido a las enormes presiones y el cambio dimensional causado por romper la barrera de la luz, el golpe al hacerlo se intenta compensar al interior de las naves pero únicamente logran reducir los efectos. Para Xasaar era la primera vez en una de esas naves, destinada exclusivamente para el transporte de la armadura nueva, el obsequio de Dremor a su única hija la princesa Shaaya; el joven está emocionado a pesar del malestar, recorre la nave hasta donde los letreros de restricción le permiten, no está dispuesto a mostrar debilidad.

   Observa a los guardias, guerreros impresionantes en armaduras impresionantes, analiza el trabajo meticulosamente, capta los detalles y toma ideas, su mente curiosa siempre activa no deja de dar vueltas.

   - ¿Has visto esas armaduras, Padre? – Decía una y otra vez, sobre todo al encontrar nuevos diseños.

   - Son excelentes, hijo, el trabajo de grandes herreros de las forjas reales. – Respondió él en una ocasión. – Debemos sentirnos orgullosos de haber sido elegidos para vestir de gloria a nuestra princesa.

   - Hoy he platicado con uno de los Dragones Rojos llamado Norden, dice que él fue el mejor guerrero en su mundo y le invitaron a unirse a la guardia real, es uno de los guerreros de baja élite pero su poder debe ser enorme.

   - ¿Y viste los detalles de su armadura?

   - Como no están en combate solo portan la armadura base, - sus ojos se abrieron – sería formidable ver una armadura completa.

   - Lo sé hijo, esas armaduras son fabricadas por los mejores forjadores.

   - Padre. – Su voz se tornó un poco seria. – Dice Norden que tú eres el mejor herrero del universo ¿Por qué no trabajas en las forjas reales?

   Nasaar miró hacia el techo, pensativo y sonrió.

   - Una vez intenté hacerlo, pero el maestro de herreros me rechazó, dijo que mis habilidades no podían ser malgastadas fabricando latas en serie. Yo era joven y no lo comprendí.

   - Por eso te retiraste a casa para trabajar por tu cuenta.

   - Así es.

   - ¿Y conocerás al rey Dremor y a la princesa Shaaya?

   - Quizás, eso dependerá de ellos, ya es suficiente honor que se me permita entrar al castillo. Y espero que te comportes a la altura.

   - Lo haré, Padre.

   - Recuerda bien todos los modales que te ha enseñado tu madre y no te metas en problemas.

   - Si, Padre, no tendrás queja de mí.

   - Bien, para pasar los últimos días que te parece si me ayudas a dejar la armadura reluciente.

   Esos días los pasaron tranquilamente, pasaron el tiempo limpiando la armadura, Nasaar explicó a su hijo como la fabricó y que significaban las marcas, el diseño con cinco soles de ocho rayos representando a cada uno de las cinco áreas con sus sectores en el universo que conforma el reino. Cada pieza estaba diseñada para la comodidad y protección, restar movimiento a un guerrero es darle ventaja al enemigo.

   - La cota de malla principal tiene una protección muy básica – le comentó a su hijo – debido a que únicamente absorbe a energía y la radiación externa, eso te da protección en caso de quedar derivando en el espacio, te ayuda a mantener los niveles de radiación y temperatura estables.

   - Y también mantiene el enlace con las demás piezas, para optimizar el manejo de energía.

   - Has aprendido bien, hijo, tu sabes que en el espacio cualquier ventaja que obtengas puede ser la diferencia entre vivir o morir.

   - Pero los Kalahasic no necesitan eso, son inmortales.

   - Aún los inmortales requieren protección, si se quedan sin energía no podrán viajar y eso los condenaría a una eternidad perdidos, no creo que sea una experiencia agradable.

   - Entiendo, es por eso que se trabajan los conductos de energía para que absorban y a la vez alimenten directamente el cuerpo del portador.

   - Precisamente, esa red microscópica de venas moldeadas en los materiales mantienen un flujo de energía, pueden acumular carga o alimentar al portador, por eso se dice que las armaduras tienen vida, esa energía es su alma.

   - Lo que no comprendo es por qué se usa una media armadura si encima se usará la armadura completa. Sería mejor sólo usar la protección total.

   - Eso es con fines de vanidad, por eso ponemos más empeño en los detalles de la primera parte, porque es la que se luce ante los demás y debe demostrar el rango y poder, la llenamos de los emblemas familiares, planetarios y personales, dejamos adaptaciones para colocar lujosas capas y adornos a placer. Pero también es necesario proteger las partes principales del guerrero, eso dependerá de la raza que la use, pero gracias al creador todos los seres somos similares en fisionomía pero adaptados a nuestros mundos natales.

   Una voz en el ambiente los alertó, la nave estaba a punto de iniciar el proceso de desaceleración, salir de hiperespacio suele ser tan incómodo como entrar a él así que ambos terminaron rápidamente lo que estaban haciendo y se retiraron a sus lugares en espera de su arribo al planeta capital y hogar del Dios de Dioses, el Kalahasic regente del ambas galaxias.

   Una vez pasadas las molestias ambos herreros, padre e hijo, se encargaron del transporte de la valiosa carga, abajo en el hangar los esperaba un ser vestido en una túnica roja con vistas azul marino, varias piezas metálicas adornaban a manera de armadura, grandes hombreras, guantes de metal color negro igual al cinturón y sus botas asomándose por debajo, el casco pequeño como tiara y en el pecho un escudo representando un martillo entre llamas.

   Xasaar estaba maravillado de lo enorme de todo aquello, las grandes naves de batalla hacían parecer insignificante la que los transportó allí, pero había una más imponente que todas las demás tanto en tamaño como en diseño.

   - “Lor Kaboc” – Susurró el joven herrero.

   - ¡Saludos! – Se acercó el hombre de la túnica roja. 

   - Gran maestro Burodaio. – Saludó Nasaar con solemnidad. – Es un placer verle.

   - Nasaar. – Respondió el saludo. – Ha pasado tanto tiempo. ¿El joven es tu aprendiz?

   - Es mi hijo, Xasaar, y también mi aprendiz. Pero creo que próximamente será mi competencia.

   - A sus servicios, gran maestro. – Saludó cortésmente Xasaar.

   - Por favor, acompáñenme a palacio, serán bien recibidos.

   - Gracias, gran maestro ¿Qué hay con la armadura?

   -He dado instrucciones para llevarla adentro la entrega puede considerarse como hecha, tu pago está preparado, podrán descansar en las afueras del palacio, he dispuesto una habitación para ustedes. Espero disfruten su estancia en la capital.

   - Se lo agradecemos, gran maestro  Burodaio.

   - ¿Qué traes en la espalda, Xasaar? – Preguntó Burodaio.

   - Es mi primer trabajo propio.

   - ¿Puedo verlo?

   - Claro. – Se quitó la funda de la espalda y se la entregó abierta al maestro de herreros quien la sacó suavemente, estaba colocada con el pomo hacia abajo.

   - Es un buen trabajo, magníficos acabados. ¿Tiene dueño?

   - No lo tiene, señor, la espada aún no brilla.

   - Sin embargo está perfectamente afilada ¿Dices que la hiciste tu solo?

   - Así es, únicamente la vaina fue fabricada por mi madre.

   - Ya veo por qué dices que pronto será tu competencia Nasaar.

   - ¿Podré estar algún día en las forjas reales?

   - ¿No te ha contado tu padre por qué fue rechazado?

   - Me comentó que no era digno.

   - Te comenté – corrigió Nasaar – que se me rechazó porque mis habilidades no eran las adecuadas.

   - Yo mismo rechacé a tu padre, joven herrero, era demasiado bueno para fabricar armaduras para las huestes, tu padre estaba destinado a crear obras de arte para los grandes guerreros, y eso se demostrará una vez que la princesa vista su obra maestra. Yo mismo recomendé a tu padre para éste trabajo, y estoy seguro que no me defraudará.

   - Estará usted complacido gran maestro.

   - Vamos Nasaar, apenas hemos tenido trato, pero tu fama te precede, quizás yo te conozca mejor de lo que crees.

   Nasaar hizo una reverencia silenciosa, no sabía que responder a eso y solo siguió a su guía seguido de su hijo que miraba en todas direcciones, aunque conocía algunos de los ostentosos palacios y ciudades cosmopolitas de su planeta natal, Pheranzá, aquellas estructuras simplemente parecían brillar por sí mismas y estaba cegado por el fulgor.

   Al salir de los hangares el panorama fue aún más impresionante, aquellas construcciones que desde dentro parecían grandes ahora eran enormes agujas sobrepasando las nubes, con la fuerte gravedad del planeta en comparación con Pheranzá a Xasaar le costaba trabajo mantener el paso, la atmósfera en sí le causaba incomodidad haciéndolo preguntarse cómo se entrenan los guerreros para soportar esos cambios ¿Sería él capaz de sobrevivir en el espacio? En su mundo el agua es líquida pero en mundos con gravedad mayor ésta suele ser sólida como roca, estaba decidido, su siguiente proyecto sería una armadura que le permitiese viajar de un mundo a otro.

   Subieron a un transporte bastante cómodo, en él había algunas bebidas y alimentos que gustosos consumieron, las bebidas dulces fueron un deleite pero a los pherancianos les apetece mejor las comidas altas en sales así que Burodaio se aseguró de tener suficiente para el camino.

   La charla se centró sobre todo en el trabajo de Nasaar quien realmente se sorprendió de que fuera tan reconocido, grandes señores guerreros le hacían pedidos eventualmente lo cual le daba recursos para tener un estilo de vida holgado y cómodo pero sobre todo amaba crear, la fabricación era su pasión, su propia esposa decía que cuando entraba a la forja ninguna otra cosa importaba, claro que eso no es del todo cierto pues en cada pieza fabricada por sus manos estaba el pensamiento en su familia, él mismo decía que cualquier cosa que se fabrique sin poner el alma en ello jamás será una obra suprema.

   - Hemos llegado. – Anunció Burodaio.

   Xasaar se asomó por la ventanilla del transporte, la entrada al castillo estaba formada por dos enormes serpientes con algo parecido a plumas o quizás escamas alargadas de múltiples colores, ambas formando arco entrelazándose en la parte superior con las fauces abiertas hacia la entrada, los ojos de diamante brillaban con la luz del sol dándoles una apariencia temible y a la vez cautivadora.

   Dentro se encontró con una bulliciosa mini ciudad con pequeños comercios y gente deambulando por todos lados, con pocos caminos y pocos vehículos dentro casi todo se hacía a pie, ellos aparcaron junto a una plaza con hermosos jardines de arbustos morados y flores rosas y amarillas, estatuas de los primeros Kalahasic y los Dioses primigenios así como de Dremor y los Kalahnasic Supremos formando un pasillo hacia la sala principal.

   - Allí nos dirigimos, pero no entraremos a la sala de audiencias.

   - ¿Por dónde iremos gran maestro?

   - Rodearemos hacia el área de invitados, allí están las habitaciones donde se quedarán os próximos tres días, mientras esperan su transporte de regreso. Hiciste bien en pedirme alojamiento para varios días, Nasaar, tu hijo debe conocer las maravillas de nuestro mundo.

   - Le estamos agradecidos por sus atenciones.

   - Es lo menos que puedo hacer, nuestro señor Dremor ha tenido deberes que atender y no podrá recibirles, pero estoy seguro que quedará satisfecho con la entrega, y personalmente te haré saber su opinión.

   - Nos será placentero el tiempo, lo aprovecharemos para recorrer la ciudad.

   - Desde luego Nasaar, se les asignará un pase así que podrán acceder a los jardines interiores de palacio y a la ciudad, incluso podrán quedarse unos días más si así lo desean.

   - ¿Te gustaría eso Xasaar?

   - Claro, me gustaría conocer el planeta. ¿Podré conocer a los dragones de Élite?

   - Si tienen suerte quizás alguno de los Kalahasic Supremos esté presente, se me ha informado que Galdión está en la ciudad.

   El joven herrero se emocionó por la idea de conocer a los grandes señores guerreros, la emoción le hizo olvidar el cansancio y se sintió aburrido, salió hacia la estancia y revisó sus pertenencias, sacó la espada y se puso a jugar con ella, la observó una y otra vez, orgulloso de su trabajo, recorrió cada forma y cada trazo, activó la espada y ésta brilló trazando su nombre en un pequeño en el rectángulo antes vacío, solo un instante pues se apagó rápido, a pesar de ser su creador únicamente un guerrero podría darle verdadera vida.

   La enfundó y colocó los seguros de la vaina para que no se saliera la espada, después la guardó en su funda acolchada y salió hacia los jardines.

   Memorizó bien la forma de la entrada, tenía una marca, un número escrito en lengua común, un doce, ese debía ser el distintivo del lugar.

   Siguió por un camino bordeado por arbustos, los mismos de la plaza, a cada tanto tramo unos árboles de pequeña estatura con hojas grandes en forma de gota. Varias pequeñas estatuas de seres que no reconoció, el excepcional trabajo de los escultores lo entretuvo lago rato, el nivel de detalle apenas visible en las sombras de las lunas, usó en más de una ocasión su limitada habilidad para manipular energía con el fin de mejorar la iluminación y poder captar mejor los detalles.

   Siguió adentrándose hasta que sintió estar demasiado lejos así que decidió regresar sobre sus pasos pero se perdió, dio vueltas sobre el camino.

   - Si solo caminé en línea recta. – Pensó en voz alta y se dirigió a unos edificios más adelante, seguramente también estarían numerados y podría dar con su habitación. Al llegar grande fue su decepción al notar que eran diferentes y sin numeración.

   Rodeó hacia la derecha siguiendo el pasillo hasta llegar con la casa número uno. – Eso es una buena señal. – Se dijo a sí mismo y avanzó en la misma dirección, al pasar por el número tres escuchó ruidos que le llamaron la atención y se encaminó hacia el sitio oculto tras unos arbustos.

   El sitio no estaba lejos así que rápidamente notó que el ruido era de pelea lo cual le intrigó aún más, las figuras adelante usaban armaduras. – Dragones de élite. – Susurró para sí mismo y se acomodó para poder ver mejor, la iluminación artificial le permitió una perfecta vista, cuatro Dragones de élite parados alrededor de los dos peleadores en cota de armadura y algunas piezas de protección, un hombre alto y corpulento y una mujer pequeña en comparación, se trataba claramente de un entrenamiento a la luz de las lunas del planeta.

   La mujer entrenando portaba una cota roja con placas negras, los símbolos de la casa real estaban marcados en las placas, el largo cabello color rojo amarrado en tramos como una cola larga, el hombre con una vestimenta similar pero menos adornada.

   - Mejor me voy. – Se animó a alejarse de allí aunque preferiría quedarse a observar pero se metería en problemas y no deseaba decepcionar a su padre.

   Antes de retirarse sintió que alguien lo observaba, volteó y notó a uno de los guardias volteando hacia él, rápidamente se inclinó en un saludo, más bien en una disculpa por la intromisión, antes de retirarse volvió a mirar hacia el entrenamiento, a pesar de la poca visibilidad por la escasa luz pudo ver el perfil de la mujer en combate, la princesa realmente le pareció preciosa, su expresión seria y centrada en la lucha no le restaban belleza.

   Nuevamente notó que el guardia seguía observándolo con mucha insistencia así que volvió a hacer la reverencia y se alejó antes de meterse en un problema.

    

   Amaneció el siguiente día y no comentó su exploración de la noche anterior, pensó que molestaría a su padre saber que estaba observando donde no debía.

   Los días en ese mundo son diferentes a los de pheranzá así que se sintieron desorientados el primer día por la caída de la noche, eso no evitó que dieran un paseo por los alrededores del castillo, una magnífica obra de la arquitectura, desde el nivel del piso se veían los enormes pilares como si tocaran el mismo cielo, esculturas de los dioses primigenios rodeando todo el sitio, en el centro una representación de la armadura de Pattásobre la enorme puerta principal a través de la cual se dice podían cruzar con sus alas extendidas la antigua raza de dragones, pero desde muchas generaciones antes de la gran guerra no se había visto uno de ellos, algunos cuentan que se reunieron con el creador en los confines del universo y un día volverían con él para tomar su lugar como verdadero Dios de los Dioses.

   Xasaar estaba fascinado por las naves sobrevolando el cielo, en su mundo solo se ven las naves de transporte y carga, pero aquí incluso algunas relucía como bañadas por los soles en todos tamaños, algunas más pequeñas que él y otras tan enormes como ciudades.

   Al día siguiente viajaron casi medio día hasta llegar a una base de entrenamiento donde pudieron ver a los nuevos reclutas entrenando duramente, en un área abierta al público estaban en exhibición las armaduras de los famosos guerreros que libraron las épicas batallas de todos los tiempos, Ruband el devorador de soles, Nakomoro el triturador, Bougi lanza de destello, la hermosa kalahasic Kokoro, la de los ojos de oro, que murió derrotando no a uno sino a dos kamazir en los límites del sexto cuadrante luego de haber sido diezmado su ejército combatiéndolos.

   Todas esas historias les tomó el resto del día escucharlas, aunque en su mayoría son parte de las narraciones extendidas por el reino y aun sabiéndolas de antemano Xasaar estuvo presto a escucharlas en las grabaciones, las representaciones de los guerreros antiguos parecían tener vida, las armas y armaduras originales estaban mantenidas pulcramente limpias y brillantes a pesar de encontrarse muchas de ellas melladas, con daños irreparables, con piezas faltantes.

   Observó cada detalle de cada pieza, le tomó especial tiempo revisar la armadura de Dubanrik el danzarín la cual estaba llena de detalles, se cuenta que verlo pelear era ver una danza magníficamente coreografiada, la belleza de sus movimientos y la belleza de su atuendo le ganaron gran admiración y respeto.

   Pero nada mejor que las armas, algunas de ellas tan famosas que se les dio un nombre, como la alabarda de Yanuke a la que se llamó la arrasadora debido a que en manos de su portador acabó con ejércitos enteros, la elaborada hacha de Sunstu con sus grabados de dragones y piedras preciosas, o las garras de Ratren.

   Xasaar recordó la espada que dejó guardada en la habitación de descanso, desearía poder traerla y mostrarla junto con esas magníficas obras de arte, se prometió a si mismo que un día uno de sus trabajos sería mostrado entre todas esas prodigiosas obras.

    

   Varios días trascurrieron y los aprovecharon para visitar los sitios emblemáticos del planeta capital, tomaron algunos recuerdos para su madre y hermanos, el último día salieron con las pertenencias listos para regresar, Burodaio en persona llegó para acompañarlos al puerto espacial.

   - Tu trabajo fue muy bien recibido por nuestro señor Dremor, la princesa se encuentra contenta con su nueva armadura y ambos envían sus agradecimientos. 

   - Me halaga saber que mi trabajo es de su agrado, y me siento honrado de haber sido elegido para realizarlo.

   - Te prometo, Nasaar, que no será lo único tuyo que veremos por aquí.

   - Eso espero maestro Burdaio.

   - Y aprovecho la oportunidad para hacerte la invitación de venir a trabajar con nosotros una vez que tus hijos se hagan cargo de tus forjas.

   - ¿Lo dice en serio gran maestro? – La sorpresa de Nasaar fue evidente, Xasaar simplemente se quedó sin palabras viendo la cara de emoción de su padre. – Sería un gran honor.

   - Y por lo que he visto del trabajo de tu hijo menor eso no tomará mucho tiempo, si bien antes te sugerí no desperdiciar tu talento en una línea de producción de hojalata, ahora te invito a unirte a los maestros forjadores.

   - Lo… Lo meditaré con calma, gran maestro Burodaio. – Miró de reojo a su hijo. – Es algo que debo consultar con mi esposa.

   - ¡Desde luego! – Respondió con una sonora carcajada. – Es importante mantener unidos los lazos familiares, aunque tendrás que dejar lejos a tus hijos, pero habrá tiempo de que se visiten de vez en cuando.

   El transporte los dejó en la entrada del puerto aéreo, una de las ventajas de ser invitados del palacio real es que se tiene acceso a lugares privilegiados. Estando en la puerta Burodaio se estaba despidiendo cuando algo extraño le hizo voltear, al principio ni Xasaar ni su padre entendieron, no conocían las señales de alarma pero luego entendieron que ese sonido representaba algo malo.

   - Debe ser algún simulacro. – Comentó el gran maestro. – No hay por qué preocuparse, solo sigan las instrucciones que el personal les dé.

   - Así lo haremos gran maestro Burodaio, y le enviaré mi respuesta pronto, aunque le adelanto que realmente me emociona aceptarla.

   Una explosión se escuchó bastante cerca, el suelo se cimbró bajo sus pies y los tres se encogieron de hombros buscando el origen. Muchos empezaron a correr o a caminar en dirección a unos guardias de control que les hacían indicaciones para dirigirse a unas escaleras al subsuelo.

   - ¡Sigamos a los guardias! – Ordenó el gran maestro tomando a Xasaar por un brazo jalándolo hacia el río de seres humanoides que comenzaban a formar un río en una única dirección.

   Pero no alcanzaron a integrarse al flujo de seres cuando varios guerreros de armaduras plateadas se interpusieron en su camino, Nasaar se colocó frente a su hijo quien nunca había estado en una situación de combate. Él por su parte vivió parte de la gran guerra defendiendo pheranzá de las hordas invasoras, en esos días nadie estuvo exento de lucha, Xasaar nació no mucho antes del final de la guerra, aunque ya contaba con edad suficiente para enlistarse a las fuerzas de defensa no tuvo que hacerlo debido a que Dremor y Shaaya ya habían comenzado la unificación y eso fue algo que Anaina agradeció enormemente.

   Parecía que los atacantes no les dieron importancia, pero uno de ellos señaló a Burodaio se lanzaron para atacarle, él se dio cuenta de la situación y rápidamente adoptó posición defensiva, es la primera vez que alguien osaba hacer un ataque en el paneta capital, más aun siendo la misma ciudad sede del reino.

   - ¡Quédate al margen! – Ordenó Xasaar a su hijo, quizás no portaba protección igual que el gran maestro forjador, pero daría pelea tan fiera que no les será tan sencillo lograr cualquiera que sea su objetivo.

   Dos guardias de la base aérea llegan para luchar con los guerreros de las armaduras plateadas, pero la diferencia de nivel es clara y saben que pronto serán abatidos, pero le dan tiempo a los civiles no guerreros de buscar refugio.

   - ¡La espada! – Grita Burodaio extendiendo el brazo hacia Xasaar solicitando el arma. - ¡Rápido!

   El joven herrero soltó los seguros del estuche, torpemente desenvolvió el arma que estaba envuelta en tela acolchada, sus manos temblaban lo cual lo hizo sentir avergonzado, pero no mostraría su temor, quizás no era un guerrero pero tampoco sería un cobarde ante los ojos de su padre.

   Cuando sacó el arma su primer pensamiento fue en blandirla y mostrar su valor pero ese pensamiento únicamente lo petrificó, no tenía idea de cómo luchar, sabía algunas poses de defensa y ataques con los que usualmente entrenaba con su hermano para probar las armas; conocía a la perfección el arte de lucha pheranciano pero éste es más enfocado a la exhibición que al combate en sí, lo sabía y durante ese instante de duda no se dio cuenta que dos de los atacantes se lanzaron directamente a él, la vista de esas afiladas cuchillas acercándose mortalmente lo aterrorizó dejándolo sin aliento e instintivamente soltó el seguro de la vaina con un simple movimiento..

   Lo que lo regresó a la realidad fue que alguien tomó su espada deteniendo a uno de los atacantes. ¡Su padre! Al segundo lo detuvo Burodaio, ambos herreros lucharon valientemente, pero la superioridad tanto en poder como en técnica de sus oponentes no dejaba lugar a dudas de cuál sería el resultado final de aquella lucha.

   Xasaar volteó hacia todos lados, se sintió impotente, buscaba un arma, algo con lo cual ayudar a su padre pero solo tenía la vaina de la espada en sus manos a la cual notó que estaba aferrado con todas sus fuerzas, Nasaar fue herido en un brazo ante sus ojos pero no dejó la lucha, Burodaio luchaba ahora con dos enemigos sin armas, varios cortes en sus ropas ya denotaban la superioridad del oponente; el temor se convirtió entonces en impotencia, no quería morir, ni siquiera sabía por qué estaba sucediendo aquello y solo deseó tener el poder para terminar con esa locura y volver a estar en paz, deseó que no existieran las facciones rebeldes, ni los kamazir .

   Y su deseo en parte fue escuchado por Pahtá quien envió desde su retiro a algún guerrero vestido de un intenso brillo rojo ¡Un dragón de élite! Y con el escudo real de la princesa en su pecho lo cual significa que ella misma debería estar en alguna parte, ella acabará con los enemigos ya que se dice que tiene el poder de acabar con ejércitos enteros, miró y buscó por todos lados a la hermosa mujer que conoció varias noches antes.

   El dragón atacó primero a los dos contrincantes de Burodaio y los acabó con relativa facilidad. ¡Sorprendente! Pensó Xasaar, luego se dirigió a rival de su padre pero un guerrero con vestiduras en oro y esmeralda le detuvo el paso, éste fue lo suficientemente hábil para darle pelea hasta que llegó un segundo rival de armadura en oro y negro para apoyarlo, entre ambos desarman al dragón y lo hicieron retrocede.

   Todo fue tan rápido que no pudo ver con todo detalle la pelea, incluso apenas tuvo tiempo de correr hacia su padre que se sostenía débilmente usando la espada como bastón, se acercó al gran maestro para auxiliarlo, una herida en la pierna le hacía caminar con dificultad. 

   Xasaar corrió hacia ellos, si no podía luchar al menos los sacaría de ese sitio, la impotencia se convirtió en enojo, estaba furioso por su inutilidad, si su única habilidad era sacar heridos de la batalla entonces lo haría tan bien como sus fuerzas se lo permitieran.

   Con el gran maestro sosteniendo se en sus hombros el joven herrero se  encaminó a su padre para salir del lugar hacia las escaleras que antes señalara el guardia del puerto espacial.

   No se dio cuenta ya de la pelea a sus espaldas, su único objetivo ene se momento era que los tres salieran del área de combate, apenas notó cuando el dragón de élite cayó junto a ellos golpeando una pared ruidosamente, no se dio cuenta de ello hasta que estuvo de rodillas en el suelo cargando el pesado cuerpo del gran maestro y su padre intentando ayudarle a ponerse en pie.

   Lo que sí vio claramente fue a su padre entregando su espada al guerrero de élite, ni bien la empuñó cuando ésta brilló en un intenso color degradado del rojo en la empuñadura hacia el blanco puro en la punta afilada, se forzó a no voltear a la pelea, debían sacar al maestro de herreros, y si debía perder su espada para lograrlo entonces sería un pago pequeño.

   Bajaron las escaleras hasta un pasillo en el cual había un guardia apostado frente a una gruesa puerta que inmediatamente les pidió que se identificaran. Burodaio así lo hizo con lo que les permitieron pasar, varios oficiales del puerto se encargaron de llevar al gran maestro para recibir atención, tanto Xasaar como su padre se quedaron callados.

   Una persona se acercó a atender las heridas de Nasaar, aunque un tanto profundas no había nada que temer, ninguna resultó mortal, pero quedarían cicatrices para presumir en el futuro

   Cuando se anunció que todo era ya seguro salieron poco a poco, en el exterior el desastre causado por la pelea estaba siendo limpiado por personal de mantenimiento, pesadas naves de carga estaba siendo llenadas con escombros, algunas áreas se cerraron por la inestabilidad de la estructura, los despegues se retrasaron dos días así que tuvieron que quedarse un poco más.

   Ya no volvieron a ver a Burodaio, la seriedad de sus heridas le requirió reposo absoluto pero si les envió un emisario para agradecer su ayuda reiterando la oferta a Nasaar de formar parte de su equipo cercano de maestros forjadores.

   - Deberías aceptar, padre. – Le dijo el joven. – Mi hermano puede hacerse cargo de la forja.

   - Tú lo harás un día Xasaar en la tuya propia. – Le respondió. – Tienes grandes habilidades.

   - Yo seré guerrero padre. – Dijo muy seriamente, la sorpresa en los ojos de Nasaar fue evidente, él provenía de una extensa línea de herreros pero su madre lo era de guerreros, y entonces vio el gran parecido tanto físico como de carácter con Anaina y sonrió.

   - ¿Estás seguro?

   - No. Pero no volveré a sentirme inútil en una pelea.

   - Has tu entrenamiento militar, hijo. Y cuando hayas obtenido lo que buscas siempre habrá una forja esperándote.

   Ambos regresaron a su mundo, poco después su padre aceptó el puesto ofrecido por Burodaio así que junto a su esposa se mudaron alas forjas reales, Quetsaar el mayor de los hijos de la pareja se hizo cargo de la forja con su hermana Arina.

   Xasaar ingresó a la academia de guerreros donde le dijeron que su poder era muy imitado solo podría ser un guerrero de bajo nivel, seguramente solo un guardia planetario, pero ello no lo desanimó y nunca dejó de dar su mejor esfuerzo.

   





   



Maestro Gilberto.

    

   La luna brillaba esa noche, faltaban dos días para la luna llena así que el camino se veía suficientemente bien a pesar de las luces mal niveladas de la vieja camioneta S10 en la que viajaba el profesor Gilberto Pérez, siempre viajaba a su ciudad natal durante las vacaciones escolares, era su manera de escapar del aburrimiento en el pueblo de Mocobampo de trabaja de maestro, siempre amó la labor de educar a las jóvenes mentes pero después de casi tres un años aislado en la sierra sonorense regresaba ansioso a su viejo hogar para ver a sus hijo y sobre todo a sus nietos, ellos siempre le cuestionaban el estar tan lejos pero sabía que solo le quedaban unos años antes de poder obtener su jubilación, con ello podría retirarse a la ciudad para disfrutar de su familia.

   En cada viaje que hacía siempre regresaba cargado de libros, o material para entretenerse ya que lo más retador que usualmente hace en el pueblo es jugar ajedrez o dominó con el Padre Alfonso Aldama por las noches pero después de esos años jugando con un  solo rival ya se había vuelto tan solo una rutina en lugar de un reto, en ocasiones lo dejaba ganar solamente para que el padre siguiera animado con el juego.

   Ésta ocasión el maestro tomó tarde el camino, perdió la noción del tiempo jugando con sus nietos así que se empezó a oscurecer y era definitivo que la noche lo agarraría antes de llegar al pueblo al menos en el último tramo, daba gracias a dios por la brillantez de la luna; calculó que en una hora más llegaría al pueblo, miró la carátula de su celular, no había señal así que rezó para que no se le reventara un neumático.

   Con los años que llevaba yendo y viniendo de la ciudad al pueblo el camino le era bastante conocido y sentía que de ser necesario lo recorrería con los ojos cerrados, obviamente nunca se animó a hacerlo, de cualquier manera, siempre iba preparado con lámpara, herramientas y una manta, su camioneta no estaba en tan buenas condiciones como desearía y si en algún momento le fallaba podría pasar la noche en el camino, una de las cosas que le gustaban de dar clases en un pueblo pequeño es que en esos sitios aún son respetados los educadores, así como los médicos, en la ciudad a los jóvenes no les interesa estudiar, y los maestros son vistos como un empleado más al que no se le da ninguna importancia, al menos en el pueblo de mocobampo, aún se tenía un cierto respeto hacia las personas educadas y ser maestro era tener una posición privilegiada entre las personas que le mostraban su cariño y aprecio.

   Siempre pendiente del camino pero al mismo tiempo hundido en sus pensamientos alcanzó a apreciar un brillo a través del espejo retrovisor, le llamó la atención pues en ningún momento había notado otro vehículo por el camino, claro que acababa de caer la noche y difícilmente apreciaría algo en medio de la sinuosa orografía del terreno pero con la oscuridad cualquier brillo se distingue en la distancia, prefirió no darle mucha importancia, ya estando a menos de una hora de camino y ya sin luz para viajar le preocupaba más que las luces de su camioneta no se hubieran soltado de nuevo, recordó que la última vez que salió de noche e iba perfectamente viajando cuando de repente una de las luces se movió apuntando hacia la negra bóveda celeste, en esa ocasión había luna nueva así que la visibilidad era realmente pobre, poco después la otra luz se giró hacia un lado y tan solo alcanzaba a ver unos pocos metros del camino delante suyo, y esa situación no fue para nada agradable.

   Redujo la velocidad meditando en la nada agradable opción de bajarse para alinear las luces de la camioneta, contaba con las herramientas y no sería la primera vez, tomó una pequeña lámpara de mano. ¡Lotería! Funcionó correctamente.

   Unos segundos después el camino a su derecha se iluminó y vio que adelante de él cruzó el cielo una estela brillante de larga cola y su vieja S10 detuvo repentinamente su marcha, pero no lo notó luego pues estaba absorto en aquella luz que terminó con una explosión a unos kilómetros adelante, el sonido fue fuerte pero más la luz que se produjo, sintió mucha curiosidad, acababa de ser testigo de la caída de un meteorito, y si tenía suerte podría analizar los restos, comenzó a hacer memoria de sus amigos que aún podía contactar en la universidad para que le ayudaran en los análisis, su mente vagó y hasta se imaginó su nombre en las portadas de prestigiosas revistas, pero volvió a la realidad cuando se dio cuenta de que no se estaba moviendo, batalló un  poco para volver a ponerla en marcha pero en cuanto pudo hacerlo se encaminó al sitio, de cualquier manera estaba de camino, se preguntó cuántas personas más alcanzarían a ver ese fenómeno y cuantos más se aventurarían a investigar.

   No tardó tan solo unos pocos minutos en llegar al lugar del impacto, y no fue difícil reconocerlo pues parte de la seca maleza a un lado del camino estaba en llamas, afortunadamente no había mucha vegetación en el sitio así que no habría riesgo de un incendio grande. Rápidamente buscó en su caja de herramientas una lámpara grande que tenía buena carga además una pequeña y enmohecida pala con la que arrojó tierra a las llamas, el problema para llegar no estuvo en el fuego, sino en lo escabroso del camino lleno de rocas, a sus cincuenta y cinco años no se le facilitaba mucho esas actividades físicas.

   Hizo una rápida incursión y pudo ver un cráter al que le calculó dos metros de diámetro así que supuso que el objeto que cayó debería tener apenas unos centímetros pues se sabe bien que a mayor velocidad mayor será el cráter y un objeto que llega del espacio cae con bastante velocidad.

   Recordó que traía en algún sitio una cámara fotográfica digital que le regalaron sus nietos, esperaba ésta tuviera suficiente memoria para tomar las fotografías necesarias, regresó por aquel objeto y lo buscó un buen rato hasta dar con él, tenía poca carga en la batería pero deberá ser suficiente, otro día volvería con batería suficiente y la luz del día como su aliada, pero de todas maneras no podía irse sin tener alguna evidencia.

   Regresó a la camioneta por un machete para abrirse paso entre la seca maleza espinosa, lo sacó de la caja y revisó el filo, prácticamente estaba romo pero deberá servir así que dio media vuelta y se iluminó el camino con la lámpara encaminándose al sitio.

   Debía rodear una roca grande para llegar al lugar pero cuando llegó la lámpara momentáneamente falló.

   "Lo que me faltaba" pensó, si se le termina la batería no podría regresar, será mejor colocar la camioneta de manera que las luces de ésta le iluminaran la ruta, eso le daría tiempo suficiente al menos para poder tener la referencia para regresar, de pronto una sombra cercana lo sorprendió haciéndolo soltar la lámpara y se aferró al machete "Soy u  idiota" se dijo a sí mismo, de poco le serviría estar armado si era incapaz de ubicar a lo que estuviera allí, rápidamente se agachó a tomar la fuente de luz dirigiéndola la sombra que hacía ruido frente a él.

   La luz dio forma a una persona de gran estatura, al menos respecto a su metro setenta y dos de altura, aún con las sombras de la mala iluminación pudo notar que estaba bastante golpeado y vestido con algo parecido a un traje de buzo, tampoco pudo notar muchos detalles pues luego de murmurar algo ininteligible para el maestro se desplomó como un tronco.

   - Disculpe... ¿Está usted herido? - Preguntó aunque sabía que seguramente no obtendría alguna respuesta.

   "¿Ahora qué?" se preguntó a sí mismo, si estaba una persona herida e ese sitio no podía dejarlo, los animales se lo comerían seguramente, claro que después de un impacto tan ruidoso como ese tardarían algún tiempo en acercarse cualquier ser vivo.

   Se acercó a esa persona que estaba de costado tendido entre las rocas, le llamó la atención la extraña vestimenta, parecía vestido en un traje de buceo color azul o quizás negro, pero la textura se sentía rígida, como si fuera metálica y al mismo tiempo muy flexible, al acercar la luz de la linterna notó los elaborados diseños adornándola con figuras y lo que parecían letras orientales, el traje estaba roto en varias partes con signos de quemaduras, la piel que no estaba cubierta tenía muchos moretones y cortes, aun así le pareció que sería una persona muy joven, no más de veinticinco años.

   - ¡Eh! ¡Amigo! - le gritó en varias ocasiones sin obtener respuesta, lo sacudió con fuerza para ver si lo despertaba, todo esfuerzo fue infructuoso, intentó buscar el pulso si encontrarlo, aunque jamás lo había hecho esperaba que fuera tan sencillo como en las películas lo cual no resultó así.

   Volteó hacia todos lados, por el tiempo que había viajado y las pocas marcas que alcanzaba a reconocer en el camino estimaba que el sitio habitado más cercano debía ser el pueblo a casi una hora de camino en la camioneta, y sabía que de ninguna manera podría levantar a alguien de esa complexión para subirlo al vehículo, abandonarlo a su suerte sería inhumano, al menos tardaría dos horas en ir y volver con ayuda así que se tumbó en el suelo a pensar.

   ¿Qué opciones tenía? hacía bastante calor y las lluvias tardarían en llegar así que podían quedarse a la intemperie, claro que no sin una fogata para espantar a los animales salvajes. Se levantó con la lámpara a buscar algo de leña, menos mal que varios años en el pueblo le sirvieron para aprender un poco de cómo hacer una buena fogata, rápidamente limpió el terreno con lo que evitaría extender el fuego más allá de lo necesario, una vez hecho esto se dirigió a la camioneta y la acercó tanto como pudo, se quedó con el machete cerca clavado en la tierra arenosa, no podía saber si lo necesitaría después.

   No supo cuánto tiempo pasó, el sueño lo empezaba a dominar y cabeceaba, los ruidos del monte empezaron a sonar de nuevo, grillos, aves nocturnas y otros que reconocía bien sumado a otros que no supo que eran lo pusieron alerta ¿Que hacía alguien en medio de la nada? No se veía ningún vehículo cera ¿Que era esa extraña vestimenta? ¿De dónde venía? Y empezó a pensar que quizás alguno de los grupos de traficantes locales lo habrían golpeado y abandonado a su suerte, en ese caso alguien podría estarlo buscando y se metería en problemas de encontrarlo con él.

   Se espabiló y lo iluminó de nuevo con la linterna, efectivamente estaba bastante golpeado, rastros de quemaduras y de cortes tanto en la ropa desgarrada como en la piel, en brazos y piernas parecía traer protecciones como las de los deportistas, los zapatos parecían de metal, y lo confirmó acercándose a tocarlos, cada vez le parecía más extraña esa persona.

   Se veía bastante fornido, del tipo atlético, calculó poco más del metro ochenta de estatura, piel morena y facciones difíciles de ubicar, el cabello lacio y enmarañado, definitivamente no era de los pueblos cercanos, quizás ni siquiera mexicano, todo un misterio.

   Sin saber qué otra cosa hacer el maestro Gil se metió en la camioneta y encendió un cigarro, le vendría bastante bien para calmar la ansiedad, empezaba a sentir hambre de manera que buscó entre las provisiones sacando una bolsa de galletas comiendo solo dos, entonces recordó el impacto así que no teniendo nada que hacer se encaminó al sitio, de cualquier manera aquella persona no iría a ninguna parte y eso sería más entretenido que estar vigilando a aquel cuerpo inconsciente, con un poco de esfuerzo rodeó la roca y con el machete apartó algunas de las ramas en los cerca de dos metros de distancia hasta el cráter, aún había brasas en el sitio, el calor del lugar era un poco mayor que el del ambiente a medida que se acercó, una gota de sudor recorrió su frente, sacó un pañuelo y se limpió. Durante unos minutos iluminó los alrededores, quizás esa persona no estaba sola, podría haber otros heridos allí, posiblemente era parte de algún grupo de campistas pero descartó la idea por lo golpeado del sujeto, no vio nada aparte de ramas y piedras.

   - ¡Hola! - Gritó buscando alguna respuesta - ¿Hay alguien por allí? Si está herido haga algún ruido.

   Ninguna respuesta hubo en el ambiente además del cantar de los insectos, de haber otra persona estaría muerto o inconsciente, volvió iluminar el cráter sin encontrar nada de interés, no se animó a entrar, posiblemente habría radiación o el calor le quemaría los zapatos, definitivamente sería más seguro volver otro día, entonces sacó la cámara fotográfica e hizo algunas tomas y volvió sobre sus pisadas.

   De regreso en la camioneta buscó algo que le sirviese de manta pero sabía que nada traía para esa función, a menos que deshiciera alguno de los costales con provisiones en cuyo caso sería un desorden.

   Gilberto pensó que era una pena no poder leer con la luz de las fogatas, su luz no es suficientemente buena y con su ya mala vista no podría completar ni un sólo párrafo, intentó usar la lámpara pero no logró una buena posición, además agotaría la batería antes de terminar la noche y si la ocupaba antes de salir el sol le sería inútil.

   El cansancio empezaba a vencerlo nuevamente y entre sueños veía a personas que llegaban a buscar al herido, en otras imágenes los animales lo arrastraban ante su impotente mirada, se animó a salir de la camioneta y regresó con aquella persona misteriosa, solo veía dos opciones, una era quedarse hasta que apareciese alguna persona que le ayudara pero eso podría tardar incluso más de un día, claro que traía provisiones suficientes pero sería demasiado tardado, la otra era dejarlo a su suerte e ir al pueblo esperando que no lo fueran a agarrar los animales salvajes, tras un rato de meditarlo hizo varios intentos de levantarlo sin ningún éxito, entonces notó que además de no hallarle el pulso tampoco parecía respirar, se le acercó tratando de escuchar su respiración o de ver el movimiento del pecho sin resultado alguno, se tumbó en el suelo y comenzó a reírse de sí mismo.

   - Si serás bruto Gilberto - susurró - estás velando a un muerto, no ayudando a un desconocido, tomó una gran bocanada de aire, es decir, si aquella persona estaba ya muerta no habría mucha diferencia si lo dejaba solo en ese sitio.

   Se tomó unos minutos para tomar aliento para cubrirlo con un pedazo de lona y unas rama, apagó la fogata usando tierra, no deseaba que alguna chispa provocara un incendio, regresó a la camioneta y la puso en marcha, echó un último vistazo al cuerpo y se encaminó al pueblo, no sabía la hora pero estimaba que no tardaría mucho en amanecer, seguramente el comisario esperaría hasta la luz del día para ir a buscarlo, sería lo más seguro y él volvería para revisar el asunto del meteorito.

    

   Casi tres horas pasaron desde que el maestro dejó al misterioso joven en medio del monte, dos camionetas regresaban al punto, en ellas iba el maestro Gilberto con el comisario Martín Mora, en el otro vehículo iba Fausto, su ayudante, un indígena de la región con mucha disposición para ayudar, excelente rastreador y muy religioso.

   Al llegar al punto encontraron el cuerpo en el mismo sitio tal como lo dejó el maestro, el comisario pidió a fausto tomar algunas fotografías desde diferentes ángulos tanto de la persona como de los alrededores.

   - ¿Y dice, Maistro - interrogó a Gilberto - que salió de las ramas y cayó aquí?

   - Así es Martín, me pegó un buen susto.

   - ¿No vio ni escuchó nada más?

   - Nada, acababa de caer algo del cielo y me acerque a ver cuando apareció ésta persona.

   - A ver, vamos a donde dice que cayó esa cosa ¿Era un platillo volador?

   - No, como cree, comisario, debe ser un meteorito.

   - ¿Y no es lo mismo?

   - Jajajajja, no creo en los platillos voladores, pero mejor veamos que encontramos.

   - Jalele pues, ¡Fausto! Ayúdanos a hacer una veredita, y revisa las huellas para saber de dónde venía éste tipo.

   - ¡Si, comisario! Allí le voy.

   Fausto solamente arrancó algunas ramas y apartó las piedras para que llegaran más fácil el comisario y el maestro, al estar en el sitio se vio claramente con la luz del día, midieron dos metros treinta centímetros de diámetro en el lado angosto y tres metros cuarenta y cinco en el lado alargado, profundidad aproximadamente un metro y el borde creado de treinta centímetros, ya no había brasas en su interior ni estaba caliente pero no entraron, primero debían tomar algunas fotografías y examinar visualmente el sitio.

   - No se ve ninguna huella comisario. - Dijo Fausto.

   - ¿Estás seguro? - le comenta Martín - De algún lado llegó éste hombre.

   - A la mejor lo tiraron de una camioneta al camino, allí se ven algunas huellas, no podemos saber desde cuando estaba aquí, además las huellas del maistro lo revolvieron todo y no puedo saber si alguien estuvo antes.

   - Lo siento, Fausto, no pensé que fuera a echar a perder esto. -Se disculpó el maestro.

   - No se preocupe, maistro, no podía saber, pero como no hay otro rastro al rededor definitivamente vino del camino.

   - Ok, Fausto, vamos a revisar el cuerpo.

   - Si, comisario.

   El maestro se quedó en el cráter, le intrigaba bastante y buscó la roca que lo creó, pero semienterrado alcanzó a ver una pieza metálica muy curiosa, volteó hacia los lados esperando no ser visto y estiró la mano para sacarla, no era muy grande, y cuando la vio de cerca notó que era parte del traje del misterioso personaje a unos metros de allí, la misma textura, intentó rasgarlo con las manos sin éxito así que sacó su navaja de bolsillo con la cual tampoco logró hacerle ningún corte, ni siquiera una marca.

   Siguió observando el agujero y vio unas marcas extrañas, aún sin ser un buen rastreador como Fausto pudo saber que eran huellas saliendo del interior, pero no supo si alguna entraba, tomó bastantes fotos de ese sitio y regresó con el comisario.

   - ¿Algo interesante del cuerpo? - Preguntó el maestro evitando mirar directamente.
- Pues se ve enterito, tiene muchas heridas de golpe y cortadas, pero lo más raro son las quemaduras.

   - Y tiene ropas muy raras. - Agregó Fausto.

   - ¿Pero si está muerto? El maestro no se atrevió a mirar el cuerpo por el desagrado de ver un cadáver.

   - No tiene pulso, - respondió el comisario - ni respira, pero no está tieso, así que acaba de morirse.

   Gilberto sintió una corriente helada recorrerle el cuerpo ¿significaba entonces que estaba vivo cuando lo dejó? Ese cargo de consciencia le empezó a parecer una pesada carga sobre sus hombros y las piernas se le doblaron al grado que necesitó sentarse en el suelo, fausto estuvo presto para ayudarle acercándolo a una roca que le sirvió de asiento.

   - ¿Está bien maistro?

   - Si, Fausto, gracias, es que... Es que... no sabía que estaba vivo cuando lo dejé.
- No podía hacer nada, Gil - le consoló el comisario - no podía llevárselo ni podía pedir ayuda, usted hizo lo mejor que podía hacer, no se eche la culpa.

   Sin mucho ánimo Gilberto intentó una sonrisa intentando parecer complacido, pero tampoco era fácil de asimilar para él, se levantó de la piedra y se dirigió a Fausto.

   - ¿Me podrías sacar de una duda en el cráter?

   - Claro que sí.

   El comisario se quedó revisando el cuerpo, no había mucho, las huellas revueltas de la noche no dejaban deducir mucho, tomó algunas notas y se dirigió a la camioneta para ir preparando todo lo necesario para levantar a aquel desconocido.

   Fausto revisó el cráter y notó lo mismo que el maestro, las huellas salían pero en ningún momento entraban en él.

   - Está muy raro, - dijo el ayudante - pudo haber entrado por donde salió pero ninguna marca parece entrar, todas salen.

   - Lo mismo pensé ¿Qué crees que haya pasado?

   - A la mejor le cayó la piedra que usted dice y lo tumbó adentro.
El maestro se quedó serio pensando en la respuesta que parecía imposible, aun así le siguió la corriente.

   - Si, seguramente así pasó.

   - Mire, - señaló el ayudante - hay algo adentro del tipo ese. - Sacó otro pedazo del traje y otra pieza de metal de mayor tamaño rígida y abollada, con mucha imaginación al maestro le pareció un pedazo de guante con dedos, o al menos uno de ellos y los otros rotos.

   - ¿Qué será?

   - No sé, pero esto es como la ropa del fulano, parece de fierro.

   - Estás loco, Fausto, no puede ser fierro, es muy flexible. - Ni siquiera él se creyó esa respuesta, pero no mentía del todo, sabía que ese material parecía metal, pero era tan flexible como la tela más fina.

   - Pues lo que sea que sea no es trapo, maistro y está bien duro.

   Fausto sacó la navaja pasándola por aquel material sin lograr hacerle corte ni marcas.

   - Bueno, bueno, te creo ¿Y al rededor entonces no viste nada?

   - Nada, solo unas huellas de conejo y su cadáver muerto más allá, a la mejor le pego muy cerca la piedra y lo aventó lejos.

   - ¡Fausto! - Escucharon el grito del comisario. - ¡Ayúdame a levantar el cuerpo!

   - ¡Ahí voy!

   Al rodear las rocas y llegar al sitio de la fogata el comisario ya tenía unas bolsas y una rustica camilla para colocar al cuerpo y subirlo en la cajuela de la camioneta.

   - Tú agárralo de los pies.

   - Si, comisario.

   - Usted, maistro, detenga la camilla para que no se mueva.

   - Está bien.

   Fausto tomó las piernas y las levantó mientras el comisario lo tomó de los hombros.

   - ¡Hay, canijo! - exclamó Martín - Pesa más de lo que parece.

   - Si quiere cambiamos.

   - Está bien, puedo levantarlo, solo que no esperaba tanto peso.

   Al momento de estar colocando ya en la camilla la persona éste tuvo un pequeño espasmo que asustó al comisario haciéndolo soltar su carga.

   - Iv anzó toc... - Murmuró la persona - Iv... anzó... toc.

   - ¡Está vivo! - Exclamaron los tres casi al mismo tiempo y se acercaron a él.

   - ¿Cómo se llama, amigo? - Le preguntó el maestro.

   - Iv anzó toc Rhasec - volvió a murmurar, después hizo el intento de levantarse y gritó - ¡Rhasec! - Entonces se volvió a desplomar y solo emitió algunos gruñidos.

   - Vamos, Fausto, levántalo.

   - ¡Si comisario!

   Entre los tres acomodaron a aquella extraña persona en la rudimentaria camilla y con mucho esfuerzo o subieron en una de las camionetas llevándolo al pueblo, el maestro se fue en la misma camioneta que el comisario y Fausto en la otra con el herido.

   - ¿Usted qué cree maistro?

   - No sé ni que pensar, no parece de aquí cerca.

   - Ha de estar metido con los narcos de la región.

   - Espero que no, pero no pudo salir de la nada.

   - Ya sabe, maistro, como se manejan aquí las cosas, lo vamos a curar pero si vienen a buscarlo ni como buscarle.

   - Entiendo. Sería una lástima que vinieran a matarlo después de la suerte que lo hayamos encontrado.

   - Pero debe ser una señal divina que el mitiorito le dijera donde estaba el presunto.

   - Meteorito. - le corrigió le maestro - Y supongo que debió ser algún tipo de señal.

   El resto del camino poco hablaron del tema, Gilberto estuvo pensando en la extraña vestimenta, las huellas en el cráter y lo que encontraron dentro, todo indicaba que esa persona estaba dentro del agujero, llegó a pensar que quizás estaba ya ese cráter allí y que el destello pudo caer en otro sitio, lo cual no explicaba que al llegar estuviera caliente, al comisario le preocupaba meterse en líos con algún grupo de matones, ya estaba acostumbrado a tener que mirar hacia otro lado en algunas ocasiones pues no contaba con ningún apoyo suficiente contra matones armados con rifles de asalto y entrenamiento militar así que el trato casi siempre era que los malos estarían fuera del pueblo y las rancherías cercanas si la ley no les daba problemas.

   





   



  

    Mocobampo.


     


    Entre sueños Xasaar escuchaba voces, otras veces risas o sonidos que no reconocía, estaba demasiado débil para recuperar la consciencia así que su mente divagaba en forma de sueños, en momentos abría los ojos pero solo distinguía sombras y borrones antes de caer de nuevo en el sopor de la inconsciencia.


    Las imágenes en sus sueños tomaban formas de monstruos que le atacaban estando él indefenso, le aterrorizaba volver a perder el control así que contenía su furia logrando que en cada ocasión las horrorosas bestias se lo tragaran o lo despedazaran hundiéndolo de nuevo en la oscuridad.


    No supo cuánto tiempo estuvo en ese estado pero poco a poco empezó a reconocer los sonidos al rededor, había alguien que periódicamente lo revisaba, le cambiaban las sábanas y le hacían algunas pruebas, las voces empezaban a ser claras pero no comprendía nada de lo que decían, después empezó a abrir los ojos y a reconocer las siluetas, una mujer y dos hombres le visitaban de cuando en cuando, uno de ellos se limitaba a hablar e intentar hablar con él, los otros dos eran quienes le atendían.


    Cierto día se despertó completamente, intentó hacer memoria de lo sucedido desde ese mismo instante y hacia atrás, ubicar su situación era prioritario. Escudriñó el sitio, una habitación pequeña dos accesos, una puerta a un lado y una ventana al otro, había varias camas e instrumental, quizás un sitio de reposo o de sanación, aún traía puesto su traje de protección básico completamente destrozado, seguramente no supieron como quitárselo y no le extrañó, solamente los guerreros conocen los secretos de las armaduras lo que lo llevó a suponer que no habría guerreros cerca haciendo más extraño ese sitio.


    El lenguaje que pudo escuchar definitivamente le fue desconocido, no distinguió ninguno de los idiomas comunes, una vez confirmado que estaba solo se levantó de la cama y se quitó los restos de su ya muerta armadura, arrancó con sus manos las partes más dañadas de su traje base quedándose con el pantalón y la camisa sin mangas, ambas piezas aún con algunos agujeros y rasgaduras desde pequeñas hasta algunas del tamaño de un puño, tomó una bata que alcanzó a ver colgada de un perchero para después dirigirse a la ventana, único lugar por donde entraba la luz.


    Al asomarse encontró fuera unas construcciones que le parecieron bastante extrañas y rústicas a su manera de entender aunque algunas tenían adornos bastante elaborados, no había luz de sol así que posiblemente estuviera en un sistema monosolar, al ver la luna pudo comprobar que estaba llena así que no estaba seguro si éste sistema realmente sería de un solo sol, no supo cómo abrir la ventana sin romperla así que buscó alguna otra manera de salir, la discreción sería su mejor opción para explorar.


    Revisó el área moviendo algunas cosas, examinó las que le llamaron la atención y cuando llegó a la puerta tomó la perilla, no sucedió nada al jalarla pero como sintió la puerta como pieza aparte de la pared supuso esa sería la salida, no tardó mucho en girar la perilla con lo que pudo jalar la puerta y abrirla "esto será fácil" pensó, no percibió ninguna presencia cerca, al menos no una que temer, en el exterior captó varias esencias vitales muy débiles, en su mayoría pequeñas.


    La puerta daba a otra habitación con menos iluminación que la anterior lo cual no le causó ninguna dificultad ya que su naturaleza extraterrestre le permitía ver con bastante claridad en la penumbra, llegó a una segunda puerta con una perilla similar que no pudo abrir, de alguna manera estaba atorada así que miró a su alrededor, otra ventana similar a la de la habitación contigua, examinó algunas de las cosas allí, unas sillas, una mesa, había visto cosas similares en su mundo como cuartos de espera o sitios de reunión, volvió a la puerta y tras revisar un poco más vio una pieza diferente a la de la puerta anterior, la giró e hizo un sonido como un mecanismo accionando, giró la perilla y la puerta abrió, ésta tenía un sistema de seguro mecánico.


    Se asomó al exterior donde vio mejor la luna llena, emitía una luz intensa iluminando su rostro, los edificios alineados alrededor de un área con bancas alargadas y una construcción central, un atrio o sitio de reuniones masivas, en algunas partes le llamó la atención los postes con alumbrado público, los observó unos minutos pareciéndole gracioso lo rudimentario del sistema, sin embargo casi todo le estaba pareciendo muy raro, había dos edificios de mayor tamaño y mas llamativos que los demás así que supuso serían los templos o quizás el centro de mando, dudó si debía acercarse o no después de todo él es un fugitivo y hasta ahora todos habían atacado antes de dialogar. La desconfianza lo animó a explorar otro poco antes de intentar hablar con quien estuviera a cargo de ese planeta.


    Caminó por una de las calles, vio los letreros de la cantina, una tienda de conveniencia, una farmacia, y otros sitios con letreros algo llamativos otros anuncios bastante mal hechos pero nada que reconociese, aún con la cantidad tan grande de mundos habitados que visitó y otros de los que tenía conocimiento indirectamente debería haber algo reconocible, ningún sitio podía estar tan aislado. Pero empezó a recordar como el portal que abrió lo envió lejos sin saber hacia dónde, ni cuanto, aparte, duró mucho tiempo imposible de calcular pues no contaba con más referencia que el vacío y frío espacio, agradeció que su cuerpo hubiera aguantado lo suficiente para llegar a un sitio habitable.


    La baja gravedad del planeta y densidad atmosférica le agradaron, podría moverse con bastante facilidad, podría volar a la atmósfera baja y calcular el tamaño aquel mundo pero prefirió esperar para no delatarse antes de tiempo.


    Un perro se acercó a él ladrando frenéticamente, su primer impulso fue a defenderse de aquel enemigo, pero no fue necesario atacar, el animal se limitó a ladrar, claro que no entendió aquellos sonidos e intentó comunicarse, conocía bastante bien tres de los cuatro idiomas comunes en el universo, ninguno pareció tener resultado alguno, del cuarto idioma común solo conocía algunas palabras y frases pero tampoco pareció servir de nada.


    La actitud de perro le incomodó  pero no le consideró una amenaza, no parecía tener gran poder y solamente una mala actitud, entonces escuchó una voz cerca de él.


    - ¡Vete, perro! - Una mujer se acercó a él haciendo ademanes para espantar al perro. -¡Vete!, vete de aquí.


    Xasaar vio que ella tomó una piedra del suelo y se la arrojó con lo que se alejó el perro, la mujer lo tomó del brazo.


    - Vamos, regresa a la clínica, no te ha dado de alta el doctor.


    Aquellas palabras le resultaron tan incomprensibles como el ladrido del animal, pero al no percibir ninguna actitud agresiva hacia él se dejó llevar por la mujer que lo regresó al sitio de donde salió y directo a la misma cama.


    - No debe salir solo, el doctor dice que sigue malo. - Ella le ayudó a quitarse la bata - ¿Me entiendes?


    Xasaar la miró fijamente a los ojos, ella le sostuvo la mirada y preguntó de nuevo - ¿Me entiendes lo que digo? - Nuevamente él no entendió así que volteó hacia los lados, intentando buscar algo que le sirviera para comunicarse. Nada, el sitio estaba lleno de cosas desconocidas para él.


    - ¿De dónde es, jovencito?


    Su primer pensamiento fue dar su nombre, pero eso podría ser contraproducente, si lo han atendido significa que desconocen su actual situación de prófugo.


    - Iv anzó to nadir. - Desde luego que la mujer no entendió, así que se rascó la cabeza, él le estaba preguntando en que sitio se encontraban, pero se dio cuenta que ella no le comprendió y solamente le volvió a señalar la cama indicándole que permaneciera acostado, entonces señaló el reloj en la pared, él no supo que era ese aparato así que lo señaló indicándole que entendía que aquello tenía alguna relevancia.


    - A las ocho llega el doctor- dijo en voz alta - son las cinco - extendió los dedos de una mano y luego señaló el número cinco en las manecillas repitiendo el número. - Cinco.


    - Zimko - repitió Xasaar extendiendo su palma.


    - Si, son las cinco, a las ocho llega el doctor, - indicó el número con sus dedos y después señaló el número ocho en el reloj - Ocho ¿Entiendes?


    - Och o. Indicó también los números con sus manos.


    La enfermera indicó el número cinco y contó hasta ocho señalando los números en las manecillas y la manecilla horaria - Cinco... Seis... siete... y ocho, Doctor a las ocho.


    - Doctorr, occho. - Dijo él asintiendo con la cabeza y contando con sus dedos, comprendió que ese sería un mecanismo de medición del tiempo y que la manecilla pequeña indicaba la llegada de Doctor aunque no tenía ningún sentido para él sabía que lo mejor que podía hacer es esperar.


    Pasó el tiempo y vio como el segundero daba sesenta pasos para que se moviera el minutero y rápidamente dedujo que sesenta pasos después se movería la horaria, calculó el tiempo en su mente y se relajó esperando.


    Pasadas las ocho y cuarto llegó el doctor acompañado del comisario y Fausto, el ayudante, la mujer de la noche anterior solamente les abrió la puerta.


    - Gracias, Regina, en un momento voy con los pacientes, el comisario quiere que le ayude con éste.


    - Si, Doctor, yo me encargo.


    La señora cerró la puerta y los tres hombres se dirigieron hacia Xasaar que ya estaba sentado observándolos.


    - ¿Hablas español? - preguntó el comisario.


    - Doctorr - respondió él.


    - Yo soy - Levantó la mano el médico indicando ser él a quien se refería. Xasaar se quedó viendo a los otros dos. - Comisario Mora - señaló a sus acompañantes al nombrarlos - y él es Fausto.


    - Komisaro morra, - repitió - fauzko.


    - ¿Quién eres? - Dijo el doctor.


    - Iv anzó to nadir - preguntó nuevamente en su idioma donde se encontraba.


    - Iván Soto. - dijo Fausto mientras escribía.


    - ¿Qué haces? - le pregunta el doctor.


    - Pues tenemos que poner algún nombre en el reporte, y así le entendí.
- Déjalo así, Fausto, - intervino el comisario - vamos a ver que le sacamos.


    - No creo que mucho, no habla español.


    - De alguna manera llegó aquí, y hay que saber cómo.


    - El maestro habla inglés.


    - Y yo también Fausto, pero no está hablando en inglés.


    - Yo nomas decía Dotor.


    El Doctor le acercó un globo terráqueo que estaba empolvándose en un armario.


    - Nosotros aquí - señaló el noroeste de México después de señalar a Xasaar - ¿Tu de dónde?


    Extrañado el visitante del espacio giró el globo tratando de entender, no tardó mucho en entender que aquello no era más que la versión a escala del planeta, "Están diciéndome como es su mundo" los planetas a lo largo del universo son muy diferentes unos de otros, aunque en los que se da la vida hay ciertas similitudes pero en éste nada que le fuera familiar, siguió observando y tratando de entender lo que aquellos curiosos seres tan parecidos a él intentaban comunicarle.


    - Es más bruto que una mula. - Dijo el comisario desesperado por los malos resultados.


    - Démosle tiempo, - dijo el doctor - a veces en casos de conmociones muy fuertes se pierde la memoria e incluso se puede olvidar el habla, quizás éste muchacho tiene un caso de disociación del habla o pérdida de memoria, investigaré a respecto pero mientras tanto hay que mantenerlo vigilado.


    - ¿Lo dejará aquí en la clínica? - cuestionó el comisario Martín.


    - Pues a menos que quiera tenerlo encerrado en la cárcel no veo otra.
En ese instante se abrió la puerta y la enfermera anunció la presencia de Gilberto.


    - El Maestro Gilberto está afuera.


    - Que pase, Regina.


    Se cerró la puerta e instantes después se abrió para dar paso al educador del pueblo.


    - Buenos días, me dicen que ya despertó el paciente.


    - Así es, maestro - dijo el doctor - Casi una semana inconsciente y apenas con signos vitales, anoche lo tuvo que regresar Regina porque se salió a caminar él solo.


    - ¿Y que saben de él hasta ahora?


    - Aparte de lo que usted ya conoce, solo sabemos que no habla español.


    - ¿Es gringo?


    - No, no habla inglés y el acento es medio raro, recalca mucho las erres así que ha de ser alemán o ruso.


    - Mmmm, que curioso ¿Qué andará haciendo por acá tan lejos?


    - Eso queremos saber, - intervino el comisario - y ni huellas digitales tiene, así que no pudimos buscar registros.


    - En la conserjería de la escuela hay lugar para que se quede - cometo el maestro.


    - No sé si estén de acuerdo, escuché que no sabían dónde dejarlo.


    - ¿Escuchaba detrás de la puerta?


    - Cuando Regina abrió alcancé a oír un poco.


    - Me preocupa que se vaya a ir. - Expresó su preocupación el comisario.


    - ¿A dónde iría? - Dijo el doctor - Estamos rodeados de monte.


    - O podemos dejarlo con el Padre Alfonso, también debe tener espacio en el albergue.


    - Sería cosa de preguntarle.


    - Pues están esas dos opciones.


    Xasaar veía con mucha atención la plática de aquellos hombres sin comprender nada, no percibió ninguna energía agresiva en ellos así que no tenía por qué preocuparse, hasta ahora no lo trataban como prisionero, se sentía en esos momentos tranquilo y seguro de manera que se dejaría llevar hasta poder lograr una comunicación.


    La discusión se prolongó por más de media hora, el doctor, el maestro y el comisario se apartaron a un rincón mientras Fausto se quedó sentado al lado del paciente escuchando, aunque de vez en cuando daba su opinión. El maestro se acercó y le dio una palmada en el hombro a Xasaar.


    - Te quedarás conmigo un tiempo, muchacho.


    A señas le indicó que le siguiera y éste comprendió bien así ambos salieron del edificio, en el camino el guerrero pudo apreciar mejor con la luz del sol iluminando el paisaje a su alrededor, tal como lo había notado antes la rudimentaria manera de construir casas denotaba un considerable atraso en las artes constructivas.


    La arquitectura de los edificios no le fue conocida en ninguno de los aspectos, aunque tenía su encanto, centró su atención en la iglesia por ser el edificio con mayor trabajo en su construcción, le señaló al maestro su interés solicitándole ir a ver.


    Al llegar fueron recibidos por el Padre Alfonso al que el maestro llamaba Padre Ponchito ya que habían logrado tener una buena amistad, juntos pasaban largas horas jugando juegos de mesa, principalmente ajedrez, intercambiaban libros o hacían largas charlas sobre temas diversos.


    - ¡Hola! ¡Qué tal maestro! - Les saludó - Éste debe ser la persona que encontraste tirada en el camino ¿Cómo te llamas, jovencito?


    Una mirada de intriga fue lo que recibió por parte de Xasaar que no entendía nada de sus palabras.


    - No te entiende Ponchito, - lo informó - no se en que idioma habla, le decimos Iván porque repitió ese nombre varias veces.


    - Válgame, Dios. Qué pena. Peor que bueno que lo trajiste para que lo conociera.
- Él me pidió venir aquí, quizás tenga algo que ver con su origen.
- ¡Es el llamado del Señor! ¡Pasen, pasen!


    Entraron a la iglesia y Xasaar se sintió curioso por las imágenes de los santos y al fondo sobre el altar el Cristo adornado con flores, dentro había unos cuantos feligreses orando, se acercó a uno de ellos poniendo mucha atención a las palabras y percibió la energía que emanaba de aquel rítmico canto.


    - Aquí es la casa de Dios, y la gente viene a comulgar con Él. - Le explicó el padre señalando la cruz sobre el altar.


    Se encaminó hacia el lugar, pero el padre lo tomó del brazo indicándole la señal de la cruz e inmediatamente comprendió que era la manera de dirigirse a la imagen y supuso que sería el Dios a cargo de aquel planeta lo cual le extrañó dada la precaria condición en que se encontraba aquella maltratada persona.


    - Es nuestro Señor y Salvador.


    - Dudo que entienda algo Padre. - Le recordó el maestro con un susurro.


    - La palabra de Dios no conoce fronteras si escuchas con el corazón.


    - ¿Pero si no entiende las palabras como le llegarán más allá de los oídos?


    - ¡Ten Fe Gilberto! Que si é ha pedido venir aquí es porque tiene el corazón abierto.


    - Ok, ok, te doy la razón, padre, me intriga mucho quien es éste chamaco.


    - Se ve muy joven como para andar metido en líos.


    - Recuerde que ahora los narcos reclutan niños para hacerlos asesinos.


    - ¡Eso es una abominación! Pero míralo, tiene la actitud de un niño. ¿Qué edad crees que tenga? ¿Veintitrés quizás?


    - No tengo idea, pero debe estar alrededor de esa edad. - Gilberto no mencionó nada acerca de las huellas y los materiales dentro del cráter, ni siquiera tenía una explicación acerca de ello, y conocía bien al sacerdote y a todo lo explicaría con milagros así que no le servía mucho para un análisis detallado.


    Largo rato el Padre Alfonso le dio un recorrido por la iglesia explicándole a señas la importancia cada parte de la iglesia, Xasaar desconocía todo aquello, nada le era familiar ni remotamente, el idioma, las costumbres yo todo allí eran completamente extraños pero su interés fue evidente a pesar de la barrera del habla.


    Cuando hubo terminado el recorrido el sacerdote estaba contento pues también le pareció interesante aquella persona, el maestro estaba sentado en una banca observándolos detenidamente.


    - ¿Terminó Padre?


    - Es todo tuyo, y por cierto ¿Qué hay de aquello que dices que cayó cerca donde lo encontraste? - Señaló a Xasaar que seguía viendo los detalles de la iglesia.


    - No pudimos saber nada, había un hoyo cerca de él pero igual la luz que vi pudo ser a causa de mi cansancio, o algo en la distancia, ya sabes que de noche es difícil determinar la distancia de un objeto. - No quiso entrar en detalle, preferiría esperar a que tuviera más datos y algunas respuestas - Regresé ésta mañana y tomé algunas muestras, las mandaré a la ciudad con Cipriano mañana, él la dejará en el correo, ya le avisé a algunos conocidos que las esperen.


    - La próxima vuelta que des por allá me avisas para verlo antes de que el monte lo cubra.


    - Así lo haré Ponchito, yo te aviso.


    Se levantó de su lugar señalando a Xasaar el camino que debería seguir, caminaron un buen trecho, la escuela estaba en las afueras del pueblo, no lo suficiente para moverse en carro además de que al maestro le gustaba el ejercicio.


    En varias ocasiones tuvo que jalar a su acompañante pues constantemente se detenía a ver cualquier cosa, desde una elaborada fachada hasta un barandal, nada parecía estar fuera de la atención de aquel extraño personaje.


    Llegaron a la escuela y se dirigieron a la parte del fondo donde estaba uno de los edificios adaptado como almacén de todo lo dañado o sin lugar, las telarañas y el polvo acumulados por todos lados sobre los desordenados objetos.


    Gilberto suspiró y recogió escobas, baldes y trapeadores.


    - Espérame aquí. - Le señaló el sitio.


    Cuando quiso salir del lugar Xasaar lo siguió, el maestro lo detuvo y  lo regresó al sitio - Aquí quédate. Espérame.


    - Aquí. - respondió él.


    - Si, "Aquí".


    - Aquí. - volvió a decir.


    Se dirigió a una llave de agua cercana donde lavó las escobas y trapeadores regresando con ellos y una cubeta llena de agua. Le dio una escoba a su huésped y le indicó como barrer.


    - Limpiar. ¿Entiendes?


    - Limpiar. - Remedó la acción.


    Gilberto se agachó y recogió polvo con los dedos, - Polvo. - después lo limpio y lo movió con el recogedor afuera debajo de unos árboles - Limpiar. - Tomó unos trapos y le repitió lo mismo removiendo el polvo de un escritorio desvencijado.


    - Palvo, bimpiar. - Empezó a barrer torpemente el sitio.


    - Bien, - susurró consciente de que no le entendería - Yo iré buscando mantas y un catre para que duermas. - Antes de salir señaló todo el lugar y repitió - Limpiar polvo ¿Entiendes? - Luego tomó el trapeador y lo pasó por la parte que había limpiado. - ¿Entiendes?


    - Limpiar polvo. - Siguió barriendo hacia la puerta tal como lo hizo el maestro.


    Gilberto siempre tenía mantas de sobra, en ocasiones alguno de sus familiares le visitaba así que estaba preparado, pero los catres necesitaban colocarle nueva jarcia o lona, lo que hubiera a la mano en la ferretería del pueblo, todo mundo le detenía para saludarlo como era costumbre pero ésta vez le entretenían más debido a su inquilino, la explicación se volvió monótona y por lo tanto no entraba en mucho detalle, de cualquier manera no los tenía.


    Cuando hubo regresado iba ya cargado con la jarcia y la estructura de un catre además de martillo, clavos y algunas corcholatas en un a bolsa. Xasaar estaba afuera junto al árbol donde estaba tirando la basura pero se llevó una muy gran sorpresa al momento de ver por las grandes ventanas del lugar hacia adentro, todo el interior estaba reluciente, había pasado cerca de dos horas y media y no solo estaba limpio sino también ordenado, bancos, por un lado, escritorios por otro, tablas sueltas en una esquina, objetos varios en otro rincón, metódicamente acomodado, el piso barrido y trapeado así como las paredes y ventanas.


    - Limpiar polvo. - dijo Xasaar desde la puerta, estaba completamente sucio.


    - Si, - repitió sin mucho aliento - muy limpio, demasiado diría yo ¿Quién eres, jovencito? – Obviamente no obtuvo respuesta, pero deseaba que llegara.


    En un costal observó las cosas pequeñas, rotas, bolsas y papeles acumulados, entonces cayó en cuenta que debajo del árbol no había basura, únicamente sacó el polvo dejando todo lo demás en unos improvisados contenedores con cubetas rotas.


    Colocó las cosas que traía en el suelo y distendió la jarcia para reparar el catre y empezó a colocar los clavos de un lado, Xasaar se acercó a ofrecerle su ayuda, Gilberto le señaló como debía armar aquello y se sentó a observar como hacía el trabajo con mucha precisión, aun siendo una simple labor con martillo colocó con suma precisión cada clavo cada uno equidistante de los otros, y armó el catre muy eficientemente.


    - Aquí tienes cobijas y almohada para que duermas, - tendió la cama y le indicó que allí dormiría, señaló las grandes ventanas descubiertas indicando que buscaría como cubrirlas - Estas las taparemos para que tengas privacidad.


    - Dormir, ¿Entiende?


    - Si, que bien que entiendas. - Se dirigió hacia afuera mostrándole el baño y el sanitario. - Aquí puedes asearte o hacer... Ya sabes.


    Luego señaló hacia una casa a unos metros, mejor arreglada, obviamente allí vivía el maestro, la vieja camioneta S10 estaba estacionada a un costado cerca de la puerta de acceso.


    - Allí vivo yo.


    - Yo. - Repitió Xasaar señalando al maestro.


    - No, - le respondió el señalándose a sí mismo - YO - después señaló a su inquilino - TÚ.


    El guerrero repitió esas palabras señalando tal como lo hizo Gilberto.


    - Yo... Tú...


    - No, no, no... Al revés. - Se señaló a sí mismo - Yo... Gilberto. - Tú Iván.


    - Tu - dijo Xasaar señalando al maestro y después la casa - Vivo.


    - Así es, yo allá vivo, tú allá duermes. ¿Entiendes?


    Asintió con la cabeza repitiendo los movimientos que observó entre Gilberto y los demás - ¿Entiendes?


    - Jajaja, aprendes rápido muchacho, creo que pronto podremos comunicarnos.


    Después de instalarlo preparó una rápida cena, Xasaar apenas comió, ya para entonces había aceptado que le llamaban Iván y así respondía, pensó que de alguna manera ese nombre significaría algo en el idioma nativo, pero aún no sabía que. Al oscurecer le llevó a donde dormiría y le indicó que debía quedarse dentro del cerco escolar, claro que no había ninguna garantía de que acataría la solicitud en caso de que le entendiera.


    Xasaar no requería dormir, al menos no en los mismos periodos que los terrestres, su raza prácticamente no duerme y su capacidad visual le permitía ver con bastante claridad aún en la noche, sobre todo con la luna tan brillante como la de esa noche.


    Durante la noche se paseó por la escuela viendo hacia los alrededores del pueblo, ya después se daría tiempo para indagar más allá, vio lo simple de las construcciones, se fijó en los pupitres y escritorios con su primitiva construcción, observó las estrellas, igual que la noche anterior no encontró ninguna configuración conocida, por su estatus de guerrero tuvo que hacer muchos viajes en el espacio y parte del entrenamiento era aprender a ubicarse mediante la identificación de varias estrellas clave y puntos de referencia, muchos jamás logaban entender la forma de hacerlo pero Xasaar tenía la peculiaridad de ser muy observador y aprendía rápidamente.


    Luego de varias horas mirando pacientemente el cielo nocturno memorizó algunas configuraciones de estrellas y se lamentó de no haber prestado más atención durante su viaje a éste planeta, claro que estaba desorientado, herido, cansado y apenas podía mantenerse consciente durante el trayecto, después vería la oportunidad de revisar el cielo nocturno desde el otro lado del planeta, necesitaba hacerse de un mapa estelar quizás alguna dirección podría encontrar su ubicación y en base a la distancia entre las estrellas determinaría su distancia hasta algún punto conocido.


    Vagamente recordó que en su viaje perdió las galaxias como referencia y desde allí no podía ver la luz de una segunda galaxia, solo estrellas y la línea de horizonte galáctico. ¿Sería posible que hubiese alcanzado una de las galaxias lejanas?


    Después observó durante horas a los perros ladrándole desde el otro lado del cerco, se regresó al aula que le serviría de dormitorio y revisó el sitio, halló varios estantes cerrados e improvisando ganzúas los abrió, encontró herramienta, tornillos que rápidamente entendió para que servían de manera que ocupó su tiempo en reparar los pupitres, el gusto de reparar cosas heredado de su padre no podía ser ignorado, además necesitaba entretenerse en algo mientras el maestro volvía con él, estaba decidido a mantener un bajo perfil y aprender de aquellas personas todo lo que le fuera posible, quizás ese sería el sitio en donde por fin dejaría de huir y de pelear sin sentido. Y también necesitaba mantenerse ocupado.


     


    En la mañana Gilberto se despertó y antes de bañarse miro por la ventana hacia el improvisado dormitorio de su huésped, solo por seguridad había arrancado la puerta con doble chapa y un sillón, después de todo no sabía nada de aquel personaje.


    El reloj le indico las cinco y media de la mañana, aún no salía completamente el sol aunque ya había luz. Desde donde estaba alcanzó a ver la silueta del joven moviéndose entre la penumbra de la mañana lo cual significa abajo que no huyó así que hasta allí eran buenas noticias. Rápidamente preparo su baño y calentó agua, después de asearse salió a buscar a Iván, que es como lo nombraban, se encaminó para llamarlo a comer. Tocó la puerta y se anunció.


    - Buen día, voy a pasar.


    No obtuvo respuesta tal como esperaba, empujó la puerta metálica y lo que veo adentro lo dejo mudo, perfectamente ordenados en un lado del lugar estaban un grupo de pupitres y dos escritorios en perfectas condiciones, su primer pensamiento fue que quizás los hubiera traído de alguna de las aulas, pero la madera se veía claramente vieja, además había varios otros desarmados y en ese momento el joven aquel estaba sentado en el suelo con herramienta en la mano armando uno de los pupitres, las piezas sueltas al rededor suyo no dejaban lugar a dudas de que estaba reparando aquel mobiliario con las piezas útiles de otros.


    Iván/Xasaar volteó hacia él y dejando su quehacer se levantó y con una leve sonrisa inclino la cabeza a manera de saludo, luego extendió la mano para saludarlo, eso lo noto Xasaar el día anterior en la clínica, Gilberto respondió al saludo viendo los escritorios reparados, durante la noche no escuchó ningún ruido, claro que tiene el sueño un poco pesado pero aun así sería difícil ignorar el martillo golpeando en el silencio sepulcral de aquel lugar.


    Debía reconocer que el trabajo eta excelente, siete pupitres y dos escritorios en excelentes condiciones, solo les faltaría la pintura. - Mi amigo, - le dijo el maestro y le tocó el hombro - creo que serás de mucha utilidad en este sitio. - Sabia que no entendía nada, pero de cualquier manera no podía callar - te has ganado el desayuno.


    Sin mucho esfuerzo le hizo ver que debía acompañarlo y lo siguió, ya en la casa le mostró el baño con agua ya caliente así como jabón y toalla. 
- Para que te bañes. - lo señaló con la mano y luego al agua y jabón - tu... bañarte. ¿Entiendes?


    - Bañarte - repitió el removiendo el agua de la cubeta con la mano.


    - Si, tu a bañarte, y preparo comida.


    - Yo Bañarte preparo comida.


    - No, tu Bañarte, yo preparo comida.


    - Tu preparo comida. - asintió varias veces con la cabeza y empezó a quitarse la desgarrada ropa que traía y que nadie supo cómo hacerlo, rápidamente el maestro salió del cuarto de baño y cerró la puerta para dirigirse a la cocina donde encendió la parrilla eléctrica, quizás en el pueblo no hubiera suficiente presión de agua para una regadera pero al menos había energía eléctrica, el gas era difícil de conseguir así que la parrilla era la mejor opción.


    Estaba casi a punto de terminar de preparar unos huevos revueltos con tocino cuando Iván entro a la cocina secándose el cabello con una toalla vestido con la misma ropa que traía pero hasta ese momento notó que las rasgaduras no estaban, no siquiera podía percibirse los remiendos por costuras en la tela, pero lo que fuera ese material con el que estaba hecho y que el no pudo cortar. Incluso las heridas y moretones parecían estar desapareciendo.


    - Siéntate - señaló la silla y él le obedeció tomando el lugar.


    Sirvió los platos y un vaso de elche para cada uno, después se sentó y empezó a comer, Iván vio los cubiertos un momento para después empezar a comer.


    - Tendré que darte ropa, ayer debí preguntarle al padre si tiene algo en el dispensario. Pero lo haremos por la tarde, después de clase. - Padre Alfredo. - murmuró Iván. - Tienes buena memoria, parece que no batallar para hacerte entender. 


     


    Terminaron el desayuno y antes de empezar a llegar los niños a clases Gilberto le estuvo enseñando palabras y frases básicas para darse a entender que aprendió a usarlas sorprendentemente rápido.


    Pasó la mañana rápido, Iván se sentó en un rincón del aula completamente inmóvil observando al maestro dar clases, solo ocho alumnos constituían el grupo y los grados escolares muy distintos así que se las ingeniaba para explicar y dejar las tareas a cada nivel, los niños de vez en cuando aprovechaban alguna distracción del maestro para voltear a ver a aquella persona allí sentada, algunos hacían comentarios sobre los chismes acerca de esa persona, Gilberto alcanzaba a escuchar a sus alumnos cuchichear pero estaba acostumbrado a ignorar muchos de esos comentarios infantiles, pero de vez en vez voltear para poner orden.


    Al final de las clases se quedó con Xasaar y le dio alguno libros infantiles para que fuera relacionando imágenes con palabras y no tardó mucho en sacarse cuenta que no conocía el alfabeto intrigado le cada vez más su origen.


    - ¿De dónde rayos vienes, muchacho? - Xasaar se levantó volteando hacia la puerta de entrada.


    - Padre Alfredo.


    - ¿Cómo dices?


    A través de las amplias ventanas del aula se vio la figura del sacerdote vistiendo su sotana, en un pueblo tan pequeño y aislado cómo ese no podía perder la oportunidad estar al pendiente de cualquier novedad.


    - Buenos días, Gilberto - se anunció desde la puerta - ¿Qué tal las clases?


    - Los alumnos se acaban de ir, le estaba enseñando algunos libros con imágenes para enseñarle vocabulario.


    - Padre Alfonso. - dijo Xasaar extendiendo su mano y el saludo le fue correspondido por el sacerdote.


    - Buenos días, Iván, veo que si sabes saludar.


    - No sé si aprende muy rápido o realmente tiene amnesia y solo está recordando. - le aclaro el maestro.


    - Eso es buena señal, pronto e sentaremos platicando con el sin problema.


    - Eso espero, hasta ahora sólo repite el nombre de las cosas que va aprendiendo, es como un niño aprendiendo a hablar.


    - ¿Y ni idea aun de que parte es?


    - No pudimos hacer que indicara nada en el mapa, le leí algunas frases en varios idiomas que tenía en un libro pero solamente las repitió.


    - Bueno, pues yo le traigo algo de ropa que halle en el dispensario, espero sea de su talla y gusto. Le entregó una bolsa con varias prendas cuidadosamente dobladas para aprovechar el espacio.


    - Precisamente estaba a punto de ir a pedirle algo para vestir a este jovencito, pero venga a ver esto padre. - le dijo el maestro - creo que este muchacho puede ser de mucha ayuda mientras este aquí.


    - ¿Por qué lo dices Gil?


    - Anoche reparó varios pupitres con piezas de derecho, al parecer es hábil con las herramientas.


    - ¿En serio? en la iglesia siempre necesitamos ayuda, podemos pedirle que nos eche la mano de vez en cuando.


    El maestro llevo al sacerdote a ver los objetos que reparó su inquilino, Alfonso se quedó tan sorprendido como Gilberto unas horas entre. - ¿En una noche hizo esto? - Y no sé cómo lo haría porque no escuché ningún ruido.


    - Pero si tienes el sueño de una piedra Gil, no me extraña que no escucharas.


    - No duermo tan pesado, - se justificó - además cortó madera y fierro así que al menos eso debió hacer mucho ruido.


    - ¿Y qué piensas hacer con él?


    - Me gustaría trabajar en su lenguaje, aprende bastante rápido así que pronto podremos hacerle preguntas concretas.


    - ¿Y mientras tanto lo tendrás aquí? - el padre señaló hacia el aula - Tengo más espacio en la iglesia, hay un cuarto para las visitas.


    - Ahora que lo veo no me parece el mejor sitio para que alguien viva, ni siquiera temporalmente.


    - ¡No se diga más! ésta tarde me lo llevo.


    - Solo hay que avisarle al comisario donde estará, y yo me encargaré de visitarle en las tardes.


     El padre tenía razón, estaría más cómodo en un cuarto mejor equipado que en ese salón de clases adaptado como bodega, claro que el maestro hubiera deseado poder observarlo mejor pero tampoco deseaba entrar en conflicto por su causa.


    
Alfonso no tuvo problemas para acomodar a Iván y aunque era muy perspicaz parecía más interesado en mostrarle la Fe católica y en su ayuda en la iglesia que en averiguar su origen "Cuando encuentre al Señor se encontrará a sí mismo" era su argumento, desde luego que Gilberto no estaba de acuerdo, a pesar de sus creencias religiosas no le agradaba la idea de tomar una mente alterada como la de aquel joven y meterle ideas que posiblemente no fueran las suyas.


    Poco tiempo pasó y la rutina era que Iván se presentaba en las mañanas a la escuela después de limpiar la iglesia, muy atento a las lecciones aprendía a hablar con prontitud, jugaba con los niños y se quedaba una o dos horas después para aprender palabras y en cosa de solo un par de semanas ya podía comunicarse con cerca de cien palabras y frases básicas, su mente parecía no tener límites a lo que era capaz de aprender, un día encontró la sala de cómputo que en realidad solo contaba con tres equipos algo viejos, pero por los proyectos gubernamentales había sido equipada con internet satelital y un proyector que dejó de funcionar al poco tiempo y jamás volvió el organismo encargado del mantenimiento, los niños aprendían a manejar lo más básico y navegaban en ciertas páginas que el maestro les indicaba, él tampoco entendía mucho de computadoras, las veía solamente como máquinas de escribir sofisticadas y solo seguía la guía de enseñanza; pero Iván rápidamente entendió la utilidad de aquello y se dio cuenta de que Gilberto desperdiciaba esa tecnología y con mucha facilidad empezó a manejarla, un nuevo mundo de información se abría a sus ojos, ahora lo importante era para él aprender a leer y entender aquel idioma y se esforzó en lograrlo


    Por las tardes regresaba a la iglesia donde el padre Alfonso siempre le tenía alguna actividad y le hacía regresar a su habitación temprano por la noche para que descansara, claro que él no necesitaba el descanso igual que los seres humanos, pero ese tiempo le daba la oportunidad de relajarse y se daba sus escapadas en las que recorrió las cercanías ya fuera a pie o sobrevolando, de momento no se atrevió a alejarse más de unos pocos kilómetros, no podía arriesgarse a que alguien lo viera hasta no estar completamente seguro de donde estaba y los riesgos.


     


    


    


    


  




Dorlec

    

   Dorlec revisaba los últimos cálculos sobre las repercusiones de la batalla en el planeta Pheranzá, los había revisado ya en dos ocasiones y ahora estaba pensando en las consecuencias a corto y largo plazo.

   El impacto fue tan fuerte que su onda de choque llegó hasta el centro mismo del mundo desestabilizando el movimiento natural de su núcleo de metal hirviente y por lo mismo su campo magnético se ha desestabilizado, se han despertado volcanes extintos hace milenios e incluso han surgido otros más, el ruido de la explosión ha dado hasta ahora cinco vueltas a la superficie y los cálculos indican que aún faltan tres antes de que sea bastante débil como para alcanzar otro.

   La onda de energía que escapó al espacio fue captada por los equipos de mayor sensibilidad en la superficie de la luna menos alejada y habitable, la segunda luna, la mayor, apenas habitada ha modificado su órbita al rededor del paneta, aún la órbita misma del planeta se ha modificado un 0.002% lo cual en escala cósmica es una distancia enorme y también se debe mantener una vigilancia constante para saber si esto podría causar la deriva o precipitación hacia el planeta aunque los pronósticos son favorables.

   Justo estaba revisando los datos acerca del giro del planeta sobre su eje, ahora los días serían un 0.018% más largo y estaba revisando las consecuencias cuando escuchó el aviso del intercomunicador.

   - Aquí Dorlec ¿Qué sucede Yanker?

   - Tenemos los datos recopilados acerca de la nube de polvo y humo  en la atmósfera Pheranciana.

   - Muy bien, los revisaré más tarde, ustedes vayan revisando las posibilidades de bajar al planeta a buscar sobrevivientes, el cambio climático causará graves consecuencias al ecosistema.

   - Trabajamos en ello, señor, pero no hay buenas noticias hasta ahora, esperaremos el análisis completo, aunque creemos que podemos diseñar sistemas que controlen y reduzcan la contaminación atmosférica acelerando el proceso.

   - Esa sería una buena noticia, hasta ahora hemos supuesto que pasarán siete generaciones al menos antes de poder descender a las partes menos afectadas, si podemos reducirlo a menos de la mitad estaríamos haciendo enormes progresos para los habitantes.

   - Hemos recibido señales de algunos refugios en la superficie, parece que hay muchos sobrevivientes, pero algunos no cuentan con las condiciones adecuadas y requieren evacuación, los hemos catalogado en inmediatos, urgentes, y de prioridad media y baja en base al tiempo que se estima podrían mantenerse a salvo, los más inmediatos son los próximos al epicentro del evento.

   - ¿Estamos en condiciones para ingresar al planeta?

   - Hasta ahora solo en las partes alejadas del epicentro, son las que tienen menos desastres naturales, las mejores naves de transporte con que contamos están siendo ya preparadas y en cualquier instante estarán en condiciones para salir.

   - Excelente, envíenme la información necesaria y la revisaré cuando tenga tiempo, por ahora la prioridad es averiguar si nuestro señor ha sobrevivido y traerlo de vuelta.

   - Entendido, señor Dorlec.

   El pequeño científico se volvió a meter en sus cálculos y trazaba gráficas en las pantallas, programaba algoritmos para agilizar sus análisis pero sólo conseguía determinar que requería más datos, y hasta no poder hacer una incursión al planeta tendría que seguir estimando y suponiendo algunos de ellos.

   Tras bastante tiempo inmerso en sus cómputos Dorlec accionó el intercomunicador recibiendo respuesta casi inmediata.

   - Aquí Yanker, a su servicio señor Dorlec.

   - ¿Han recibido respuesta de los Supremos?

   - Ninguna hasta ahora señor.

   "Esos malditos engreídos" pensó apretando los dientes, si ellos pudieron sobrevivir quizás su amo también lo haya hecho, aunque estaba justo en el sitio de impacto lo cual no daba muchas esperanzas.

   - Señor, aún no hemos confirmado la información pero al parecer ha estado apareciendo gente en las afueras de las bases en ésta luna.

   - ¿Como?

   - Así es, acabo de recibir algunos informes acerca de personas que aseguran haber aparecido sobre la superficie de la luna después de la explosión en Pheranzá.

   - No entiendo ¿Cómo es que simplemente aparecieron?

   - Aún no confirmamos la información pero según los reportes que ya tengo a la mano algunos aseguran haber sido absorbidos por manchas negras y después de perder momentáneamente la vista aparecieron sobre la superficie lunar.

   - No es posible. - Pensó durante unos instantes - ¡Comunícate con los Supremos a toda costa! No les des detalles, pero es urgente que me comunique con ellos directamente.

   - Entendido.

   - Y algo más, Yanker, en caso de ser confirmado o que me acabas de decir determina el sitio exacto de las "apariciones" y dame un rastreo de los espectros energéticos completo.

   - Pondré a los mejores a trabajar en ello.

   Apagó el comunicador y se enfrascó en sus pensamientos.

   "¿Acaso los Supremos planearon desde el inicio sacar a los habitantes de Pheranzá?" Descartó esa idea, los Supremos son demasiado arrogantes como para preocuparse por las vidas de los demás, para eso tienen a los Regentes de cada sistema.

   Buscó en los archivos de su extensa base de datos información acerca de la teletransportación, quizás todo fuera un error pero eso podría confirmar algunas anomalías en el espectro de la energía captada durante el cataclismo, de inicio lo había atribuido al hecho de que las lecturas estaban fuera de escala. Nuevamente necesitaba más datos para poder tener respuestas, hasta ahora solo podía hacer conjeturas.

   Revisó nuevamente la información en el instante del ataque, el planeta había ya rotado y el punto de impacto estaba fuera de la línea de visión, accesó a los sistemas de rastreo y análisis para liberar un dron, éste fue programado para llegar al punto tan cerca como fuese posible y enviarle un análisis en todos los espectros de la energía residual, el dron tardará en llegar así que aprovechó el tiempo para preparar algunos algoritmos que le ayuden a separar los tipos de campos involucrados.

   Nuevamente el intercomunicador.

   - Habla Yanker.

   - Señor, Dorlec, hemos confirmado la mayoría de los informes y ciertamente hay Pherancianos nativos en la, luna, ahora mismo están siendo trasladados a improvisados campos de refugiados en las distintas bases.

   - Muy bien ¿Has determinado los sitios exactos?

   - Tan solo cuatro de ellos, pero es de donde han salido la mayoría de los refugiados.

   - Envía un dron a hacer un análisis completo de energía residual en todos los espectros, y ve preparando un grupo de los mejores analistas y expertos en análisis de campos divergentes y curvas espaciales, iremos a esos sitios empezando por el más cercano.

   - Enterado señor.

   Le intrigaba y emocionaba a la vez la idea de que realmente fueran portales de teletransportación, había teorías acerca de su existencia pero jamás se supo de alguien capaz de crear ese tipo de pasajes, la energía que en teoría se requiere es inmensa, claro que la ciencia Krokitoniana había dado pasos agigantados desde hace ya cerca de siete generaciones cuando algunos Regentes comenzaron a apreciar el valor de sus descubrimientos, Rhasec siempre fue uno de los que más impulsaron ésta ciencia para su aplicación bélica, aun así muchas cosas siguen siendo meras teorías, el estudio de las capacidades para viajar de los Dioses permitió desarrollar los sistemas de salto hiperespacial de las naves, así se puede viajar de una galaxia a otra en tiempos relativamente cortos, pero si es posible el desplazamiento instantáneo de materia se podría abrir una puerta y estar de inmediato al otro lado del universo.

   Rápidamente dejó de especular y volvió a sus computadoras.

    

   Los resultados del dron enviado en la luna llegaron primero que los del enviado al planeta, el análisis de los espectros de frecuencias y energías involucrados sería una labor titánica de no ser por los algoritmos de superposición, rastreo de anomalías y demás programas que se corrían a las cientos de imágenes, fue casi por pura casualidad que la perspicaz mirada del pequeño científico notó algo extraño en las imágenes superpuestas.

   Rápidamente regresó las imágenes una a una, un pequeño punto de alguna manera no concordaba pero los algoritmos lo habían dejado pasar, él con fiaba en los cálculos, pero esta vez la intuición le decía que algo no debería estar allí.

   - Yanker. - Habló por el intercomunicador esperando que su asistente estuviera del otro lado. -¡Yanker! - Repitió.

   - A su servicio, mi señor Dorlec. - La apresurada voz del otro lado se escuchó agitada.

   - ¿El dron sigue en el punto de contacto?

   - Afirmativo, está en estado de reposo esperando indicaciones.

   - Bien, dame acceso a control manual.

   - Listo, ya tiene acceso total al dron.

   - Fuera.

   Acercó el dron al punto donde estaba esa marca extraña, se acercó hasta donde pudo y realizó un barrido en los espectros que le interesaron. ¡Un remanente energético era aún visible!

   "¿Cómo no lo vi antes?" se preguntó "Si la energía requerida para crear algo así es enorme debería dejar un rastro de bastante energía."

   - Yanker, comunícame con Damnir.

   - En seguida.

   Poco después Damnir se puso en contacto.

   - Damnir a su servicio mi señor Dorlec.

   - Te estoy enviando algunos datos y un procedimiento de análisis, requiero que me informes si es posible calcular hacia donde se abrieron esos portales.

   - Los estoy recibiendo, me enfocaré totalmente en esto, mi señor Dorlec.

   - Hazme saber cualquier resultado.

   - Así será.

    

   Dorlec se tomó un descanso ya que confiaba en que Damnir haría un bue  trabajo, los demás pendientes de momento podían esperar, solo que ese tiempo de reposo no duró mucho, la computadora le indicaba que el primer dron ya había terminado su colecta de datos y el envío estaba completo, al menos fue un pequeño respiro.

   Al menos tenía algo que buscar y empezó por allí, el área era enorme sin embargo tenía la ubicación exacta de los combatientes así que no tardó mucho en encontrar lo que buscaba, definitivamente había allí rastros de dos portales, aún con la enorme cantidad de energía del ataque y se las constantes erupciones del planeta el rastro era perceptible aunque muy disperso e inmediatamente se puso a trabajar en un programa para detectar más rastros de portales a lo largo del planeta, una vez terminado envió las instrucciones al dron al igual que una rutina de rastreo.

   - Damnir. - habló por el intercomunicador, la respuesta no tardó mucho.

   - A su servicio, mi señor Dorlec.

   - Te envío nuevas instrucciones, estoy rastreando el planeta en busca de portales, al parecer éstos dejan un fuerte rastro en los puntos de origen y destino, verifica si es posible conocer cuáles son correspondientes y, muy importante, si puedes determinar la dirección y distancia del otro extremo basado en el rastro conocido.

   - Entiendo perfectamente, señor, pero no creo que sea algo rápido.

   - Tienes hasta que regrese de la exploración para tener algún resultado.

   - Tendré un resultado para entonces.

   De vuelta a sus cálculos Dorlec se puso a revisar los daños, la onda de energía llegó a las lunas con bastante intensidad pero no para causar daños, algunos fragmentos expulsados al espacio bombardearon y siguen cayendo constantemente, una nube de polvo y rocas poco a poco comenzaría a tomar orbita al rededor del arrasado planeta, de momento no importa si se formará o no una luna a largo plazo, de cualquier manera en su tiempo de vida no lo alcanzará a ver, de eso solo serán testigo los Dioses y las futuras generaciones de mortales.

   Una ventaja de que el ataque haya sido con energía vital es que de alguna manera ésta aun siendo destructiva sus remanentes siempre impulsan a las formas de vida dándoles una oportunidad de seguir adelante.

   - ¿Señor? - la voz del comunicador le sorprendió - ¿Está ocupado?

   - Adelante Yanker, te escucho.

   - El equipo está preparado y esperando en el hangar siete, un piloto y dos escoltas han sido asignados para su apoyo.

   - Gracias, estaré allí en cuanto pueda.

   - Enterado, le estarán esperando.

   Después de la llamada se recargó en el asiento y miró los monitores llenos de datos, gráficas, hologramas con simulaciones de todo cuanto fuera necesario, los últimos días han sido de demasiada presión, quizás en algún momento pudiera tomarse un descanso, pero de momento todo aquello debía ser resuelto.

    

   En el hangar estaban ya preparados los integrantes del equipo asignado a Dorlec, uno de los escoltas vestido en su enorme y brillante armadura se acercó al piloto quien revisaba una y otra vez las condiciones del vehículo.

   - ¡Eh, Shanki! - Le gritó - ya está todo cargado y asegurado.

   Debajo de la nave estaba Shanki, un muy alto y delgado personaje de ojos amarillos enormes y dedos alargados, su mirada se clavó en el guerrero y asintió con la cabeza, su raza se caracterizaba por ser muy seria pero excelentes en el manejo de máquinas.

   El guerrero se retiró hacia su compañero.

   - Vaya, espero que pronto terminemos esta misión, odio ser cuidador de estos debiluchos.

   - Tranquilízate Dorolon, después de la batalla con la bestia allá abajo esto es un descanso.

   - Sí, claro, así debería verlo, pero preferiría estar en los ritos funerarios de verdaderos guerreros.

   - Yo igual, pero también tenemos un deber y obedecer las órdenes es parte de ello.

   - Solo espero que no tarde demasiado, pero ya conozco a estos débiles hombres de números, siempre tardan una eternidad en sus tonterías.

   - Ruega, mi buen amigo Kiki de no morir de aburrimiento o no tendrás un funeral honroso ¡Jajajajaja!

   - Mira a esos debiluchos, no son capaces ni de cargar sus pertenencias, y nosotros debemos ayudarles como si nuestro poder debiera desperdiciarse como cargadores.

   - Si, lo sé, apartémonos de ellos, las razas no guerreras son muy molestas.

   - No entiendo por qué los dioses les permiten vivir sin ser guerreros.

   - No quiero parecer alguien que simpatiza con los no guerreros, pero sin herreros que nos fabriquen estas armaduras los combates serían más difíciles.

   - Eso sería mejor para mostrar la verdadera valía de los guerreros reales.

   - Jaja, francamente me gustan las armaduras, y pelear con armas de mano es excelente, no como esas naves y sus cañones, un verdadero guerrero mira los ojos de su enemigo al pelear, no lanza rayos desde distancia segura.

   - Claro, mira a ese grande.

   - Se llama Bodukai, aunque parezca lento y tosco su raza es muy fuerte, pero éste en especial creo que si es solo un debilucho más.

   - Hablas como uno de esos hombres de ciencia que analizan todo, la fuerza es lo más importante en una pelea.

   - La estrategia es buena, con éstos "genios" hemos mejorado en mucho las técnicas de batalla.

   - Esas son las batallas en grupo, pero individualmente es mejor un guerrero bien entrenado y de nivel elevado, allí tienes a nuestra princesa Shaaya, es capaz de vencer a cualquier guerrero ella sola, sin necesidad de éstos estorbosos escupe ordenes, además poco a poco están queriendo remplazar a los buenos combatientes por esas armas de rayos y explosivas.

   - Te doy la razón, amigo, prefiero una buena pelea mano a mano con un guerrero fuerte que estar esquivando los disparos de esas máquinas, eso de permanecer escondido tras los cañones con sus escudos no es pelear como guerreros.

   - Creo que nos están llamando.

    - Vamos, debemos seguir a éstos raros.

   Quien los llamaba era un larguirucho ser de piel escamosa y gris, ojos reptilianos y una prominente joroba adornada con lo que parecían plumas de colores.

   - La carga está lista, mis apreciables guerreros, el señor Dorlec llegará en cualquier momento y no gustará de verlos alejados de la nave.

   La respuesta de los guerreros fue simplemente asentir con sus cabezas, se colocaron sus cascos y montaron guardia a la entrada de la nave sin decir una sola palabra, el científico estaba acostumbrado a esas reacciones de los soldados así que no le dio importancia y volteó hacia sus compañeros. - Lara - Dijo casi en un susurro - ¿Te aseguraste de traer todo el equipo necesario?

   - Así es Kibitzi, he traído todo lo que he podido desmontar del laboratorio. - Lara es una robusta mujer de piel totalmente blanca y enormes ojos de un azul tan tenue que se confundían con la piel, a los costados unas enormes aletas que protegían sus sensibles órganos auditivos.

   - ¿Les han informado a ciencia cierta que estamos buscando? - El que preguntó fue Bodukai, un ser cuatro veces más alto que Dorlec de piel suave y satinada en tono azulado, sus brazos gruesos y largos casi hasta el piso levantaban con facilidad una gran mochila que estaba en el suelo y se la echó en la espalda, aparentemente el resto de su material de trabajo, con sus cuatro piernas cortas como las de una oruga se movía con mayor rapidez de lo que pudiera aparentar.

   - Se nos ha dicho que esa información la tendremos ya que estemos de camino.

   - ¿Por qué el misterio?

   - Dorlec tendrá sus razones. - Les aseguró Kibitzi.

   - Y hablando de Dorlec, lo han invocado. - Les interrumpió Lara.

   Cuando voltearon hacia la entrada la puerta se estaba cerrando tras del pequeño científico en jefe de las bases y hasta el regreso de su amo Rhasec o la asignación de algún otro Regente él sería la voz de mando entre los sobrevivientes de Pheranzá. El paso siempre apresurado de Dorlec libró rápidamente la distancia, llegó y con el protocolo correspondiente hizo el saludo normal al cual correspondieron los tres científicos.

   - ¿Está todo preparado?

   - Así es Señor. - Respondió Kibitzi, el de mayor rango. - ¿No lleva usted consigo más equipo?

   - No lo necesito, solo requiero estar comunicado con la base y para eso es el brazalete, además ustedes harán los análisis, no yo.

   - Lo entiendo.

   - Vamos, no perdamos más tiempo, hay mucho trabajo por realizar.

   Los soldados hicieron el saludo y abrieron el paso a los tripulantes que entraron y tomaron sus lugares, después los guerreros escolta quienes cerraron las puertas y ocuparon sus asientos.

   De la cabina se asomó el piloto y se presentó. - Mi nombre es Nonoro y seré su piloto al destino definido, siéntanse cómodos, éste se espera sea un viaje tranquilo y sin problemas.

   Todos asintieron y siguieron en sus charlas. Tal como lo dijo el piloto el viaje fue realmente tranquilo, sin perturbaciones ni turbulencias y rápidamente llegaron al sitio. Poco antes de llegar Dorlec es explicó la razón del viaje.

   - La razón por las que no se les dio mucha información es porque en realidad no la tenemos, hasta ahora solo hemos detectado anomalías energéticas en varios puntos de la luna e incluso en la superficie del planeta, los analistas están tratando de encontrar concordancias entre ambos sitios para poder determinar la dirección y si es posible la distancia entre un origen y un  destino.

   - ¿Destino? - Preguntó Lara - ¿Es decir que son alguna especie de puentes de hiperespacio?

   - ¿Han escuchado sobre las teorías de los portales espaciales? - Les preguntó Dorlec.

   - Si, - respondió Bodukai - existen puentes teóricos que pueden unir dos puntos alejados del espacio, de manera que lo que entra en un extremo sale del otro en un tiempo cero, pero eso es imposible, al menos en teoría se requiere de una cantidad de energía extremadamente grande, y el dominio de dimensiones superiores.

   - He escuchado sobre ello, - señaló Kibitzi - se supone que en campos gravitacionales muy poderosos como los de los agujeros negros o las estrellas colapsadas la física cuántica sufre variaciones en algunas de sus leyes fundamentales, por eso se supone que allí es posible generar agujeros de gusano o portales de tiempo cero.

   - Hasta ahora - interrumpió Dorlec la discusión que estaba a punto de iniciarse - solo hemos detectado esas anomalías, los primeros análisis indican que la energía remanente aún es grande incluso en la zona del impacto, además muchas personas aseguran haber sido transportadas desde la superficie del paneta hacia ésta luna y por eso suponemos que son portales, pero no debemos sacar conclusiones apresuradas ni adelantar juicios, recabaremos toda la información posible sin descartar nada, la prioridad es saber si podemos determinar hacia donde van o de donde vienen.

   Los tres científicos se quedaron serios, muchas preguntas les rondaban por la cabeza pero conociendo la seriedad de Dorlec acerca de las cuestiones de investigación era mejor dejarlas para cuando hubiera datos que las respaldaran.

   Instantes después el piloto anunció la llegada al primer punto marcado en el itinerario, les anunció que era seguro salir de la nave y el sonido de los seguros en las puertas y ventanillas les indicó que podían salir, los guerreros Dorolón y Kiki abrieron las puertas de salida y tal como su entrenamiento lo indicaba salieron a asegurar el terreno, los demás tripulantes empezaron a desempacar las cosas que llevaban y bajaron lo que pudieron, el piloto les ayudó con un transporte pequeño para llevar más carga.

   Lara revisaba su medidor de campos portátil mientras avanzaba detrás de sus compañeros, Dorlec esperaba dentro de la nave y estaba concentrado en su computadora.

   - ¡Encontré algo! - exclamó ella. Veo una divergencia en los campos, y son varias.

   - Vayamos a la más cercana. - Señaló Kibitzi.

   - Es justo aquí. - Marcó Lara una marca con su pie el terreno.

   - ¿De qué tipo de campo estamos hablando?

   - No estoy segura, Bodukai, el campo magnético n parece ser afectado, pero en el espectro infrarrojo hay un pequeño flujo de campo.

   - Muy bien compañeros, comencemos a ensamblar los equipos grandes.

   La luna rotó dos veces sobre su eje y dio tres vueltas al fracturado planeta cuando terminaron de realizar las últimas pruebas, Bodukai estaba traduciendo los resultados a gráficas y ecuaciones, Kibitzi le apoyaba en las teorías mientras Lara estudiaba y hacía las pruebas de campo, Dorlec periódicamente se acercaba y revisaba los avances, corregía lo que consideraba equivocado y les hacía sugerencias.

   - Bien, estamos listos, señor Dorlec, las simulaciones nos han dado buenos resultados.

   - ¿Es decir que ya es posible determinar la dirección y distancia de ambos lados de los portales?

   - No en un cien por ciento, - intervino Kibitzi - la dirección tiene un error de 0.038 por ciento por cada unidad de potencia remanente.

   - ¿Y qué hay con la distancia?

   - Allí si tenemos un error más variable, dependemos completamente del tiempo que pase entre el momento de la creación del portal hasta su análisis.

   - ¿Cómo corroboraron sus cálculos?

   - Bodukai programó un sistema de referencia con el movimiento planetario para determinar la posición exacta del planeta y la luna respectivamente, sobreponiendo las imágenes que nos dieron la posición de cada portal tanto en Pheranzá como en la luna y el éxito obtenido es de 97 por ciento.

   - Mmmm... Eso en escalas cósmicas es demasiado, sigan revisando, me iré por cuatro ciclos lunares.

   - Claro, señor dorlec, haremos todo nuestro mejor esfuerzo y no lo defraudaremos.

   - Eso espero, Kibitzi, ahora me retiro, se quedará Dorolon como su escolta, más adelante volverá Kiki.

   Los científicos hicieron la reverencia pertinente y vieron cómo se alejaba Dorlec hacia la nave, esperaron a que ésta se hubiera elevado y emprendido el vuelo para hacer los comentarios.

   - ¿Crees que podamos mejorar esto Kibitzi? - Preguntó Bodukai en voz baja, cuidando que Dorolon no escuchara.

   - ¿Qué más podía decirle? - responde él - sabes que Dorlec no acepta respuestas negativas, pero con que podamos mejorar un poco los porcentajes de acierto tendremos con que defendernos.

   Lara se acercó a ellos y señalando hacia donde estaba el guerrero con su imponente armadura. - Mejor no perdamos tiempo en una discusión,

    

   En la puerta cuatro del hangar entraba la nave que transportaba a Dorlec, éste en su interior seguía en sus cálculos, había estado preguntándose la razón por la cual fue llamado con tanta premura, aunque su equipo de exploración es perfectamente capaz de realizar su labor sin su presencia esperaba estar cerca para apresurar sus resultados.

   - Hemos llegado, señor Dorlec. - Anunció Nonoro, el piloto.

   - Gracias, ha sido un buen viaje.

   - Uno sencillo, diría yo, espero no se haya aburrido.

   - Ni siquiera noté el tiempo.

   - Permítame ayudarlo con la puerta. - Nonoro accionó la palanca de seguridad que impide una apertura accidental del mecanismo y la puerta por si sola se abrió.

   - Yo podía haberlo hecho, de cualquier manera aprecio el gesto.

   - Es mi placer servirle, señor Dorlec.

   - Regresa con el personal de investigación, necesitarán transporte en poco tiempo.

   - Sí, señor.

   Dorlec se encaminó a la salida del hangar, no estaba en su estación habitual pero todas mantienen similitudes en parte por la fabricación en serie de los componentes, pero también para hacer sentir a los guerreros y personal en general cierta familiaridad cuando son transferidos de un puesto a otro, de esa manera no se sienten tan desorientados ya que pueden reconocer las diferentes instalaciones o los recorridos.

   Un ser más pequeño que Dorlec se acercó a él antes de alcanzar la salida, iba montado en una especie de vehículo acorde a su tamaño, el científico lo reconoció como un habitante del planeta Anvoajo, no son una raza de guerreros individuales sino que pelean en grandes grupos, como enjambres, sus estrategias de equipo fueron base para muchas de las técnicas de combate modernas, también son excelentes como avanzadas de exploración pues sus agudos sentidos perciben en el más amplio espectro de frecuencias conocido, algunos dicen que solo en el cero absoluto pueden considerarse como "ciegos".

   - Científico en jefe Dorlec, - se presentó a sí mismo - Me llamo Abble Murta, y lo acompañaré a la sala donde le esperan los Supremos.

   - Se lo agradezco, señor Abble Murta. ¿Puedo hacerle una pregunta?

   - Si es acerca de los motivos de su llamado preferiría la reservara hasta llegar a la sala destinada.

   - Entenderé entonces que se trata de algo confidencial.

   Dorlec había hecho la misma rutina más de una vez en todo su tiempo de servicio como científico en jefe de Rhasec, y ahora que estaba a cargo de todo lo que quedaba de un glorioso mundo le resultaba abrumador tener que mantener tantos secretos y sobre todo saber a quienes les podía o no mencionar algo. El trayecto fue corto en tiempo gracias a los elevadores y bien planeados pasillos de manera que no tardaron demasiado en llegar al sitio, cuando la puerta se abrió estaban sentados en diferentes lugares solo siete de los Supremos, allí estaban Rokkoder, Galdión, Uba, Kanarico, Zahalia y Nobue, todos vestidos en armadura de sencilla, no veía por ninguna parte a Donima, Uskan o Dibian, algunos sirvientes les acicalaban las armaduras, de combate y otros les atendían.

   - ¿Éste es de quien nos has hablado Abble? - Se puso de pie el gigantesco Rokkoder, un drakkoner de unos tres metros de ato, sus alas contraídas en su espalda bien podrían ser cada una tan larga como tres veces la altura de él, la dureza de sus escamas solo podía rivalizar con los mejores materiales forjados por los mejores herreros, y ni que decir de su prodigiosa fuerza, para un ser tan pequeño como Dorlec o Abble solo ver a aquel imponente gigante era para acabar con cualquier intención de hacerle frente.

   - No intimides a nuestro invitado Rokkoder, - le solicitó Galdión, el líder en las batallas de los Supremos - mejor entremos en materia y expliquémosle el motivo de su presencia ante nosotros.

   - Es un honor que se me permita estar frente a ustedes, mis señores. - Galdión lo miró casi divertido, siempre se ha sentido el más poderoso de todos los kalahasic y su ladino carisma le ha servido de escalera para llegar al sitio en que está, durante la gran guerra de las castas lideró la facción que llevaba mejor ventaja y su orgullo lastimado por la derrota ante Shaaya y Dremor no le impidió aceptar un lugar entre la casta más privilegiada.

   Los Supremos se sentaron en una mesa dispuesta para reuniones, al centro estaban los monitores holográficos y pantallas individuales, a Dorlec se le asignó un lugar al centro de todos, justo a la vista de cada uno de los Supremos lo cual lo hizo sentir bastante incómodo.

   Galdión habló primero. - Hemos escuchado que estás buscando localizar a tu amo Rhasec con tus máquinas y ciencia Krokitoniana ¿Es eso cierto?

   - Si, si es cierto, pero... - Dudó si debía preguntar la manera en que se enteraron del hecho, pero prefirió cambiar su comentario - más que nada esperamos poder determinar la manera en que se han formado ciertas anomalías de campo.

   - ¿Anomalías de campo? - Preguntó Kanarico, humano de piel ligeramente tintada de azul, con una máscara cubriendo sus ojos, largo cabello color azul oscuro lo usaba trenzado en tres partes.

   - Así... Así es, mi señor, por mera casualidad hemos encontrado unas anomalías de campo que creemos pueden ser portales que se abrieron desde Pheranzá hacia ésta luna. - Pensó un poco su siguiente pregunta - ¿Puedo preguntar si ustedes han tenido que ver con ellos?

   -  ¿Por qué la pregunta, Dorlec?

   - Mi señor Galdión, la teoría y los experimentos que hemos podido realizar indican que una enorme fuente de energía debió emplearse para su creación, y hasta donde me es conocido ustedes podrían ser los únicos seres con esas capacidades.

   Los supremos intercambiaron miradas y pequeños gestos que Dorlec interpretó como una respuesta negativa, pero prefirió aparentar no haber notado nada.

   - La respuesta a esa pregunta no te la responderemos ahora, pero te haremos una pregunta. ¿Crees poder encontrar hacia donde se abrieron esos portales?

   - Estamos trabajando en ello, tenemos una buena probabilidad de acierto pero si se abrió muy lejos es probable que perdamos la huella o requiramos exploraciones más detalladas.

   - ¿Debo entender que si puedes hacerlo?

   - Con un amplio grado de acierto... - Dudó - Si, es posible encontrar la salida de esos portales.

   - Muy bien, hemos hecho nuestro trabajo también, sabemos que hay dos portales en el punto de impacto y queremos saber hacia dónde se transportaron sus usuarios.

   Dorlec se quedó sin palabras, se dice que los Supremos son omnipresentes pero de ser así sabrían algo además de lo que le han dicho, y hasta ahora solo le habían comentado lo que él mismo ha descubierto, quizás de alguna manera tengan acceso a sus sistemas de cómputo.

   - En éstos momentos no estamos en posibilidad de determinar esa información a distancia, requerimos estar en el sitio, - Dorlec miró a su alrededor las intimidantes presencias de los seres a su alrededor evadiendo sus miradas - y el punto de impacto está más allá de nuestras capacidades.

   - Debes encontrar la manera, la misma princesa Shaaya solicita esa información a la brevedad.

   - Bueno... - Titubeó el pequeño científico - es posible que adaptemos una nave con escudos suficientes para un estudio.

   - ¿Y que necesitas para ello? - replicó Zahalia.

   - Sin haber hecho un análisis mejor detallado, supongo que reforzando los escudos, si podemos hacer que la nave resista, definitivamente deberá ser un dron al que equipemos con los equipos adecuados de medición y...

   - ¿Y en cuanto tiempo quedaría listo? - Zahalia no era alguien que se caracterizara por su paciencia.

   - Puedo tenerles un dato concreto antes de terminar el día local.

   - Lo estaremos esperando, tendrá acceso a los recursos que requiera, solo tendrá que comunicarlo a Abble Murta y él se lo facilitará  - Galdión hizo una seña indicando el fin de la reunión, Dorlec se levantó e hizo la reverencia despidiéndose y salió presuroso de aquel sitio, por alguna razón no se sentía cómodo, y no era por sentirse intimidado, había algo que su inconsciente le alertaba, pero siendo un hombre de ciencia necesitaba pruebas para tomar acciones, pero también había aprendido a no descartar sus corazonadas.

    

   Varios días pasaron en los cuales se preparó un dron con los instrumentos necesarios para el análisis, Bodukai y Kibitzi se encargaron de controlarlo desde la seguridad de la base lunar, no solo estudiaron los portales sino también el entorno en general, después de todo no podían desaprovechar la oportunidad de hacerlo ya estando en sitio, terremotos, erupciones y huracanes mostraban a un mundo intentando recuperarse de una grave herida.

   Dorlec entraba de nuevo a la sala de reunión en que días antes había estado con los supremos, ellos estaban en el sitio sentados en los mismos lugares como si no se hubieran movido desde entonces.

   - Tenemos ya los resultados, mis señores.

   - ¿Y qué has determinado?

   - Bueno, uno de los portales tiene su extremo opuesto en los límites del sector Moroviano, muy cerca del gran agujero negro, el que mantiene una reminiscencia de la firma energética de mi amo Rhasec; la otra está a cruzando la galaxia Remona, pero no tiene una firma energética, creemos que se debe a que la misma firma es el portal en sí, pero dado el tiempo que ha pasado desde el salto seguramente los viajeros ya estarán muy lejos de allí.

   - Nos preocuparemos de ello cuando estemos en sitio... - Galdión volteó a ver a Zahalia y después miró hacia los demás Supremos - O mejor dicho: Cuando ustedes estén en el sitio.

   - ¿Nosotros? - Preguntó Dorlec extrañado - Si me permite preguntar ¿Quiénes somos "nosotros"?

   - Ustedes acompañarán a la Princesa Shaaya en la búsqueda del fugitivo, debemos confirmar su muerte o acabar con él, es prioridad. - Fue la respuesta de Galdión.

   - Ella misma ha solicitado hacer el viaje en persona, - agregó Zahalia - y creemos que no hay nadie más indicado para el trabajo.

   - Pero en la pasada batalla participaron los diez más ella y el resultado...

   - El resultado será favorable. - le interrumpió Galdión - La princesa ahora está preparada para el enfrentamiento.

   - Me disculpo, mi señor, no debí cuestionar sus órdenes.

   - Es de esperarse que la gente como tú dude de su Fe, aún de su Fe en nosotros, pero todo lo que hacemos tiene un objetivo y el de ésta batalla se cumplió, todo lo que necesitas saber es que tú y tu equipo encontrarán al fugitivo, la princesa se encargará de él.

   - Lo entiendo, mi señor, tan solo me gustaría hacer una pregunta, si me es permitido.

   - ¿Te refieres a la búsqueda de tu amo?

   - Así es, mi señor, me gustaría designar otro grupo para su búsqueda.

   - Se te concede ese derecho, elige a quienes buscarán el paradero de tu amo así como el personal necesario para localizar al fugitivo, nosotros les daremos la guardia necesaria.

   - Les estoy en extremo agradecido, y no les defraudaré.

   - Eso esperamos, ahora retírate, debemos seguir nuestros asuntos.

   Dorlec salió de la sala pensando en cómo dividiría a su personal en esas dos misiones, pensaba en el material necesario, no podía calcular un tiempo exacto de viaje, sabía que al final del portal era muy probable encontrar otro en las cercanías, Lara trabajaba en un sistema de rastreo de portales lejanos, esperaba que en el viaje lo pudiera tener listo pero eso significaba que solo podían usarlo en una de las expediciones. Kanoor será el más indicado para liderar la segunda expedición aunque no confía del todo en él, sabe que ese lame botas está tras su puesto.

   





Furia.

    

   Ya han pasado cerca de cinco años. ¿O quizás seis? Desde que Xasaar dejó el poblado de Mocobampo, los tres años que pasó en el lugar le fueron bastante placenteros y pudo aprender el idioma nativo, sin embargo necesitaba aislarse ya que sentía crecer de nuevo el poder en su interior y por momentos temió volver a perder el control.

   Consiguió un sitio en medio de la sierra a poco más de seis kilómetros del pueblo con el fin de estar solo y meditar, además que le facilitaría desplazarse lejos y aprender mejor de aquel extraño mundo en el que había caído.

   La atmósfera rica en oxígeno y nitrógeno le permitirían respirar con inconvenientes menores, la baja gravedad no le afectaría, su entrenamiento lo acostumbró a lidiar con varias gravedades, además le facilitaría los movimientos, al menos no terminó en una atmósfera corrosiva y su el mejor acierto de la buena fortuna fue la similitud física de los terrícolas con los pherancianos, algo poco común en mundos tan distantes.

   Al principio le fue difícil integrarse en las diferentes poblaciones que encontró, la diversidad de costumbres, lenguajes, etcétera le sorprendieron bastante, nunca pensó que en un solo mundo pudiera haber tanta variedad de costumbres y de idiomas con sus variantes.

   No tardó mucho en darse cuenta que estaba en un lugar donde no había kalahasics gobernando, en varias ocasiones se aventuró a salir del planeta explorando los mundos cercanos sin encontrar rastros de la civilización que él conoce.

   Definitivamente estaba en una galaxia muy diferente y distante de aquella que fuera su hogar, ni siquiera pudo determinar en qué punto de ese inmenso y negro vacío estaría su hogar, su familia, sus amigos, o sus enemigos. Aterrador o tranquilizante, no supo definir sus emociones. ¿Querría estar realmente tan lejos de lo que conoce? ¿Será posible adaptarse a ese lugar?

   En caso de volver a sentirse fuera de control siempre estaría la oportunidad de alejarse, tan solo necesitaba liberar parte de ese poder en un sitio remoto y volver al único planeta habitado en el sistema, después de todo el universo es escalofriantemente hueco, la distancia entre mundos, entre sistemas y entre galaxias es enorme, eso dificultaría que lo encontrara alguno de sus enemigos.

   Algún día se aventurará a cruzar la galaxia en busca de nuevos sistemas habitados, si tuviera las capacidades de los kalahasic o mejor aún la de los dioses primigenios podría hacerlo en unos cuantos lustros, pero aún con toda es energía en su interior sus límites físicos le limitarían, quizás le tomaría varios siglos, un tercio o quizás la mitad de su vida. Ojalá y sus habilidades con los materiales también le sirvieran para construir naves espaciales.

   Sentado en la cima del monte K2 con tan solo su traje de protección básico Xasaar observaba el atardecer cuando el teléfono en su bolsillo timbró, sabía muy bien la razón cuando lo sacó para ver la pantalla.

   “Fin de mes, recibir provisiones”

   En unos días el maestro Gil le llevará provisiones a la cabaña, hacía ya cuatro años que estaba jubilado así que pasaba casi todo el año en la ciudad con su familia, pero le tomó gusto a la vida del pueblo y cada seis meses se pasaba una temporada en Mocobampo. Y también le llevaba provisiones a Iván, comida enlatada, baterías para linternas, keroseno, fósforos entre otras cosas.

   En realidad no necesitaba todas esas cosas, tan solo le agradaba la compañía, con él le parecía más sencillo mantener el control de su poder, de alguna manera la sola cercanía le daba tranquilidad. Eso lo notó con varias personas en los viajes que hizo y trataba de encontrar la razón.

   Se puso en pie ubicando su posición, miró en todas direcciones, difícilmente alguien estaría allí para verlo, pero no podía permitirse perder la costumbre. Tras recoger la mochila se la colgó en la espalda asegurándola y después se puso la máscara protectora. Dio un salto elevándose hacia las nubes por encima de la línea atmosférica hasta que el cielo se tornó negro y la luz del sol elevó la temperatura pero el traje absorbió ese calor iluminando los grabados en azul y blanco, en el interior Xasaar permaneció a temperatura adecuada.

   Sin la fricción de la atmósfera se desplazó en cuestión de segundos a su destino sobre el continente americano para entonces comenzar el descenso. Pudo haber viajado creando un portal pero no le gustaba hacerlo, así perdía la belleza del paisaje.

   Con forme descendía y corregía su dirección ubicó la línea serrana, los poblados cercanos, Ajaribampo, Río Grande, Estación Cruce, Mocobampo, las rancherías de La Esperanza, Cuatro Vaquitas y La China, y desde luego su cabaña bajo el gran árbol de Ceiba.

   Antes de acercarse a la cabaña se concentró para verificar que no había presencias humanas cerca, tan solo animales entre las rocas así que se dirigió al interior con toda confianza, abrió un ropero donde colgaba su ropa, sacó unos pantalones de mezclilla una camisa a rayas y un par de zapatos tenis. Se quitó el traje protector guardándolo en una cajita perfectamente doblado y ésta la colocó debajo de una loza en el suelo de donde sacó otro traje más pequeño sin mangas y con el pantalón hasta media pantorrilla, sobre ese se colocó la ropa del ropero.

   En cosa de unos días el maestro llegará en su vieja camioneta, Xasaar le hizo algunas reparaciones reforzándola con materiales mil veces mejores pero desconocía el funcionamiento de los motores de combustión así que solo se limitó a mejorar lo que ya estaba. Al menos así tendría mejor seguridad y era muy poco probable que lo dejara tirado en el camino.

   Aprovechó el tiempo para limpiar, tenía ya dos meses fuera y el polvo hizo una gruesa capa sobre los muebles, la maleza afuera comenzó a crecer de manera que también limpió los alrededores, destapó el pozo y llenó los tanques de agua; el resto del tiempo lo usó para entrenamiento físico  y meditación.

   Al tercer día se recostó en su hamaca entre dos mezquites con una lata de duraznos en almíbar y las últimas dos cajas de galletas saladas, al maestro siempre le preocupó la fascinación de aquel joven por las comidas saladas, claro que no podía decirle que es por su metabolismo extraterrestre.

   El sonido en la distancia le indicó la cercanía del maestro aproximándose, apuró dos piezas de durazno y dejó la lata sobre la mesita junto a las cajas vacías de galletas saladas para incorporarse quedando sentado en la hamaca, entonces vio la camioneta sobresalir entre los arbustos secos y agitó la mano saludando, desde el interior de la camioneta el maestro respondió de igual manera.

   - ¡Buenas tardes maestro!

   - ¡Buen día muchacho! – La camioneta se detuvo, Gilberto salió apresurado del interior con la ropa empapada de sudor. - ¡Hace un calor de los mil infiernos!

   - Que no lo escuche el padre Alfonso o lo va a regañar.

   - ¡Que vá! Si vengo de con él y me dijo que no sabía si el infierno era éste mundo o lo que nos espera del otro lado. Hasta ha pensado en hacer la misa en el patio porque los abanicos no dan abasto en la iglesia.

   - ¡Bendito! – Se rio de buena gana Iván. – Y yo aquí sufriendo bajo la sombra de los mezquites.

   - Yo no sé cómo aguantas este calor, muchacho. Y ni sudas.

   - Pues me lo aguanto, es la ventaja de un buen metabolismo.

   - Y que lo digas. Hace ocho años te conozco y aún pareces un veinteañero, si ni barba te sale.

   - Mientras tenga cabello aquí arriba. – Se señaló la cabeza sonriendo y el maestro rio también sobándose la escasa cabellera.

   - Algún día serás viejo y te faltará cabello. ¡Acuérdate de mí!

   Iván empezó a revisar las cajas con provisiones: latas de conservas, atún, sardinas, carnes frías, galletas, costales de harina, granos varios, veinte baterías AA, una lámpara de mano, diez galones de keroseno, ropa, etcétera.

   - ¿Fue suficiente el dinero que le di?

   - Si, fue más que suficiente, y me sobró bastante.

   - Quédese el resto, ya sabe que aquí no lo necesito.

   Una vez que terminó de bajar las cajas y acomodarlas dentro de la cabaña Iván salió con una pequeña caja de metal y una mesita que colocó junto a unas sillas rústicas de madera junto a la puerta bajo el tejaban, abrió la caja y desplegó un tablero a cuadros, en los costados cuidadosamente acomodadas las dieciséis piezas de cada color.

   - Tengo una revancha pendiente contigo muchacho. – Se acercó Gilberto acomodando la silla y ambientando con música de Tchaickvsky gracias a un reproductor de MP3 portátil. – Y ésta vez me tocan las blancas.

   - Todas suyas, maestro. He practicado un  poco, hace dos semanas bajé al pueblo y le di varias palizas al padre Alfonso.

   - ¡Ja! Ese curita nada más te va a echar a perder. Siempre tengo que dejarle ganar algunos juegos para que no se enoje. – Gilberto sacó su primer peón. – Tú en cambio eres muy bueno con la estrategia.

   Iván pensó un rato su movimiento y sacó uno de los caballos. – Solamente uso la lógica.

   - y de eso se trata, la lógica y predecir los movimientos del enemigo, para ello necesitas tener cerebro y el curita será muy bueno para la palabra y para motivar gente, pero muy malo en el ajedrez.

   La partida siguió durante mas de una hora, los temas de conversación variaron del mal juego del padre Alfonso a las ultimas noticias del pueblo, el comisario Mora ya no estaba en el cargo, había sido remplazado por un tal José López que fue prácticamente impuesto por el partido gracias a sus influencias más que a su capacidad.

   - El pueblo no había estado tan mal desde que lo conozco. – Se molestó el maestro. – Y en tan solo un año que lleva éste panzón güero. 

   También el padre Alfonso se retiraría en los próximos meses a una nueva parroquia por decisión de sus superiores y estaba esperando en cualquier momento al nuevo sacerdote que se ocuparía de la iglesia. También los clásicos chismes, la jovencita que se fugó con el novio, los que se fueron a buscar trabajo en la frontera, le hijo de doña Jacinta que se fue a estudiar becado la universidad.

   Todo transcurrió muy agradablemente pero algo llamó la atención de Iván, unos sonidos sordos a lo lejos.

   - ¿Qué pasa muchacho? – Preguntó Gilberto. - ¿Te incomoda perder?

   - Algo sonó allá lejos, como disparos.

   El maestro apagó la música para escuchar mejor. – Yo no escucho nada. Pero también el oído ya me falla.

   - Quizás no fue anda. 

   - No intentes distraerme. ¡Jaque!

   - Muy buena, no la vi venir.

   - Eso no te lo creo.

   - Pero si muevo mi alfil aquí, le tapo la jugada.

   - Y con eso me como tu caballo y… ¡Mate! ¡Jaque mate!

   Iván movió repetidamente la cabeza de manera afirmativa y con una mueca simulando enojo con bastante ironía en el rostro aceptó la derrota.

   - Una buena derrota. Felicidades maestro, puedo aprender mucho de usted.- Levantó la vista hacia Gilberto que lo miraba con sonrisa pícara.  - ¿Revancha? ¿O comemos algo?

   - Deberíamos comer, traje bastante cecina y unas empanadas que ya deben estar bien frías.

   - Tengo leña recién cortada, empezaré a atizar para tomarnos un café.

   - Ya te habías tardado con el café.

   - Culpe a la partida de ajedrez.

   - Cortesía, jovencito, son reglas de cortesía.

   - No me regañe, a veces se me olvidan las reglas.

   - No deberías estar aquí solo, baja al pueblo, consíguete una muchacha para que te haga compañía. – Iván sonrió, ya se había tardado en darle el mismo sermón de que debía formar una familia. – Eres joven y fuerte, cualquier mujer estaría encantada de que la cortejaras.

   - Si he meditado sobre ello, y creo que es hora de regresar al mundo, integrarme a la sociedad pero será con calma.

   - Puedes ir conmigo a la ciudad, allí te consigues un trabajo o te pones a estudiar…

   El resto de lo que dijo el maestro no lo escuchó, otro sonido le llamó la atención, motores de combustión, varias camionetas se movían entre los caminos y veredas, voces y gritos entre la maleza. De pronto se asomaron dos camionetas, una gris y otra roja dirigiéndose hacia ellos, Gilberto se quedó callado al verlas.

   Ambos vehículos se pararon frente a la cabaña y de éstos bajaron once personas armadas, no llevaban ninguna identificación ni las camionetas ni las personas.

   - Buen día señores. – Se aventuró a saludar Iván. - ¿Qué los trae por acá?

   Dos de los hombres armados se metieron a la cabaña sin decir nada, desde dentro se escuchó que revolvieron todas las cosas muy ruidosamente. Otro se acercó a ellos mientras el resto miraban por los alrededores.

   - ¿Quiénes son ustedes? – Le preguntó a Iván, el hombre, igual que los otros, usaba lentes oscuros.

   - Yo soy Iván y vivo aquí, el señor es el profesor Gilberto, me trajo algo de comida. ¿Qué se les ofrece?

   El hombre, de baja estatura y muy quemado por el sol no respondió, solamente se volteó a sus compañeros haciéndoles algunas señas, casi no hablaron y lo poco que dijeron claramente eran claves reconocibles entre ellos.

   Un fuerte sonido vino del interior de la casa, alguno de los muebles cayó al suelo. El maestro se volteó para ver el interior muy molesto. - ¿Qué están…?

   - ¡Usted quédese allí! – Le gritó el hombre bajito señalándolo con la pistola .45 milímetros en su mano, luego quitó el seguro y le hizo un movimiento para que ambos se quitaran de la entrada. Iván se movió colocando al maestro detrás de él. Sabía que podría eliminar a ese grupo sin dificultad, pero aún con su velocidad y fuerza había la posibilidad de que lastimaran a su amigo y rival de ajedrez, lo mejor sería dejarlos que revisaran la casa y cuando no encuentren lo que buscan se irían.

   Durante varios minutos los tuvieron encañonados mientras hombres armados entraban y salían de la casa, otros hurgaban los alrededores de la casa sin prestar cuidado alguno a las pertenencias del dueño que miraba con sus ojos y buscaba con su energía la ubicación de cada uno, hasta el momento la energía de aquellos delincuentes mostró ser más miedo que agresión, hasta los de mayor corpulencia temían al pequeño hombre quemado por el sol.

   - No hay nadie por aquí. – Se acercó un delgado hombre de tez macilenta vestido de ropa bastante gastada y descolorida. El hombrecito volteó hacia él, los enormes reflejando el atemorizado rostro en los enormes lentes oscuros con armazón de oro y piedras de colores.

   - ¿Estás seguro Juancho? - Tímidamente el delgado asintió con la cabeza mirando hacia el suelo jugando nerviosamente su sombrero con las manos en el pecho. - ¿huellas? ¿Nada?

   - No hay nada alrededor, no pasó por aquí.

   - Revisa otra vez.

   - Pero sus hombres ya revolvieron la tierra y…

   - ¡Que revises!

   Con el grito el delgado se encogió de hombros y se alejó asintiendo nerviosamente con la cabeza una y otra vez.

   - ¿Qué es lo que buscan? – Preguntó el maestro luego de componerse la garganta tosiendo un par de veces.

   El hombrecillo se bajó un poco los lentes de oro dejando ver sus ojos oscuros y vacíos, se giró hacia ellos, escupió hacia un costado y se acercó amenazante.

   - Vas a habar cuando te diga viejo.

   Parecía como si todo alrededor se hubiera callado, incluso los animales de los alrededores estaban silenciosos, Xasaar percibió energía muy agresiva de aquel que se acercaba a ellos. Levantó una mano poniéndose frente al maestro.

   - Disculpa, el maestro solo fue curioso, Revisen cuanto quieran y contestaremos a lo que necesiten. – Dijo.

   - ¿Te pregunté a ti pendejo?

   Xasaar levantó ambas manos en señal de disculpa, entonces notó que cuatro de los que estaban con aquel tipo se acercaron quitando los seguros de las armas, se pusieron nerviosos, podía saberlo solo con percibir sus energías internas. Señaló al maestro unos troncos bajo la escasa sombra de un álamo seco junto a ellos, Gilberto se dio cuenta que no debió hablar pero ya era tarde.

   Los cuatro hombres los rodearon mientras el más pequeño se enfundó la pistola en el cinto.

   - Aquí hablas cuando te diga, - dijo – contestas lo que te pregunte y nosotros hacemos lo que se me dé la gana.

   El maestro se encogió de hombros, Xasaar hizo una mueca a manera de sonrisa asintiendo con la cabeza y movió su mano como si mostrara el terreno en señal de que estaban en total libertad de moverse.

   Esperaron otro poco, dos hombre se quedaron a cuidarlos mientras los demás seguían con su poco delicada inspección del lugar hasta que escucharon al delgado hombre macilento hablar, apenas se entendió lo que dijo, algo sobre haberles advertido y rastros borrados, no fueron gritos sino más bien lloriqueos seguidos de otros gritos más fuetes.

   - ¡Que te calles! – Fue lo que dijo alguien. Después solo sollozos. El agudo oído de Xasaar escuchó el golpe que le dieron a aquel hombre que cayó al suelo, y más golpes.

   Un hombre salió casi arrastrando al golpeado de rostro macilento y un hilo de sangre saliendo de la nariz.

   El de los lentes de oro se dirigió hacia Xasaar a pasos largos.

   - ¡Mira cabrón! – Dijo sin tapujos y claramente enojado – ¡Ya me cansé de pendejadas! Y ahora me vas a decir por donde se metió éste pendejo.

   La energía agresiva de aquel hombrecillo se incrementó en gran medida, aunque ya conocía mucho de aquel mundo y sus habitantes no necesitaba mucho para saber que no tenía buenas intenciones y sobre todo que no tendría ningún tipo de consideración hacia ellos.

   - Como ve no hay nadie aquí, si alguien pasó no lo hemos visto. – Intentó calmarlo el joven herrero de otro mundo – No tenemos razón para ocultar a nadie.

   Debía ser muy convincente y mantenerse tranquilo si quería que aquellos delincuentes se fueran de allí sin que intentaran hacerles daño, de no estar el maestro con él podría derrotarlos fácilmente o quizás simplemente escabullirse con la facilidad que le da su velocidad sobrehumana antes de que se dieran cuenta. De hecho hubiera desaparecido antes de que se acercaran lo suficiente para saber que había alguien allí. Pero estaba el maestro y eso lo contuvo, pero presintió que eso no terminaría tranquilamente si no usaba su inteligencia.

   - Tráiganme a éste pendejo. – Ordenó le hombrecito y dos de los que iban con él lo jalaron hasta donde se les indicó, el delgado macilento estaba tirado en el suelo con la cara manchada por la sangre seca, la hemorragia parecía controlada. A Xasaar lo sostuvieron por los brazos. – Me vas a decir la verdad.

   Sin más aviso o comentario le soltó un golpe directo a la mandíbula, a pesar de la manopla de hierro apenas sintió el impacto pero se giró, estaba adaptado y entrenado para soportar a peores cosas, una bala apenas si le haría daño de tomarlo por sorpresa, estando preparado resistía mucho más.

   - Pregunta. – Respondió fingiendo expresión de dolor.

   - ¿Para donde se fue aquel cabrón?

   - No sé de quién me hablas.

   Otro golpe, ésta vez a las costillas, dos más en el estómago, después lo tomó del cabello para levantar su cabeza y hablarle de cerca, el hedor de su aliento de fumador hubiera sido desagradable para cualquiera, Xasaar apenas lo notó, las nubes de azufre de Domeria huelen mucho peor. – Si sabes y me lo vas a decir.

   - Ya tu rastreador no encontró nada. ¿Por qué crees…?

   Otro golpe. - ¡Contéstame! – Más golpes, aquel hediondo hombrecillo de piel quemada por el sol parecía disfrutar la golpiza.

   - Te digo la verdad, no ha pasado nadie.

   - ¡Ya basta! – Habló el maestro. – Solo estábamos jugando ajedrez, si pasó alguien no lo vimos.

   El hombrecito se quitó los lentes de oro y miró fijamente a Gilberto que tenía las manos temblorosas y la voz quebrada.

   - ¿Ves pendejito? – Miró de reojo a Xasaar. – El viejito si sabe dónde está.

   El maestro negó con la cabeza nerviosamente, pero aquel desagradable delincuente se acercó a él muy amenazador, uno de los que estaba junto a Gilberto lo levantó del brazo.

   - ¿A dónde se fue el güero?

   - No… No… No se… No sé de quién me habla. – Respondió mirando hacia todos lados como si buscara ayuda de cualquiera cerca. No hubo respuesta. Xasaar notó que todos se pusieron tensos y se preparó para reaccionar, ubicó a todos los presentes, diez hombres armados, uno junto al delgado macilento tirado en el suelo junto a un árbol a tres metros a su izquierda, dos y el pequeño de mal aliento junto al maestro, tres en la entrada de la casa, dos más a sus costados y los otros dos junto a las dos camionetas.

   Los de sus lados serán rápido, luego debe disponer de los que están junto al maestro y alejarlo, una bala podría herirlo, la atmósfera es delgada y ya está habituado a ella, podrá moverse con suficiente velocidad pero deberá planear bien sus movimientos.

   - Tráete al chamaco.

   Los delincuentes empujaron a Xasaar hacia donde estaba su jefe quien levantó la cabeza del maestro tomándolo del cabello y después apuntó con su arma al joven guerrero. Con menor distancia le será más sencillo acabar con todos y empujar al maestro a distancia segura antes de atacar a los otros.

   Pero sus pensamientos fueron interrumpidos por una detonación que lo dejó helado, uno de los delincuentes disparó al maestro en la cabeza, estaba detrás del pequeño jefe de piel quemada por el sol y no pudo ver el movimiento. Se maldijo a sí mismo, sintió como si se hubiera roto algo por dentro. ¿Cómo pudo no verlo? ¿Cómo pudo no haber notado el guiño que hizo el pequeño al asesino? Poco a poco la vista se le nubló a medida que percibía el espíritu de aquel terrícola al que llegó a apreciar tanto en tan pocos años. 

   Con la imagen del maestro cayendo sin vida por el disparo en la cabeza, no escuchó cuando el pequeño le gritó la misma pregunta una y otra vez mientras lo golpeaba con la cacha de su arma con diamantes engarzados. - ¡Habla! ¿Dónde está el güero? – le gritó varios insultos y hasta se burló de su reacción al ver caer al anciano.

   Cuando abrió los ojos salió fuego de ellos, fuego de un azul intenso, ni siquiera había notado que lo estaban golpeando, ya no era él, nuevamente su demonio estaba despierto aunque una parte intentaba entender lo que pasaba; el pequeño se quedó a mitad de una frase cuando cayó hacia atrás sentado en el polvoso terreno espantado por lo que sus ojos captaban pero su cerebro no comprendía, apresuradamente buscó su arma pero se detuvo con la boca abierta y mirada estúpida en el rostro cuando Xasaar se incorporó envuelto en un aura azul como fuego vivo.

   Uno de los matones lo golpeó con la culata de su rifle AK-47 tan fuerte que le quedó doliendo ambas manos pero Xasaar no se inmutó, su vista estaba fija en el hombre que realizó el disparo el cual reaccionó con miedo al ver la encendida mirada del joven herrero de otro mundo e hizo lo único que en su mente podría salvarlo de aquel temor. Vació su arma automática sin siquiera apuntar, la mayor parte de las balas pasaron de largo, las pocas que acertaron causaron molestia a Xasaar y dejarían marca por la velocidad de los impactos en la dura piel adaptada a las inclemencias del espacio exterior.

   Los otros también comenzaron a disparar y los más cercanos a las camionetas se escondieron tras ellas con las armas listas.

   Xasaar se movió rápidamente asestando un golpe con la palma abierta en el pecho del hombre, sería difícil distinguir el tronar de las costillas rotas del tronido sónico causado por el movimiento más rápido la velocidad del sonido en esa atmósfera, los delincuentes cercanos se tambalearon o cayeron por efecto de la onda de choque.

   Antes de que reaccionaran a disparar en la nueva posición de Xasaar otros dos fueron abatidos, uno con el cuello roto por un golpe directo al rostro y el otro con la columna destrozada de una patada. Las balas zumbaron por todos lados, el pequeño hombre de mal aliento estaba cambiando de cargador cuando fue tomado por un hombro y lanzado contra uno de los árboles cercanos junto a las camionetas.

   Uno de los delincuentes estaba buscando en una caja detrás de la camioneta roja, sacó de allí una bazooca y otra caja poco más grande que un maletín que le lanzó al compañero junto a él. Los demás se dispersaron disparando a Xasaar desde diferentes ángulos, claramente tenían entrenamiento militar y lo estaban empleando para maximizar su posibilidad de sobrevivencia, unos atrayendo su atención mientras otros preparaban las armas fuertes.

   Con lo que no contaron fue con la capacidad de Xasaar para disparar rayos de energía, uno de los delincuentes pereció bajo una estruendosa explosión, ni siquiera el grueso árbol tras el que se ocultó para cambiar de cargador le protegió de la furia desatada de aquel demonio de llamas azules.

   El hombre de la bazooca se quedó con la boca abierta anonadado por la imagen que su cerebro no podía procesar hasta que un fuerte golpe en la cabeza lo regresó a la realidad.

   - ¡Dispara pendejo! Le gritó el pequeño jefe de la banda de delincuentes con su hediondo aliento y sangrando copiosamente por la cabeza, el otro hombre temblaba con una segunda bala preparada para cargar la bazooca.

   Apuntó hacia Xasaar que en ese momento hacía otro disparo hacia unas rocas donde seguramente otro hombre estaría oculto, la terrible explosión cimbró el terreno, las camionetas se balancearon pero el hombre se sobrepuso a sus miedos manteniendo la mira fija, ni siquiera lo distrajo la figura del hombre delgado que pasó junto a él dando tropezones aterrorizado, los ojos casi fuera de sus órbitas y se perdió entre la maleza.

   El disparo fue certero, o al menos iba en la dirección correcta pero fue evadido impactando a un costado de la cabaña volando la pared  y derrumbando parte del techo.

   Los hombres rápidamente comenzaron la recarga del arma mientras el pequeño disparó directamente a la cabeza, los disparos fueron esquivados o bloqueados y antes de que se lanzara a acabar con aquellos de la bazooca cuando varios disparos certeros le dieron en la nuca haciéndolo tambalear dándoles el tiempo suficiente para cargar, apuntar y disparar. El impacto dio justo debajo de las costillas en su costado izquierdo que lo hizo trastabillar pero fuera de eso únicamente incrementó su enojo, el color azul de su aura se volvió más intenso y alborotado como fogata movida por intensos vientos.

   El suelo crujió bajo los pies de los delincuentes quienes no cejaron en sus disparos con la esperanza de acabar con ese ser demoniaco que habían despertado, uno de los sobrevivientes estaba ya dentro de una camioneta ya encendida y lista para arrancar, únicamente necesitaban distraerlo suficiente para escapar por las brechas a toda velocidad, o al menos ese era el plan.

   Quien fuera el francotirador oculto en la maleza estaba haciendo un trabajo excelente ya que recibió varios impactos directos a la cabeza, Xasaar juntó sus brazos contra su pecho y las llamas azules se concentraron alrededor de ellos.

   La camioneta inició su marcha ya otro hombre estaba junto a los de la bazooka quienes a su vez hicieron un tercer disparo que igual hubiera acertado de no ser que Xasaar se irguió extendiendo brazos y piernas con un grito que resonó y solamente fue opacado por el estruendoso sonido de una inmensa explosión que absorbió la cabaña, la camioneta y todo en un radio de un kilómetro incluidas rocas, plantas y animales.

   Antes del final el pequeño hombre quemado con mal aliento cerró los ojos y se aferró a la imagen en su cuello, Malverde, la santa muerte y las cruces en sus costosas cadenas fueron tan inútiles como los rezos que no alcanzaron a enunciar.

   En las rancherías y poblados cercanos se rompieron cristales, cerámicas e incluso rocas, se sintió un fuerte sismo en varios kilómetros, la onda sonora viajó grandes distancias y el eco en la rocosas zona serrana rebotó por horas, la nube de humo se vio desde grandes distancias, nada pudo sobrevivir aquella hecatombe.

   Los habitantes de los alrededores inventarán historias sobre lo sucedido, las versiones oficiales hablarán sobre meteoritos, almacenes clandestinos de explosivos y otras teorías desde posibles hasta descabelladas, ninguno estará cerca de la verdad.

   Por encima de las nubes una figura contempla con gran tristeza y decepción lo sucedido envuelto en su aura azul cielo intentando recuperar el control y la claridad de su mente.

   - Maestro… - Susurró a medida que su aura se tornaba blanca y serena. – Debí protegerlo, debí acabar con ellos desde que llegaron.

   La nube de polvo y destrucción apenas visible desde esa altura pero la distancia no amainó su pena, el fuerte viento agitando su cabello y sus ropas desgarradas mientras usaba los conocimientos adquiridos los años anteriores para calmar su espíritu. Debía bajar a recuperar sus pertenencias, debajo de la cabaña había ocultado herramientas para fabricarse una armadura, pero estaba más enfocado en controlar su furia que en contener su poder, ahora estaba seguro de que éste nunca dejaría de crecer.

   Hace poco conoció a un ermitaño que aseguraba poder controlar la energía interna, antes escucho de monjes en el Tíbet que eran capaces de controlar las emociones igual que su cuerpo, era hora de tomar con mayor seriedad su problema y buscar guía, aunque dudaba que éstos débiles seres en medio de la nada pudieran serle útiles.

   También estaba la extraña sensación de paz que le causaba la cercanía del maestro, algo parecido notó con otras personas en lugares concurridos. – Quizás me sirvan después de todo. – Pensó en voz alta. – Podría ser un dios entre éstos mortales, soy más fuerte, más hábil y viviré cientos de años terrestres. - ¿Pero deseaba realmente eso? Para lograrlo necesitará de muchas batallas, reunir ejércitos, vasallos, entrenarlos, explotar sus habilidades. ¿Sería capaz de contenerse una vez liberado su poder? ¿Quería realmente más muerte en sus manos? También podía vivir entre ellos, pasar desapercibido o aislarse. Cualquier cosa mientras no lo encontraran los Kalahasic.

   Sobre el sonido del fuerte viendo notó otro sonido, la presencia en la lejanía de un jet lo sacó de sus cavilaciones, lo observó por un instante, aún con su aguda visión apenas pudo distinguir sombras en las ventanillas y los números de la aeronave, pasaron bastante lejos de él y tomó dirección hacia arriba antes de detenerse y volar sin rumbo mientras su mente decidía sus próximas acciones.

   





   



Temaiden.

    

   Los destellos en la negrura del espacio se produjeron en tal intensidad que cualquiera hubiera pensado que muchos soles estallaron en un corto tiempo, rastros de una encarnizada batalla quedaron únicamente en el conjunto de rocas que tuvieron la desgracia de cruzar en ese momento a los combatientes, en una de esas rocas la fatigada figura de Temaiden quien a duras penas ha logrado salir victorioso y la energía fragmentada de un Kamazir flota débilmente, es casi una pena que éstas criaturas no mueran en forma definitiva, pero tampoco se les puede aprisionar.

   Él es uno de los últimos kalah primarios, los primeros hijos del creador Pathá que conocieron la vida para detener a las criaturas del caos, y es precisamente una de éstas ahora sin forma física la que lo ha dejado en ese estado, afortunadamente su experiencia en innumerables batallas le ha permitido otro día más para seguir adelante.

   Su armadura está hecha pedazos, ha perdido en gran parte su brillo y ya no le será de gran ayuda, necesitará una nueva próximamente, sus sospechas al parecer son correctas pero necesita llegar a su destino, y no lo hará en esas condiciones.

   En mejores circunstancias se daría el lujo de un prolongado sueño restaurador pero ésta ocasión no podía hacerlo, durante el tiempo que le tomará recuperar su energía y sanar su cuerpo podrían pasar muchas cosas, tiempo es un algo del que éste ser eterno no disponía.

   Empleó sus últimas fuerzas para viajar en hiperespacio, a la velocidad que únicamente los Dioses son capaces de desarrollar, la sensación de abandonar la forma física es realmente dolorosa pero solo por un instante y tras alejarse en forma de rayo deja atrás su cuerpo inerte que pasa de un claro color cian a un tono grisáceo quedando como cascarón vacío, la armadura pierde su brillo en forma definitiva y el cuerpo se desintegra lentamente entre las rocas que viajan junto a él.

   En tan solo instantes cruza de una galaxia a otra a costa de su cuerpo terrenal, la ventaja es que en su forma astral puede ver más allá de lo evidente, su mente logra una claridad inimaginable tomando consciencia de lo que ha sucedido. Desde hace tiempo atrás se redujo en gran medida la presencia de los Kamazir y gracias a ello se formó el gran reino, pero nadie escuchó las palabras de Temaiden así que bajaron la guardia restando importancia a su sagrada misión, los esporádicos encuentros con los Kamazir se volvieron cada vez más raros y sin embargo cada vez costaba mayor esfuerzo derrotarlos, Temaiden sugirió que quizás comenzaban a aprender, pero la costumbre es una roca dura de romper y si por millones de años siempre fueron bestias sin consciencia no había razón para creer que ahora dejaran de serlo.

   Harto de ser ignorado por sus hermanos e incluso por sus propios súbditos y viendo la separación causada por la búsqueda de territorio Temaiden decidió exiliarse abandonando todo en busca de la verdad, esa verdad que todos parecieron ignorar.

   Mil generaciones pasaron en vanos intentos de encontrar las pruebas de sus temores, incluso empezó a dudar de ello, cada vez se alejó más y más a los confines del universo conocido donde se enfrentó a cúmulos de agujeros negros, singularidades espaciales y otros peligros que pusieron a prueba sus capacidades, incluso se movió más allá de los límites explorados, hasta que encontró algo.

   Un cometa vagando en el espacio fue el destino al que su viaje le llevó, la energía comenzó a revolotear con los gélidos materiales en el cuerpo celeste hasta materializar poco a poco una figura y Temaiden recuperó toscamente su forma física, con el paso de los eones ha aprendido a realizar éste proceso en tan solo unos cuantos meses, dicho sea en tiempo de los terrícolas. Ahora necesitaba llegar a su verdadero destino, pero antes requerirá descanso; si tan solo contara con algo de tiempo se recuperaría completamente.

   A medida que el cometa comenzó a acercarse al sol del sistema el hielo contenido en éste empezó a hervir lanzando agua la espacio gracias a las corrientes solares en la forma de una hermosa cola, los mundos del sistema podían sentirse seguros ya que su trayectoria no colisionaría con ninguno, no pasaría ni cerca.

   Temaiden, cuya forma ya solidificada ignoraba las fuertes corrientes de vapor y partículas cargadas emanadas de la roca bajo sus pies estaba concentrado en explorar los alrededores, pero los sentidos de los Kalah no son como los de los mortales y son capaces de ver mucho más en distancias que parecerían imposibles.

   A la distancia un destello llamó su atención, precisamente lo que estaba buscando, deberá ser cauteloso, de ser verdad su sospecha esto podría costarle su propia existencia, pero ¿A dónde van los Dioses cuando mueren? Nadie lo sabe y si no ha calculado bien su próximo movimiento probablemente pronto lo descubrirá. Desearía en estos momentos tener una armadura, una de las cientos que ha fabricado y mantiene ocultas a lo largo y ancho del universo.

   Cerca del sol alrededor del cual giraban los ocho mundos con sus respectivas lunas una sombra orbitaba fuera de lugar opacada por el inmenso brillo del material encendido de la estrella, se encontraba mucho más cerca de lo que cualquier cuerpo celeste podría estar, y mucho más cerca de lo que cualquier ser vivo es capaz de soportar, un punto diminuto en comparación con el gigante gaseoso emanando esas furiosas lenguas de fuego llenas de mortal energía.

   Incluso para sus inhumanos sentidos la distancia apenas le permitió saber que algo andaba mal, al cometa le tomaría tiempo estar suficientemente cerca para distinguir claramente, ese tiempo también le serviría para consolidar su forma física, incluso una tosca e improvisada armadura que le diera mejor protección aunque su intención en ningún momento es la de entablar un combate, no se encontraba en condiciones de un nuevo enfrentamiento.

   La figura vigilante fue cubierta totalmente por las emanaciones del cometa y fue paciente tal como únicamente los Kalahasic inmortales pueden serlo, para ellos los eones son como los pestañeos para los mortales y cuando su improvisado medio de transporte estuvo a la distancia adecuada pudo confirmar sus sospechas, la figura en la distancia no podía ser otra cosa que un Kamazir absorbiendo energía directamente del sol; a lo largo de su existencia Temaiden ha visto muchos de ellos alimentarse de diferentes fuentes como estrellas, cuásares o incluso algunos más arriesgados se alimentan de partículas que son atrapadas por la gravedad de los agujeros negros.

   Sus sentidos le advirtieron que no sería capaz de enfrentarse sin apoyo pero sus discípulos se encuentran demasiado lejos y dispersos por diferentes sectores de la galaxia así que no le servirá de nada tratar de contactarlos pues no llegarían a tiempo, deberá esperar y observar. Cuando se retire a otro sistema podrá seguirlo.

   El kamazir que recientemente combatió adoptó una forma bastante compleja, usualmente son bolas de plasma en sus etapas tempranas, acumulan rocas y basura espacial creando extremidades simples y agujeros para lanzar o absorber plasma, absorben energía de toda fuente accesible hasta dejar secos los mundos para luego despedazarlos, si se les permite absorber suficientes materiales pueden llegar a tener tamaños inmensos, casi como planetas pequeños, dificultando en gran medida su destrucción en sus etapas maduras toman formas de gusano o insectos con extremidades simples que usan para golpear, pero éste le sorprendió pues contaba con pinzas de tres puntas, como dedos gigantescos que lo apresaron más de una vez y mayor fue su sorpresa cuando de las entrañas de ese monstruo treinta veces más grande que él intentó apresarlo con unas inmensas mandíbulas emanando fuego del plasma interior.

   Éste que observa en particular es del tamaño de una luna no demasiado grande, solamente roca y plasma sin forma definida, al menos que pueda notarse, significa que lleva mucho tiempo en el sistema, los escombros a los cuales se acercaba el cometa seguramente son restos del mundo que destruyó para tener ese tamaño y más que puede crecer.

   Según sus cálculos el sol le dará suficiente energía para duplicar su tamaño, calculando el tiempo que tardaría en llegar sus discípulos posiblemente éste Kamazir ya habrá obtenido la energía necesaria para comenzar su labor de destrucción y desplazarse a los sistemas cercanos, deberá convocar a los veinte, si tan solo contara con  otros Kalahasic, pero desde la consolidación del reino todos se han concentrado alrededor de Dremor y su división del universo olvidando la misión principal de su existencia, se han olvidado que fueron creados para detener a los Kamazir y no para acumular territorio y súbditos.

   Apenas alcanzó a notar que algo no estaba bien cuando una figura lo atacó desde atrás, de alguna manera estaba en el cometa sin que él pudiera notarlo, o quizás llegó después, la bestia con seis extremidades, hocico largo y dentado le asestó un rápido zarpazo con gran habilidad, apenas pudo esquivarlo, pero ahora que perdió su factor sorpresa le será sencillo detenerlo.

   ¿De dónde ha salido ese ser? No lo reconoce de ninguno de los mundos que ha visitado, además pocos seres son capaces de sobrevivir en el espacio sin un entrenamiento adecuado para sus cuerpos, incluso algunos están imposibilitados para desarrollar esas habilidades.

   La bestia con agilidad inusitada esquivó los ataques de Temaiden, claro que no empleó toda su capacidad, el cuerpo que creó apenas se encontraba en desarrollo y sus habilidades físicas extremadamente limitadas pero logró imponerse, dos certeros golpes hicieron rebotar al ser con el cometa hacia el espacio, al parecer éste murió o quedó inconsciente, en cualquier caso ya no representaba molestia para el Kalahasic.

   O al menos eso creyó, la bestia se reincorporó y detuvo su desplazamiento en pleno vacío, cuan extrañado se quedó Temaiden con esa acción, para poder desplazarse en el vacío se requiere un desarrollado control de la energía interna, y no solo eso le llamó la atención, sino que notó a varios más acercándose por todos lados ¿Qué tipo de criaturas espaciales son esas? Cazadores en manada, hasta ahora durante su existencia prácticamente desde el inicio del universo todos los seres mortales colonizaban planetas, había que desarrollarlos para que pudieran dejar sus mundos y tras miles de generaciones lograban tener la capacidad para moverse de esa manera en el vacío.

   Los ataques se volvieron muy peligrosos, al menos para su forma física, algunos de ellos lo alcanzaron, si hubiera tenido el tiempo suficiente para completar el desarrollo de ese caparazón sería capaz de derrotarlos, o cuando menos una armadura decente y no esa colección de materiales de cometa.

   Aunque logró destruir a uno y otro enemigo éstos aparecían por montones, no paraban de atacar incluso estando en deplorables condiciones, a algunos les arrancó las extremidades o la cabeza y aun así continuaban atacando todo lo que se moviera a su alrededor. No vio otra opción y volvería a abandonar su forma física para escapar, lamentó grandemente irse de esa manera tanto como perder la huella a la criatura.

   Algo de repente opacó la intensa luz del sol, un rápido vistazo mientras pelea le dio la respuesta: el Kamazir estaba justo sobre él, esa masa informe compuesta por rocas y desechos espaciales lo había localizado y se lanzó en su ataque – “Acabará con todo, incluidos éstos extraños seres” – Pensó, si hubiera tenido tiempo de perfeccionar éste cuerpo al menos hubiera buscado la manera de salvar a las criaturas, pero en esas condiciones ni siquiera podía con ellas mucho menos sería rival para un Kamazir tan desarrollado.

   No estaba en condiciones para enfrentar a uno tan grande, la cantidad de energía absorbida al sol le daba una gran ventaja así que se preparó para despojarse de su actual cuerpo, justo cuando aquel ser extendió sus rocosas extremidades envueltas en plasma y pocos instantes antes de salir despedido al espacio con rumbo incierto Temaiden pudo notar algo: Dentro de aquellas rocas sin forma estaba oculto un ser similar a las criaturas aunque más complejo e inmensamente más grande, gigantesco, miles de criaturas salieron de su interior como enjambre y atacaron el caparazón vacío que dejó momentos antes era el Kalah primario, lo destrozaron en un parpadeo. 

   Estando a distancia que consideró segura ya sus sentidos no pudieron percibir más que la energía del Kamazir, una energía de alguna manera familiar, una energía que si bien no era la misma si tenía una similitud, no el poderoso creador del caos, sino en las criaturas en el interior de la roca.

   Un nombre llegó a su mente, su más reciente discípulo que logró derrotar a uno de esos peligrosos seres ancestrales cuando el mismo Temaiden se encontró casi derrotado.

   - Xasaar.

   Personalmente vio como agonizó y prácticamente regresó de la muerte a su joven discípulo por las heridas, con su recuperación realmente sorprendente tomó un gran poder que le cambió, cuando partió al torneo Dehída no hubo palabras que lo retuvieran y según lo último que supo fue abatido en Pheranzá luego de haber luchado con unas capacidades muy por encima de los más poderosos Kalahasic.

   Éste Kamazir emitía una energía similar a la que percibió con Xasaar, una mezcla de varias esencias vitales, como si hubiera más de un alma atrapada den ese cúmulo de escombros, sin embargo en toda su existencia jamás vio una forma tan bien definida en los creadores del caos, y además habitando en su interior un enjambre de seres.

   Tomó rumbo a su templo antes que el Kamazir notara su posición, cuando se sintió suficientemente lejos llamó a sus discípulos, debía reunirlos para buscar más información y respuestas a las tantas interrogantes que ahora le llenaban la mente.

   





   



Buscando al fugitivo.

    

   Dorlec apresuradamente entró al hangar uno, el más grande en toda la base lunar principal conocía como Katarenko, la impenetrable en el idioma común Pheranciano, la enorme nave atracada allí ostentaba el nombre Lor Kaboc, siendo la nave insignia de la princesa Shaaya era de esperarse que estuviera equipada con lo mejor de la tecnología bélica ,y se soporte, toda una maravilla creada por los mejores Krokitonianos, capaz de viajar de un extremo a otro de la parte explorada del universo dos veces antes de agotar su combustible, y ni que decir de sus reservas de energía, algunos dicen que puede partir un planeta pequeño en dos si se atraviesa en su camino.

   La computadora del hangar se comunicó con la terminal portátil en el pequeño brazo de Dorlec para hacer una última revisión del material y provisiones, tal como esperaba no es una nave destinada a la exploración, más bien es transporte para personal militar, aun así se las arregló para adaptar uno de los pequeños mini hangares de abordo como laboratorio para sus prototipos, esperaba tener tiempo suficiente para terminar las mejoras al rayo de pulsos iónicos y poner en práctica las teorías que desarrolló con Lara y Bodukai para impedir la creación de portales, un elemento que podría darles alguna ventaja cuando atacaran al enemigo, cosa que no le era agradable al pequeño científico.

   Hablando de Lara y Bodukai, deberían estar en cualquier lugar trabajando en el montaje de los instrumentos de detección.

   Un rápido vistazo al diagrama virtual de la base los ubicó en el puerto tres de la Lor Kaboc así que estarían trabajando en lo que se les encomendó, hubiera preferido incluir a Kibitzi en la misión pero necesita un apoyo para Zanoor en la Taminor, quienes viajarían hacia el punto donde calculan Rhasec debió haber salido, es una pena que no se le haya dado la opción de escoger hacia dónde dirigirse, aunque le gustaría ver a la bestia que destruyó ese mundo acabada, más le interesaba encontrar con bien a su amo, el único que desafió la costumbre convencional y le dio lugar de importancia a personal no guerrero en puestos militares, lo cual le costó el rechazo de muchos, pero dados los excelentes resultados en los combates usando estrategias planeadas y análisis de datos unos pocos empezaron lentamente a aceptar aquellas nuevas formas de pelear en equipo. Sabía que de no aparecer su amo tendría que volver a empezar a ganarse un lugar privilegiado.

   Entra a la nave y es recibido por dos guardias de élite que lo llevan a través de los pasillos a la sala principal donde le dicen lo espera la princesa, ésta será la primera vez que esté frente a ella sin Rhasec a su lado, la presencia de ella es intimidante y su carácter fuerte hace bajar la mirada hasta al más fuerte, y ni que decir de sus poderes los cuales ya atestiguó durante la destrucción del mundo sobre su cabeza.

   Al entrar está ella vestida en su uniforme informal, tan solo la malla base de la armadura y ropas blancas encima, da la espalda a la puerta y voltea al momento de escuchar que ésta se abre.

   - Mi señora, - saluda Dorlec - es un honor que me requiera ante su presencia.

   Ella está acostumbrada a los elogios y formalidades, pero solo a recibirlas. - Entonces eres tú el no-guerrero del que me hablaron los Supremos, se dice que puedes liderar a escuadrones completos aumentando la efectividad de sus combates.

   - Así es, mi señora, pero se nece...

   - Bien, entonces dime como lo haces.

   - Es el resultado de mucho tiempo de entrenamiento, los guerreros son muy renuentes a recibir órdenes de no-guerreros.

   - ¡Por supuesto que se negarán a tal cosa!

   Dorlec agachó la mirada ante el arrebato de aquella poderosa mujer, que antes de tomar asiento pudo notar que casi es un tercio más alta que él.

   - Lo sé y lo entiendo, pero ya que se dan cuenta de los resultados en forma global verá que incluso ellos aprenden y mejoran como fuerzas individuales.

   - ¿Te han explicado la naturaleza de nuestra misión? - Ella ni siquiera le dejó explicarle antes de pasar a su siguiente pregunta.

   - Me dicen que debemos localizar a la bestia.

   - ¿Y cómo sabemos que en verdad está vivo el fugitivo?

   - No lo podemos saber con certeza, ni señora, pero si sabemos que ha escapado, pero posiblemente agonice del otro lado del portal o ya haya muerto.

   - Quiero ver su cadáver.

   - Lo encontraremos, le aseguro que tenemos los mejores recursos disponibles y estamos implementando nuevas...

   - He visto los reportes y tu plan para localización ¿Por qué no das un tiempo definido?

   - Porque no sabemos qué hay del otro lado, según la distancia calculada nos llevaría uno y un cuarto de ciclo traslacional estándar pero el área de búsqueda llegando allí no la podemos estimar.

   - La información que nos has dado ya se le entregó a los líderes de escuadrón, haremos ejercicios con tus técnicas antes de partir y durante el viaje.

   - Como usted ordene, mi señora.

   - Esta vez sí acabaremos con esa criatura.

   - Si me disculpa la pregunta ¿Cree usted prudente atacaron sin la ayuda de los Supremos?

   La mirada fulminante de la princesa casi atraviesa el cráneo de Dorlec desde los ojos a la nuca.

   - Retírate.

   - Si, mi señora.

   Hizo la reverencia y saludo correspondientes y salió del sitio, las piernas le temblaban, estaba acostumbrado a hacerle esas observaciones a Rhasec quien las permitía únicamente de él, de hecho cuando el dios regente de Pheranzá lo reclutó como un experimento para mejorar sus ataques en equipo muchos dioses y regentes de otros sectores los repudiaron pues un guerrero solo ganaba honor peleando con sus manos y técnica propia, pero cuando vieron la eficacia y grandeza que empezó a tomar el ejército de Pheranzá siendo un mundo de clase media y llegando a los estándares de alto nivel acabando con todas las facciones rebeldes en su sector

   Romper los esquemas siempre conlleva sus riesgos, pero los beneficios ganados una vez que se tiene la razón suelen ser superiores a la larga.

   Durante un tiempo estudió el plan de batalla dado por los Supremos, en realidad le parecía que un grupo de dioses superiores como ellos habrían desarrollado una mejor estrategia, básicamente se trataba de pegar y huir hasta cansar al enemigo alternando lucha directa con ataques de artillería y la princesa rematando; su misión ahora era mejorar ese plan y darle mejor forma pero en sus análisis calculaba necearía la fuerza de al menos dos Supremos para tener una posibilidad de éxito arriba del setenta por ciento que era el mínimo exigido según su experiencia, aunque en situaciones como esas prefería que estuvieran arriba del noventa por ciento.

   Entra a la sección que se le asignó para sus equipos, vio a Bodukai haciendo algún ajuste en unos tableros desordenadamente colocados sobre una mesa.

   - ¿Están preparados ya para el viaje?

   - Mi señor Dorlec, - hizo el saludo - aún tenemos que asegurar algunos de los instrumentos, y aún tenemos problema para la conexión del analizador de espectro gravitacional, el equipo no está diseñado para ser móvil.

   - Cuento con ustedes, pero debemos estar preparados al cien por ciento antes de la salida, retrasaré en lo posible ese momento, cualquier cosa que requieran habrá que conseguirla.

   - Trabajamos lo más rápido posible, en la nave Taminor también está teniendo problemas Zanoor aunque ellos llevarán mucho menos cosas.

   - No he hablado con él, me tienen bastante ocupado pero me preocupa más ésta nave, es necesario que mis prototipos vayan a bordo para poder mejorar los sistemas.

   - Lara ya terminó de calibrar sus equipos, está en éste momento asegurando la información.

   - Muy bien, sigue así Bodukai, si necesitas algo mándame un aviso a mi terminal portátil, estaré en cabina revisando el enlace de comunicación.

   - Terminaré con eficiencia, mi señor.

   Dorlec salió encaminándose a la cabina, estaban preparando un ejercicio de entrenamiento para demostrar sus capacidades, lo que le preocupaba era que apenas había tenido tiempo de explicar al escuadrón asignado la metodología de trabajo en un combate asistido, algunos aún decían sentirse incomodos con los comunicadores integrados a los cascos.

   Antes de entrar a la cabina se mentalizó para adoptar una actitud segura, sus tribulaciones no deberían ser notadas por los perspicaces oficiales veteranos de mil batallas.

   Apenas abrió la puerta y empezó a dar órdenes.

   - ¿Cuál es el estatus de los sistemas?

   Los oficiales y tripulación habitual de la nave volteó curiosa ante la voz en la entrada, pero el personal Pheranciano habituado a trabajar con Dorlec inmediatamente respondió.

   - Conexión completa en un noventa y siete por ciento.

   - Fallas en los transmisores treinta y ocho, cincuenta y dos, noventa y cinco a noventa y ocho, demás enlaces claros.

   - Punto ciego en la transmisión en sector doce, se ha enviado una sonda repetidora al sitio, arribo en veinticinco microciclos estándar.

   Cada miembro informaba justo al terminar el otro, con un movimiento de su mano las pantallas holográficas en la consola principal se encendieron, habían improvisado una segunda silla para Dorlec junto a la silla del capitán quien permanecía sentado observando.

   - Muy impresionante, oficial Dorlec. - le dijo - Soy el capitán de la nave, Balyid.

   Dorlec volteó haciendo el saludo para un oficial. - Dorlec, oficial científico asignado como apoyo a la misión.

   - Me he enterado que la misma princesa Shaaya lo ha solicitado.

   - Solo se me informó que me requerían como asesor, y mi mejor esfuerzo demostrará que su confianza está bien justificada.

   - Muy bien oficial Dorlec, demuéstrenos de lo que es capaz.

   Antes de ser navegante Balyid fue un guerrero de clase media en su mundo natal Bushineria, portaba la honorable armadura de su padre Ondyid que a su vez la heredó de su padre Yid, descendiente directo de los segundos hijos, ahora esa armadura verde ha pasado a manos d esu hijo Beryid quien lucha por hacerse de un nombre como guerrero en el torneo de Dehida, pero aún falta mucho para eso. Se hizo navegante pues llegó a conocer los secretos del espacio y deseaba más que anda recorrerlo completo, estaba ya en el límite de sus capacidades como guerrero y le pareció una buena opción para buscar nuevos retos, ese reto le resultó bastante gratificante y puso todo su empeño en lograr una posición privilegiada aunque algunos consideran que volar una nave no es digno de un guerrero.

   - Previo al ejercicio de combate haremos un ejercicio de coordinación, los guerreros del escuadrón asignado deben acostumbrarse al método.

   - En mi opinión, y ha de disculparme por la franqueza, - Al científico no le extrañó el comentario, de hecho lo había anticipado - pero el actual sistema ha sido efectivo desde épocas ancestrales ¿Qué le hace pensar que está mal?

   - Yo jamás he puesto en duda la eficacia del método antiguo, capitán. Simplemente es posible mejorarlo, además en casos de falla de la comunicación el método tradicional funciona como un excelente respaldo.

   - Es decir que tus equipos no son confiables.

   Sin mostrar ninguna reacción Dorlec prosiguió con su revisión de los números en las pantallas. - Son tan confiables como el guerrero que los maneje. ¿Que tienen fallas? Las tienen, la tecnología usada en ellos es reciente y está en constante mejora, algún día se podrá considerar como infalible, pero por lo pronto debemos confiar en las probabilidades.

   - ¿Probabilidades? - Balyid se levantó de su asiento y observó curioso los hologramas. - ¿Tus métodos son aleatorios?

   - La probabilidad es una ciencia que analiza en base a los datos conocidos la posibilidad de éxito, en base a la experiencia se determina el porcentaje al cual se puede decidir si actuar o no, nada es al azar, pero en la existencia siempre existe un componente desconocido que nos lleva al fracaso, o al éxito inesperado.

   - Me interesa saber si todo lo que dices es cierto, y entenderlo.

   - Estamos listos para el primer ejercicio, éste simplemente constará de la ejecución de algunas formaciones de batalla conocidas, las estrategias que usualmente manejamos llevan algunas adaptaciones pero solo con la práctica podrán ejecutarlas a la perfección.

   - Están los guerreros preparados en la compuerta del hangar. - Informó uno de los analistas.

   - Primera mitad del escuadrón preparen para salir... Ejecuten... ¡Ahora! Formación seis, desplazamiento a velocidad media.

   - Ejecutado.

   - Fragmenten en cuatro.

   - Ejecutado.

   - Fracción uno y tres en formación triángulo, resto en línea de cuatro.

   - Ejecutado.

   - ¿Tiempo de respuesta?

   - Siete menos cuatro, casi dos puntos debajo del estándar.

   - Apenas aceptable. - Dorlec miró en la pantalla, el segundo equipo, formado por guerreros Pherancianos experimentados estaba preparado.

   - Salga el equipo dos.

   - Ejecutado.

   - Misma configuración de salida.

   - Ejecutado.

   - Fragmentación en cuatro.

   - Ejecutado.

   - Fracción uno y tres en formación triángulo, resto en línea de cuatro.

   - Ejecutado.

   - ¿Tiempo de respuesta?

   - Cinco menos uno.

   - Dentro del estándar, - Dorlec ahora movió algunas configuraciones en la pantalla y las envió a sus analistas. - Preparados para el ejercicio de combate, recuerden a los guerreros que solo se usarán tiros de práctica, los sensores en las armaduras indicarán quien está fuera de combate y deberá retirarse a la brevedad, se deberá ignorar a cualquiera con el indicador verde encendido.

   - Enterados.

   - ¿Está listo tu escuadrón, Balyid?

   - Ellos siempre están preparados ¿Seguro que deseas incluir a tus guerreros en la prueba? Mis hombres tienen casi el doble de nivel que los tuyos.

   Dorlec se quedó viendo al capitán y con la seguridad que le daban sus números se atrevió a hablar.

   - Según mis cálculos, la falta de nivel no será problema, en mi lado tendremos un veinticinco por ciento de bajas pero se compensará con las capacidades de la mitad formada por guerreros tuyos, entre ellos habrá un doce por ciento de bajas pero de tu lado lograremos entre veintidós y veintinueve por ciento de bajas, suficiente para penetrar las defensas y tomar su bandera para demostrar mi punto.

   - ¿Sabes a lo que le estás apostando?

   - Yo no apuesto, me aseguro o me retiro.

   - Muy bien oficial Dorlec, empecemos. ¡Que salga el escuadrón!

   - Preparen las tropas, salida en formación tres, fragmentación en cinco, operación búsqueda.

   - Muy interesante, dejas tu bandera desprotegida, creo que no es buena idea que ambos líderes estemos viendo las instrucciones del otro.

   - Es irrelevante, tu conocimiento de mis movimientos no afecta a mi estrategia.

   - Escuadrón uno en defensa inmediata, escuadrón dos con perímetro de defensa cercana, ubiquen al enemigo y neutralicen, escuadrones seis y siete ejercicio de incursión ¡Tomen esa bandera!

   - Contacto enemigo en cinco. - Indicó un analista.

   - Equipos tres y cinco acción evasiva, equipos dos y cuatro formación tijera seis.

   - Contacto mostrado en pantalla.

   - Un galimatías de gráficas, números y claves aparecía en las pantallas, la mirada de Dorlec cambiaba de un lado a otro revisando cada detalle, escuadrones cuatro y dos en formación cuatro, tres y cinco en apoyo, formación lazo uno.

   Las pantallas de la nave que observaban la batalla en la distancia mostraban como la lucha se había intensificado, muchos guerreros caían, los analistas daban instrucciones individuales a cada escuadrón, Dorlec no necesitaba dar órdenes expresas sino que algunas simplemente eran claves que mandaba por la computadora e inmediatamente acatadas por su personal y transmitidas a los combatientes, a pesar de la diferencia de nivel la lucha era bastante pareja, ahora las instrucciones verbales del científico de pequeña estatura se volvían más cortas y apresuradas a la vez que sus manos manipulaban datos con mayor velocidad, Balyid estaba impresionado de la manera en que se coordinaban aquellos no-guerreros, pero también estaba atento a la batalla revisando cada movimiento de su personal, de pronto un operador de Baltyid le informa apresurado.

   - ¡Incursión en el punto de contacto!

   - ¡¿Cómo?! - Miró hacia el operador que le dio la noticia. - ¡En pantalla!

   - Efectivamente uno de los escuadrones Pherancianos había llegado el punto y con extremada eficiencia pasaron la primer defensa exterior sin ser descubiertos y estaban ya dentro del lugar donde se resguardaba la bandera, que no era otra cosa que una caja con una señal pulsante enviada a la nave, la misión era capturarla y escapar, si el equipo que capturaba la bandera lograba llevarla a la nave base aunque fuera un solo guerrero se consideraba el ganador, pero el otro equipo aún podía capturar la bandera y regresar primero para quitarles el triunfo.

   - Escuadrones cuatro a seis regresen y neutralicen a los incursores. Tenemos atrapados a tus chicos.

   Dorlec no volteó a verlo estaba demasiado concentrado en las pantallas como para prestarle atención.  - Cambio a triangulo seis, línea de pase cinco.

   - Ejecutado.

   En las pantallas se veía como el escuadrón de Balyid atacaba ferozmente a los Pherancianos quienes simplemente se limitaban a pegar y huir pero no avanzaban cuando llegó el apoyo para los guerreros de élite de Balyid haciéndolos retroceder.

   - ¡Ahora! - dijo Dorlec y presuroso enviaba datos a sus analistas.

   Ahora se daba cuenta el capitán que de los ocho escuadrones que formaban el equipo de batalla él dejó tres a la defensa y cinco al ataque, cuatro los combatían y uno había incursionado, así que faltan dos y se apresuró a dar órdenes de localizarlos pero era demasiado tarde, éstos equipos de alguna manera se las habían arreglado para tomar la bandera y escapar mientras los demás mantenían distraído al enemigo y sin poder hacer nada al respecto llegaron a su base otorgándole la victoria a Dorlec, el resto del escuadrón adoptó formaciones de retirada y llegaron a la base.

   - ¿Bajas totales? - preguntó a sus analistas.

   - Diecinueve por ciento Pherancianos y dos por ciento élites.

   - ¿Del lado enemigo como están las bajas?

   - Veintitrés por ciento.

   Dorlec apagó los monitores y volteó hacia Balyid. - Creo que es una victoria para mi personal.

   - Para tí, querrás decir.

   - Mi personal es tan esencial como cualquier guerrero, la victoria no es de uno solo, sino un trabajo en equipo, de eso se trata mi método, no de victorias individuales sino de ganar para todos.

   La puerta de la nave se abrió  y por ella entraron Kanarico, Galdión y Uba vestidos en sus trajes de batalla formales. Galdión fue el que habló.

   - ¿Cuantos guerreros necesitas para acertar un golpe directo a uno Kalahasic Supremo?

   - Tendría que hacer el cálculo, pero eso dependerá de las habilidades del Supremo en cuestión, recordemos que cada uno posee habilidades y técnicas únicas.

   - Uba se ha ofrecido de voluntario.

   - Si me permite un momento. - Dorlec hizo una reverencia y encendió sus computadoras, realizó varios cálculos y bosquejó algunas gráficas en las pantallas, pidió datos a sus analistas de manera verbal y a través de las computadoras.

   - ¿Que tan fuerte debe ser el impacto? - La pregunta era con trampa, sabía que la presuntuosa actitud de aquellos seres considerados los más poderosos del universo les haría creer imposible poder tocarlos y anticipó la respuesta.

   - ¡Jajaja! - Rio Uba con sus gran boca con dos filas de dientes, su larga melena formada por tiras gruesas y flexibles de lo que podría considerarse cabello ondearon cuando volteó hacia sus compañeros - Con que logren tocarme el cuerpo consideraré que me han derrotado.

   - ¿Hay límite de tiempo?

   - Digamos que mientras tengas un guerrero en pie será suficiente.

   Tal como lo anticipó, no necesitaba guerreros poderosos, simplemente rápidos y revisó las estadísticas de desempeño.

   - Dieciocho guerreros de élite, y siete pherancianosserán suficientes.

   Los Supremos rieron, Kanarico tomó del hombro a Uba. - Te la han puesto fácil.

   - Me parece que me estás menospreciando, no-guerrero. - Le dijo.

   - De ninguna manera, mi señor, pero puedo lograr que un guerrero lo toque con buena probabilidad de éxito.

   - Bien, veamos qué tan cierto es eso. - Uba salió de la sala rumbo a terreno de práctica.

   Dorlec preparó a los seleccionados indicándoles la estrategia a usar, los guerreros de élite no comprendieron algunas de las instrucciones pero su orden era obedecer así que pelearían tal como estaban entrenados.

   La imagen mostró entonces la presencia de Uba en el punto de encuentro, hizo una señal indicando que se encontraba preparado para la prueba, su seguridad era plena.

   Dorlec dio la señal para iniciar, los datos en las pantallas parecían haberse vuelto locos, cambiaban y solo el ojo entrenado podía saber su significado, para los demás presentes no tenían el menor sentido.

   En el primer ataque la mitad de los guerreros salieron expulsados, muchos de ellos quedaron inconscientes con los primeros golpes, los demás aunque con sus armaduras lastimadas o inutilizadas continuaron la batalla, los pherancianos principalmente hacían movimientos rápidos aparentemente su objetivo era distraer al oponente así que los guerreros de élite buscaban los puntos abiertos para intentar la entrada y lograr golpear a un Supremo, cada embate era repelido con precisión sorprendente haciendo caer a los atacantes uno por uno.

   - ¡Siete, tres, dos! - Las manos de Dorlec movían las pantallas con frenesí. - ¡Dos arriba! ¡Ahora!

   Tres pherancianos se lanzaron con golpes rápidos por todos lados y en un momento en que parecía que Uba los estaba dominando todos quedaron frente a él listos para recibir su golpe.

   De pronto y ante sorpresa de todos una mano se posó sobre el hombro del poderoso Supremo quien volteó con la mirada de sorpresa, el pheranciano lo soltó e hizo la reverencia pertinente por estar en presencia de alguien de ese nivel, los demás hicieron lo mismo indicando que la práctica había terminado de acuerdo a las instrucciones.

   Uba simplemente salió con rumbo a la nave.

   En la cabina de mando todos estaban igualmente sorprendidos, los analistas intercambiaban miradas felicitándose unos a otros.

   - Bien hecho guerreros, - les habló Dorlec por el intercomunicador - han superado las pruebas que se les tenían asignadas, veré que se les gratifique adecuadamente, incluso a aquellos que resultaron "muertos en batalla".

   Los dos Supremos que estaban presentes se dirigieron a la salida, justo en la puerta Galdión volteó hacia el capitán. - Vea que el oficial Dorlec cuente con lo que necesite para el viaje. - Después volteó hacia el científico - Felicidades, ahora está usted al mando, el capitán Balyid será su asesor y primer oficial hasta nueva orden.

   Ambos asintieron mientras desaparecían tras las puertas cerradas, Dorlec sabía que no era del agrado de los guerreros la idea de ser comandados por un no-guerrero y le recordó los días en que Rhasec igualmente le dio una oportunidad, pero a diferencia de entonces todo eran teorías, ahora cuenta con personal experimentado, y nuevos guerreros de más alto nivel que serán un verdadero reto.

    

   Con base en los datos obtenidos de las prácticas con los nuevos guerreros el equipo de analistas desarrolló nuevas estrategias que practicaron una y otra vez hasta que llegó el momento de partir, todo estuvo a cargo de Dorlec, el comando de la nave lo dejó directamente a Balyid pues conoce mejor la nave.

   La princesa hasta entonces poco parecía interesarse en las prácticas o en el viaje en sí, pasaba la mayor parte del tiempo en su camarote, éste era una gran área con lugar para entrenamiento privado y con todos los lujos y comodidades que cualquiera podría requerir, después de todo era la princesa.

   El viaje estimaban les llevaría bastante tiempo que Dorlec aprovecho para perfeccionar algunos de sus artefactos que mejoran las armaduras, también trabajaba en un rayo de pulsos iónicos más preciso; dado el tiempo de traslado era casi cien por ciento probable no encontrar al objetivo en las cercanías pero estaban preparados para rastrear hasta el más mínimo rastro de energía que pudiese darles una pista de su paradero.

   - ¿Cuál es el tiempo estimado de arribo a la salida del portal?

   - Siete cuartos de ciclo estándar.

   - Bien, ya estamos prácticamente allí. Comuniquen a Lara la hora de arribo y que prepare los sistemas de rastreo y análisis.

   - Ya se está haciendo, señor.

   - Nos espera mucho trabajo.

   En su pantalla Dorlec revisaba los planos en tres dimensiones del nuevo cañón de pulso iónico, esperaba poder terminar su implementación antes de llegar al primer punto de salida, pero le faltan materiales para trabajar.

   - Señor, tiene una llamada de Bodukai.

   - La tomaré. - Apartó los planos y puso la imagen en pantalla. - Espero me tengas buenas noticias.

   - Así lo creo, señor Dorlec. Hemos conseguido pruebas exitosas en el nuevo concentrador de aura.

   - Es decir... ¿Que?

   - Que tal como usted lo había teorizado es posible aprovechar la energía disipada por un guerrero durante el combate, almacenándola y concentrándola para dispararse en el momento requerido.

   - Me parece bien, iré en unos momentos más al laboratorio para que me hagas una demostración, te conseguiré guerreros para la prueba.

   - Y qué hay del análisis de la firma energética del campo, me habías comentado que algo no parecía congruente.

   - Así es, he podido aislar el componente de la energía residual en el portal, pero lo confirmaremos si logramos encontrar uno reciente.

   - ¿Y cuál es el resultado?

   - Pues aparentemente dos formas de energía componen el campo, no lo habíamos notado porque en todos los que estudiamos las firmas son múltiples, es decir que cada ser que lo atraviesa deja su propia marca en él.

   - Eso lo sé pero ¿Cuál es el problema? Podemos saber quién atravesó que portal con precisión.

   - Eso es lo raro, el portal mismo lleva una marca que corresponde al tipo de aura de los pherancianos, al menos de acuerdo a la característica en el espectro convencional.

   - ¿Quieres decir que esa bestia que estamos cazando es... ?

   - No lo puedo asegurar, mi señor, pero además hay otra marca de mayor intensidad y no podemos identificar su origen, y esas son las dos marcas del portal que estamos rastreando.

   - Es realmente extraño... - Pensó durante unos momentos sobre la situación. - Ve estimando el tipo de pruebas, no sabemos cuánto tiempo tengamos antes de tener que abandonar el sitio, debemos ser rápidos y precisos.

   - Lo entiendo, señor, ya trabajamos en ello, tengo a mi mejor personal.

   La comunicación terminó, el científico cerró los ojos y se dio un masaje en la sien, cada vez más preguntas y menos respuestas, en ocasiones no sabía a qué poner atención, o si debería simplemente delegar más para que su personal se preocupara por los detalles y él simplemente dedicarse a otras cosas.

   Su tiempo de relajación no fue mucho, la alarma de proximidad se encendió, es decir que la nave empezaba su desaceleración y en poco saldrían de la velocidad hiperluz, gracias a los soportes gravitacionales y de compensación inercial la sensación de vértigo se reduce, pero no es algo que le agrade a Dorlec, es por eso que siempre ha preferido el trabajo en la sólida seguridad de un planeta estable.

   Los tripulantes que hasta ese momento parecían muy relajados se pusieron en movimiento con gran precisión, de la misma manera los analistas pherancianos iniciaron sus protocolos de llegada.

    

   Una vez que se detuvo la nave y se quedó en un punto estable el capitán Balyid se levantó de su asiento.

   - Ahora es toda tuya. - Dijo señalando hacia el interior de la cabina y los casi veinte tripulantes y analistas.

   - Le agradezco, capitán, si su personal requiere descanso no tengo inconveniente.

   - Mantendré una guardia mínima, es el protocolo.

   - Gracias.

   Desde las pantallas que monitorean el exterior de la nave se pudo ver una pequeña nave salir de los hangares, ésta fue seguida en su trayecto hasta detenerse en un punto no muy alejado de la Lor Kaboc, de ella salieron un sin fin de sondas de rastreo, un pasajero salió  de la nave con un aparato tan grande como él quien debido al tamaño y forma no podía ser otro que Bodukai.

   Las gráficas en las pantallas empezaron a moverse en una danza aparentemente aleatoria.

   - Estamos recibiendo los datos Bodukai.

   - Si, los veo aquí también, señor, es muy pronto para esperar resultados así que pónganse cómodos.

   - Hablaste con mucha premura.

   - ¿Que?

   - Revisa los datos de la sonda cuarenta y cinco, sector tres dieciocho.

   - Me sorprende su buena visión, mi señor, creo que en realidad tenemos algo. Es una pena, esperaba poder disfrutar la vista.

   - ¿Nunca habías estado en el espacio profundo?

   - Más bien nunca había estado tan lejos de la galaxia, y desde aquí es posible ver las dos con su hipnotizante fulgor, tomaré una imagen para mi álbum personal, a mi esposa le encantará esto.

   - Disfrútalo, pero termina primero tu encomienda.

   - Trabajo en ello, bueno, la computadora.

   En ese instante entra a la cabina de mando Shaaya, quien hasta entonces no había salido de su camarote.

   - ¿Tenemos algún resultado?

   - Aún nada concreto, - responde Dorlec - pero hemos hallado un rastro y es casi seguro se trate de una estela de desplazamiento.

   - Explícate.

   - Cuando un objeto de gran energía viaja deja tras de sí una estela de partículas y energía que se disipa con el tiempo, la ventaja del espacio es que no hay muchas cosas que perturben esos rastros, de manera que después de un tiempo aún es posible detectarlos y rastrearlos.

   - ¿Cómo son?

   - No es posible verlos, al menos en los espectros de visión conocidos, pero con instrumentos especialmente calibrados podemos decir que se verán de ésta manera.

   Señaló hacia el monitor donde se mostraba un camino como leve neblina sobre la imagen del exterior.

   - Debo entender, entonces, que se trata de la ruta que usó el fugitivo.

   - Estaremos completamente seguros al analizar la firma energética, pero dudo mucho que a ésta distancia encontremos tráfico de cualquier tipo.

   - Da la orden, que los guerreros se preparen.

   - Ya se les ha advertido, pero dudo mucho que el fugitivo se encuentre en las cercanías, recordemos que ha pasado y algún tiempo.

   La voz de Lara en el intercomunicador se escuchó.

   - Bodukai, revisa la sección cinco, creo que he encontrado el final de la trayectoria, verifica posibles portales.

   - Estoy en ello, Lara.

   Shaaya miraba las pantallas y todos esos números y gráficas ininteligibles, aunque disfrutaba de las comodidades que le daban las creaciones de la reciente tecnología aún prefería las cuestiones tradicionales, después de todo había nacido con ellas y vivido cientos de generaciones mortales con ellas, apenas con unas cinco o seis generaciones de ciencia no se adaptaba bien.

   - Necesito que me expliques cada cosa con detalle.

   - Así lo haré. - Lo que faltaba, pensó, ahora tendrá que invertir tiempo en explicar a la princesa, con Rhasec no tenía ese problema pues estaba dispuesto a dejarlo trabajar y después preguntaba.

   - ¡Lo tengo! ¡Soy un genio! - se felicitó a si mismo Badukai.

   - ¿Que has encontrado?

   - Lara tenía razón, señor, se trata de un portal, pero el rastro terminó varias unidades atrás, afortunadamente quien haya viajado se mantuvo en línea recta.

   - ¿Lo tienes al alcance?

   - Negativo, ya estoy ingresando al transporte para dirigirme al sitio, las sondas no podrán hacer el análisis más detallado.

   - Parece, mi señora, que el fugitivo ha saltado de nuevo.

   - Eso entendí, seguramente regresó a la galaxia.

   - O quizás saltó con rumbo a otra, el análisis nos lo dirá, no tomará demasiado tiempo. Mientras tanto me gustaría que me acompañase a ver las pruebas que estamos haciendo para mejorar nuestras armaduras de batalla.

   - Sabes que no me agradan esas armaduras "muertas".

   - Eso es solo para los guerreros de más bajo nivel, para que puedan estar equilibrados con sus guerreros de élite.

   Debía manejar muy diplomáticamente sus experimentos, no es sencillo tratar de venderle tecnología a quien está acostumbrado a usar sus puños antes que su cerebro, ella podrá ser una poderosa guerrera pero no heredó la capacidad de negociar de su padre.

    

   Como Bodukai estaba en el exterior analizando el portal, Dorlec realizó la prueba con el personal del laboratorio, toscamente se adaptó a una armadura pheranciana el nuevo componente, con una armadura normal un guerrero realizó varios ataques a un aparato que creaba un campo de absorción que retomaba la energía para almacenarla pero también medía la intensidad de cada ataque, otro aparato leía e nivel del guerrero antes y después de cada disparo.

   - Como ve, mi señora, éste es un guerrero normal de nivel medio según la escala de su mundo natal, cada ataque es recibido con un  valor de setenta y cuatro, reduciéndose  a un ochenta y uno por ciento, porta una armadura normal de fabricación genérica. Su poder antes de cada disparo es de Novecientos treinta y baja dieciocho por ciento en promedio, con un tiempo de recuperación de siete microciclos a noventa y dos por ciento.

   - ¿Eso qué significa? ¡Explícate!

   - Que el poder del guerrero baja con cada ataque y podemos predecir la cantidad de veces que puede hacerlo, y el tiempo que tarda en estar de nuevo en su mejor condición, o lo más cercano posible en batalla, así hacemos que aquellos guerreros agotados se pasen a líneas de defensa o de recuperación mientras los más "frescos" mantienen el ritmo de lucha, así logramos mejores resultados al agotar al rival.

   - Eso es hacer trampa.

   - En un combate de honor persona a persona, quizás, pero en una guerra debemos aprovechar cualquier ventaja de que dispongamos, después de todo se necesita ganar. Ahora veamos al guerrero de la armadura modificada.

   Los disparos se vieron aparentemente débiles pues cada rayo estaba más concentrado.

   - No veo gran diferencia.

   - Si ve las lecturas mi señora, tenemos que realizaron la misma cantidad de disparos, pero en ésta ocasión se aprovechó la energía que disipa la armadura normalmente, al menos en un setenta por ciento de manera que por cada tres disparos se acumuló otro que fue lanzado con el arma adicional, cada disparo fue de ochenta y siete reduciéndose en doce por ciento, tiempo de recuperación al noventa y cinco por ciento de siete microciclos pero con cada tres disparos tiene uno extra, y se recupera en ese tiempo la noventa y siete por ciento. Esto significa que puede realizar más ataques, con más poder y agotándose menos, además que los impactos son concentrados y causan más daño.

   - Suena muy bien pero en batalla es otra cosa.

   - Claro, por eso tenemos las formaciones de batalla y estrategias en las que les damos tiempo de recuperación a cada uno, siempre estamos monitoreando sus signos vitales.

   Shaaya no dijo nada, en realidad e costaba trabajo entender aquellos números y solo esperaba que los Supremos tuvieran razón y eso les ayudara en la batalla, lo único que ocupaba su mente era localizar y eliminar al fugitivo, pero la batalla de Pheranzá en realidad la dejó más lastimada de lo que esperaba, aún no había recuperado por completo sus fuerzas pero no podía darse el lujo de dejar que eso se supiera, por momentos deseaba haberse acompañado por algunos de sus Dioses Supremos pero ellos estaban demasiado lastimados y alguien debía quedarse para defensa en caso necesario.

   Una alarma sonó en el brazalete de Dorlec.

   - Adelante. - Respondió la alerta.

   - Ya tenemos el destino del segundo portal, las coordenadas están en la computadora, nos preparamos para el regreso a la nave.

   - Enterado.  - Revisó algo en su brazalete y después se dirigió a la princesa. - Mi señora, se me requiere en la cabina de mando, si es su deseo acompañarme me sentiría honrado.

   - ¿Quieres decir que el fugitivo ha saltado de nuevo?

   - Así es, tal como los cálculos lo estimaron, de acuerdo a lo que encontró mi personal el siguiente salto fue hacia espacio profundo, se está alejando de las galaxias, quizás pretenda esconderse en los sistemas nebulares, pero ningún ser vivo conocido era capaz de vivir eternamente en el vacío del espacio, ni siquiera los Kalahasic. 

   - Avisen a palacio antes de partir.

   - Así lo haremos.

    

   En el siguiente salto fue en relación al primero más corto, cerca de dos terceras partes y los siguientes dos se redujeron aproximadamente en un quince por ciento respecto al anterior, todo ese tiempo lo aprovecharon para las prácticas, incluso Shaaya se involucró en algunos ejercicios para acostumbrarse a las instrucciones de Dorlec aunque no permitió otras adaptaciones a su armadura que el comunicador y una computadora portátil.

   La princesa estaba en su camarote, la recuperación era casi total y ejercitaba constantemente, su médico personal le suministraba el medicamento necesario para mantenerla en buenas condiciones, su armadura de batalla estaba colocada en una especie de vitrina, aún sobre el maniquí que la portaba ésta conservaba su brillo característico, una muestra del intenso poder de ella.

   La alerta sonora del comunicador resonó en el camarote.

   - ¿Que sucede Balyid?

   - Disculpe que la moleste mi señora, pero se solicita su presencia en la cabina de mando.

   - ¿Hay algún problema?

   - El combustible se agota y Dorlec tiene algunas sugerencias.

   No respondió, apago el comunicador y se vistió rápidamente para dirigirse a su reunión.

   Al entrar a la sala Blayid y Dorlec hablaban ante las pantallas de la consola principal.

   - ¿Cuál es el problema?

   - Mi señora, - saludó Balyid y casi al mismo tiempo Dorlec hizo lo mismo. - El combustible se agota, aún si hubiéramos anticipado un viaje tan largo no hubiéramos cargado suficiente dadas las capacidades de la nave.

   - ¿Entonces tenemos que regresar?

   - Dorlec tiene una idea.

   - Si me permite explicársela. - El científico cambió las imágenes de la pantalla mostrando resaltada una estrella en la distancia. - Esa es una galaxia, está a tan solo dos saltos de distancia y según la trayectoria el fugitivo va precisamente en esa dirección. He calculado que si hacemos un salto hiperespacial suficientemente largo reservando combustible suficiente para regresar a nuestra galaxia estaremos a distancia suficiente para analizar los sistemas perimetrales en los brazos externos.

   - ¿Y qué con eso?

   - Que los instrumentos que tienen los científicos pherancianos pueden saber desde esa distancia si hay planetas con los elementos necesarios para refinar combustible para reabastecernos.

   - ¿Es eso posible?

   - Si lo es, mi señora. Claro que el proceso tardaría un poco pero es esa opción o regresar hasta nuestra base más cercana y regresar con un crucero tanque con reservas suficientes.

   - Eso llevaría demasiado tiempo. - Dijo ella para sí misma.

   - Otra opción es arriesgarnos y hacer el salto hasta el interior de la galaxia, pero quizás no tengamos combustible suficiente si quedamos muy lejos de un planeta favorable.

   - ¿Qué hay de los paneles de energía cósmica?

   - Esos únicamente nos dan soporte auxiliar para reabastecer las baterías, pero la propulsión requiere una reacción química.

   - ¿Qué opinas Balyid?

   - Me parece viable la opción de acercarnos y analizar los sistemas perimetrales, de no funcionar perderíamos tiempo pero hasta ahora Dorlec ha demostrado que sus cálculos son fiables.

   - Entonces eso haremos, preparen todo lo antes posible.

   - Así se hará mi señora.

   Nuevamente ella se retiró apenas se despiden sus oficiales, regresa a su camarote, empezaba a sentirse cansada por ésta persecución y se puso a estudiar las formaciones de batalla, luego de un rato empezó a pensar que estaría haciendo su padre, ahora que lo pensaba nunca había estado tan lejos de él, ni por tanto tiempo, ya estaban demasiado lejos y la comunicación era imposible, estaban completamente aislados y solos. Habían estado dejando sondas en cada punto de salto y a través de ellas estuvieron mandando reportes de la situación, quizás los primeros tres ya hayan llegado a su destino, pero a los siguientes aún les falta bastante tiempo para que la reciban.

    

   Ya en el sitio Dorlec y su personal analizaron los sistemas que estuvieran al alcance de un salto y tras revisar cientos de ellos las computadoras detectaron varias posibilidades en las que se enfocaron para su revisión detallada hasta que obtuvieron dos opciones con mejor probabilidad, escogieron la más cercana y a ella se dirigieron.

   - ¿Y bien?

   - Estamos obteniendo material suficiente para hacer recargarnos, no será necesario llenar los tanques, podemos trasladarnos por toda la galaxia con tan solo la mitad de la reserva y al regresar nos recargaremos, eso nos ahorrara tiempo.

   - Muy bien Lara, tú y Bodukai han hecho un muy buen trabajo. Ahora solo debemos volver a localizar un portal o regresar a la última ubicación conocida.

   - Las sondas que lanzamos han seguido la trayectoria estimada en ambas direcciones y cubren bastante rango.

   - Eso si realmente siguió la trayectoria que estimamos.

   - No hay razones para dudarlo, señor Dorlec, hemos determinado con bastante precisión cada uno de los portales.

   - Y hablando precisamente de las sondas. - Interrumpió Lara. - Al parecer dos de las sondas han detectado posibles portales.

   - ¿Dos? ¿Tan cerca están?

   - Quizás se trate de una salida y la siguiente entrada.

   - Tienes razón Bodukai, es muy probable, pero me sigue sorprendiendo la cantidad de portales dada la energía que requiere la creación de cada uno, debería agotarse en cualquier momento.

   - Tiene razón, según sus teorías para crear uno de esos portales daría una carga completa de las baterías a ésta nave. Es formidable.

   Dorlec se quedó pensativo, algo tramaba su mente y sus subordinados conocían esa expresión así que guardaron silencio antes de que saliera  apresurado del improvisado laboratorio.

   - Algo se le ha ocurrido.

   - Puedes apostar por eso Lara.

    

   En la cabina de mando Dorlec dio orden de desplegar mayor cantidad de sondas trazando una línea con la ubicación de los portales, en lo que llegaron al punto logrando detectar otro portal, Bodukai determinó la dirección de los primeros detectados y con ayuda de las sondas y los análisis presenciales logró determinar un patrón de viaje.

   - Al principio parecía errático, - Explicaba a Shaaya y Balyid - pero después vimos que se trataba de un patrón de búsqueda así que pudimos predecir su objetivo, es un sistema en uno de los brazos externos del otro lado al punto donde actualmente estamos.

   - ¿Qué hay en ese sistema? - Fue la pregunta de la princesa.

   - No lo sabemos, el análisis indica un sistema monosolar, al menos seis planetas lo conforman pero aun no podemos determinar la composición de éstos.

   - Este sistema no está en los mapas hasta donde sé, ¿Han detectado vida inteligente en alguna parte?

   - No sabemos, los instrumentos no detectan vida en las proximidades pero nos tomaría una eternidad hacer el estudio adecuado, además no sabemos si haya otros seres como el fugitivo.

   - ¿Cómo es posible? Se supone que no existe vida en otros mundos.

   - Eso es lo que se supone, de acuerdo a la tradición mi señora. Pero éste ser se ha salido de los límites que conocemos así que no podemos descartar ninguna teoría, incluso las más alocadas.

   - Bien, no bajemos la guardia, estén atentos a cualquier señal hostil, una vez detectado el fugitivo nos acercaremos solo lo suficiente para estudiar un plan de ataque, el factor sorpresa será nuestra mejor opción.

   - En estos momentos mi personal está fuera de la nave experimentando con el portal, creen que es posible anular el campo que rompe la tensión dimensional y permite el desplazamiento instantáneo.

   - Explícate. - Lo miró intrigada Shaaya. - ¿Es posible replicarlos?

   - Más bien creemos que es posible evitar que los cruce, en esencia se trata de desordenar los campos que lo forman y así la materia que intente cruzar bien podría ser en el mejor de los casos destruida.

   - Usaríamos su medio de escape como una trampa.

   - Así es, mi señora, pero también existe la posibilidad de que le dé una descarga de energía desorientándolo, o que no lo cruce al ver que no se forma adecuadamente. En cualquiera de los casos estamos preparando estrategias para aprovechar la situación.

   - ¿Y qué me dices de los rayos en que has trabajado?

   - Están operativos al cien por ciento y lo usaremos como parte de los ataques.

   - Que no se te pase ningún detalle, Dorlec, ésta vez la victoria será total.

   





   



Estudiantes.

    

   Esa calurosa mañana de verano Eva Álvarez llegó muy temprano a la escuela con la idea de dar un recorrido e irse familiarizando con las instalaciones, claro que era más que nada para disimular un poco la emoción de estar en su primer día de clases como universitaria, había conseguido una beca para poder estudiar y  así no sentirse una carga tan pesada para sus padres, desde niña había mostrado ser muy independiente y responsable además de que su energía parecía nunca terminar al igual que sus deseos de salir adelante.

   Al llegar a la escuela pudo distinguir a los diferentes grupos de amigos, su vestimenta, la actitud, le parecía gracioso como algunos intentaban proyectar un aire de misterio, otros más presumían algún gadget tecnológico o ropas de marca tan solo por el afán de llamar la atención, a veces se preguntaba si realmente podían pagar esas frivolidades o simplemente se endeudaban en busca de una falsa imagen de solvencia económica.

   Algunos claramente eran los raros de la escuela, vio un grupo sentado en el suelo jugando con cartas de algún tipo de juego, camisas con imágenes de caricaturas o de películas hablando una jerga que no entendió en su mayoría; más adelante y en un rincón detrás de unas aulas estaban los góticos, o quizás eran darks pues ella en realidad no sabía la diferencia pues no le interesaba ese tipo de movimientos aun cuando parecían tener un estilo de vida o filosofía bien claros, al menos para sus integrantes.

   Llegó a un área con un tejaban y varias mesas para cuatro personas, se detuvo un instante buscando alguna cara conocida sin tener éxito, como vio muchos lugares desocupados se decidió a recorrer la escuela, después de todo su intención al llegar temprano era familiarizarse con la institución.

   Aulas y más aulas, todas construidas con el estándar así que eran idénticas unas con otras, solo un número en sus puertas las distinguía de las demás y rápidamente entendió la lógica de la numeración, la siguió desde el sitio donde estaba hacia el número más alto, en ciertos edificios parecía saltarse la secuencia pero era porque la línea "zigzagueaba" quizás siguiendo los caprichos del espacio disponible al momento de la planeación.

   Llegó al área de laboratorios, electricidad, química, ingeniería civil, todos bien identificados, no entró a ellos, solo se paseó por enfrente notando que ya había alumnos reunidos afuera e incluso dentro esperando clase, alcanzó a escuchar a alguien preguntar por un laboratorio y amablemente le indicaron su ubicación, "Parece que los universitarios si son educados después de todo" pensó mientras continuaba su camino.

   Al llegar a un estacionamiento supo que era el final del camino, adelante se alcanzaban a ver canchas deportivas con unas pocas personas jugando, otros sentados en las gradas y vehículos llegando a encontrar espacio para estacionar.

   Dio media vuelta y regresó intentando seguir otra ruta aunque con la misma dirección, ésta vez pasó detrás de los laboratorios notando una cafetería, una más de las dos que vio desde que entró además de una tienda a la que llegó para comprar un jugo, parecía bastante casi exclusivamente de golosinas y comidas preparadas, típico alimento de estudiantes.

   Miró su horario de clases y vio el número de aula que le indicaba.

   - Disculpe, - dijo a la mujer detrás del mostrador - ¿El aula 321 queda en esa dirección?

   - Si, - le responde - siga como si fuera hacia la entrada principal y verá los números, está junto a unos maceteros con árboles muy grandes.

   - Muy amable, gracias.

   Eva tomó su jugo y se encaminó hacia el aula, aún tenía cerca de quince minutos antes de empezar la primera clase del día, pasó de nuevo por donde estaban las bancas con sombra y nuevamente no vio rostros familiares por lo que se fue de paso siguiendo la numeración de los edificios "Decenas abajo, veintenas arriba y treintenas más arriba" hizo la nota mental, su aula quedaba justo frente a una macetero con espacio y sombra suficientes para descansar.

   Se ubicó en un lugar recargada en el tronco de un árbol muy grueso, el aire corría leve y aliviaba el calor de la mañana, ella sacó su libro, una versión adaptada a la época moderna de "Amadís de Gaula" el cual escogió porque fue uno de los libros que en la historia del "El quijote" inspiró al personaje del glorioso hidalgo para sus aventuras, lo abrió donde había dejado su separador de páginas, una tira de opalina enmicada con su nombre escrito a mano en letra gótica y adornado con garigolas y figuras de aves en colores azul, negro y rojo, en la orilla que va fuera del libro tenía unos delgados cordeles de plástico verdes y naranja trenzados terminados en barbillas, uno de los excelentes trabajos manuales que realizaba Gabriel, su ben amigo desde la preparatoria y a quien había estado esperando pues llevaban casi todas las clases de ese día juntos.

   Se internó en su lectura calculando los minutos faltantes para empezar la clase y de vez en cuando veía por encima del libro a la gente que pasaba cerca, escuchaba alguno de los comentarios y se fijaba en las personas reuniéndose cerca de las aulas, llegó un punto donde el bullicio se volvió incómodo sacándola de su concentración en la lectura, en ese preciso instante su amigo salía detrás de un edificio tan desorientado como lo estaba ella al llegar, levantó la mano haciéndole señas para que la viera, después de varios intentos él al fin la vio y se encaminó hacia el lugar.

   - ¡Buen día, universitaria! - le saludó.

   - Buen día universitario. ¿Por qué tan tarde?

   - Un buen saludo seguido de un buen reclamo. - Le guiñó el ojo - creo que amaneciste de buen humor.

   - Te quedaste dormido seguramente.

   - ¿Yooooo? Que mal me conoces.

   - Jaja, por eso lo digo.

   Gabriel se le quedó viendo unos instantes y al final cedió.

   - Tienes razón, se me hizo tarde y no alcancé el primer camión, el siguiente tardó mucho y venía como lata de sardinas.

   - Por eso es mejor hacer las cosas temprano.

   - Bueno, es que la TV no me quería soltar anoche y me dormí hasta la una de la mañana.

   - Típico.

   - Por cierto - Le cambió de tema porque no quería entrar en discusión con ella - ¿Ya agarraste lugar?

   - Aún no, casi no había gente cuando llegué y me senté aquí a leer.

   - Agarremos un lugar, ya faltan menos de cinco minutos y está llegando mucha gente.

   Ambos entraron al aula que les indicaba el horario, en los lugares cerca del fondo y las esquinas estaban algunos sentados, otros sobre el escritorio del maestro y unos dos grupos junto a las ventanas platicando acaloradamente, un par de solitarios fumadores junto a la puerta estaban inundando el lugar con el desagradable olor a cigarrillo.

   Eva ni siquiera preguntó y tomó un lugar el centro y al frente, Gabriel le siguió la corriente y tomó el lugar detrás de ella, a él no le gustaba estar hasta adelante prefiriendo una ventana cerca del centro, decía que así podía tener mejor perspectiva de lo que sucedía en todo el lugar, ella prefería el frente para estar atenta a la clase.

   - Aquí está bien.

   - Ok, por mi está bien.

   - Está agradable la brisa allá afuera.

   - Si, pero está mejor la refrigeración aquí adentro.

   - Totalmente de acuerdo, pero prefiero la naturaleza.

   - Prefiero la naturaleza de una playa, es más agradable.

   - Yo pensé que preferirías la naturaleza de tu laptop.

   - Ahhh, claro, me gusta la naturaleza siempre y cuando pueda tener wifi.

   - ¿Gratis?

   - De preferencia.

   En eso los que estaban fuera del aula empezaron a entrar causando revuelo, el ruido de las bancas al ser movidas para acomodar sus lugares, pláticas inconclusas terminadas rápidamente y los estudiantes tomando sus sitios, tras ellos el maestro entró, una persona de complexión media no muy alto, de unos cuarenta años, a Eva le pareció atractivo.

   El maestro colocó unos libros y una carpeta sobre el escritorio, sacó el borrador y limpió el pizarrón para escribir su nombre y el nombre de la materia con las claves de la misma.

   - Buen día jóvenes - se presentó - soy el maestro en matemáticas Martín Mora y seré su instructor en ésta materia de introducción a las matemáticas, que no será sino un repaso de lo que vieron en preparatoria para nivelar a todos para cuando empiece lo difícil de las matemáticas con que se enfrentarán en sus carreras.

   Durante media hora el maestro habló sobre los temas a tratar, hizo algunos ejemplos rápidos para ilustrar sus comentarios, pidió que se anotaran en una hoja para ir llevando el control de asistencia en lo que le entregaban la lista oficial, entregó los programas de estudio y lo usual en un primer día de clases.

   Las siguientes dos horas pasaron de manera similar, en la cuarta hora Eva tenía libre y Gabriel iría a una clase de su especialidad que era Ingeniería civil así que solo compartirían materias del tronco común en los primeros semestres y al menos ese primero trataron de acomodar sus horarios para cursar la mayor cantidad de grupos posibles juntos.

   Pero aún restaban casi veinte minutos de la clase que salieron y se fueron hacia una de las cafeterías, como era de esperarse estaba casi llena pero encontraron un lugar al gusto de Eva, junto a una ventana por la que entraba buena iluminación, no muy al fondo del lugar y nadie fumando en las cercanías, durante largo rato estuvieron platicando sobre las horas anteriores, los maestros, lo que planeaban para los siguientes días y cuestiones parecidas, Gabriel compró unas galletas y un par de jugos solo para sentir que estaban pagando por estar en el lugar.

   - Primer día de clases y ya tenemos tarea. - Dijo él.

   - Ya no estás en prepa, aquí te debes tomar las cosas con seriedad, y los maestros son más exigentes.

   - Es fácil para ti, eres una matada.

   Normalmente a ella le hubiera molestado el comentario pero él siempre se lo decía a manera de cumplido, siempre le alababa su dedicación y responsabilidad resumiéndolo en esa palabra.

   - Y si tú pasaras menos tiempo en la computadora podrías mejorar bastante.

   - Algún día me servirá de algo, pero por lo pronto lo disfrutaré, es la única manera que tengo para desestresarme, entre el trabajo y la escuela me faltan distracciones.

   - Ya casi es hora, y no es que te corra pero tampoco quiero que llegues tarde.

   - Si, ya me di cuenta ¿Dónde te veo más tarde?

   - Pues no sé cuánto vaya a durar tu clase, seguro que te veré en la biblioteca, me quedaré aquí a terminar mi jugo y luego me voy a ir a sacar el libro de matemáticas.

   - Perfecto, y en la tarde paso por ti para hacer la tarea.

   - Bueno, te veo en un rato entonces.

   - Hecho.

   Gabriel tomó su carpeta y se dirigió a la salida, Eva por su parte se acomodó para tener mejor iluminación junto a la ventana y sacó su libro abriéndolo con el separador de páginas hundiéndose en la lectura, de vez en cuando se daba unos minutos de descanso a la vista mirando a su alrededor a las personas, aunque la variedad de estilos y personalidades parecía mucho a todos los podía encasillar en algún estereotipo, en ese lugar había muchos intentando llamar la atención levantando la voz, adoptando posiciones sacadas de alguna película, muchos vestían como sacados de alguna portada de revista y mantenían la pose todo el tiempo, otros simplemente estaban comiendo algo.

   Antes de continuar leyendo programó una alarma de media hora en celular para no olvidarse de ir a la biblioteca, lo guardó en su bolso y se puso a leer.

   No supo cuánto tiempo pasó pero le tomó por sorpresa que tres mujeres se sentaron en su mesa, discretamente volteó y como el lugar empezaba a abarrotarse no vio problema en compartir la mesa, después de todo era para cuatro personas y estaba ella sola.

   Una de las mujeres volteó a verla, Eva le saludó con una sonrisa solo por cortesía, la mujer la ignoró por completo y desvió la mirada por encima de ella hacia afuera haciéndola sentir incomoda y con ganas de voltear a ver que llamaba su atención pero mejor regresó a su libro.

   No pasaron cinco minutos cuando las tres mujeres ya tenían un escándalo hablando de frivolidades, criticaban a cuanta persona tuvieran delante de ellas tanto mujeres como hombres, algunos comentarios muy subidos de tono otros demasiado bobos, difícil de ignorar dado el volumen con que hablaban y los temas pero nada que realmente le interesara.

   Así supo que una de ellas, la que parecía ser la hembra alfa, de nombre Sary, cabello  largo y rubio blanca bronceada, delgada claramente cuerpo de gimnasio y dietas bebía un refresco light, vestía una blusa de un chillante color amarillo, pulseras de colores y aretes todo en conjunto bien escogido; había tomado vacaciones en Cancún y presumía su fotos alardeando de los sitios que visitó además de los costosos suvenires, el viaje lo realizó con unas primas en un hotel gran turismo, acababa de terminar con su novio después de siete meses.

   Otra de ellas de nombre Adry, supuso que por Adriana salía con dos muchachos y a veces se las veía negras para mantener la discreción, ella también tenía el cabello rubio pero corto hasta los hombros, la más delgada de las tres e igualmente vestida con tonos bien escogidos en rosa, azul y accesorios plateados.

   La tercera no supo si su nombre era Luly o July porque la llamaban a veces por motes, vestida en el mismo estilo que las anteriores parecía ser la patiño del grupo quizás por ser la “gorda” aunque en realidad solo un poco llenita y de nariz aguileña, a ella le hacían muchas bromas algunas bastante fuertes y casi no comentó sino que se dedicó más a alabar a las otras, sobre todo a Sary.

   Siempre se preguntó por qué las niñas y señoras "de sociedad" siempre usan nombres y motes en diminutivo, pero las tres niñas bien junto a ella empezaban a serle molesta; miró su teléfono, apenas habían pasado doce minutos desde que puso la alarma así que definitivamente no esperaría los treinta que planeaba, de cualquier manera el jugo ya o había terminado, Adry le tapaba la salida, solo sería cuestión de que se moviera un poco para permitirle el paso.

   Justo empezaba a guardar sus cosas en la mochila cuando llegó un muchacho bastante alto que a Eva le pareció muy guapo y bien vestido saludando con mucha familiaridad, brazos fuertes, espalda ancha oliendo a una rica loción dulce, Sary lo saludó muy efusivamente seguida e imitada por las otras dos mujeres, el joven volteó hacia ella y le extendió la mano para saludar, tenía los ojos claros acaramelados igual que su cabello pulcramente recortado.

   - Hola, soy Boby. - Se presentó.

   Eva le respondió el saludo de mano pero antes de que pudiera presentarse a sí misma Sary dijo muy descortésmente gesticulando con desdén. - Ella estaba aquí cuando llegamos. - Se acercó al muchacho tomándolo por el brazo y aun cuando bajó la voz claramente esperaba que ella entendiera el comentario. - Y se quedó de arrimada.

   Mayor fue su sentimiento de enojo al escuchar las risitas burlonas de las tres mujeres, Boby sonrió discretamente, no parecía tan malo como sus amigas.

   - Ya decía que una con libros no era tu estilo. - Fue el comentario de él. - Tú eres más fashion. - Y la tomó de la mano con lo que ella se dio una vuelta luciendo su cuerpo de gimnasio y dietas caras.

   - Con permiso. - Dijo Eva encaminándose a la salida pero alcanzó a escuchar los últimos comentarios entre risitas burlescas de aquel trío de arpías.

   - ¿Y te fijaste la ropa que corriente?

   - Es una nerd, ignórala, ni siquiera se peina.

   - Ni en un millón de años sería mi amiga.

   Bastante molesta se dirige a la biblioteca, no esperaba que en su primer día de clases le tocaría ser ofendida de esa manera, pero con tanta gente en la universidad solo debía ignorar a esas mujeres, seguramente no volverá a toparse con ellas.

   Se detuvo en un mostrador donde estaba una señora como de cuarenta años vistiendo uniforme de la escuela, maquillada discretamente y muy amable.

   - Disculpe. - Preguntó en voz baja - ¿Cómo puedo hacer para sacar un libro de la biblioteca?

   Automáticamente la señora sacó un folleto y empezó a indicar las instrucciones que allí se detallaban. - ¿Eres de nuevo ingreso?

   - Así es.

   - ¿Y ya tienes tu credencial de la escuela?

   - Aquí la traigo. - abrió la mochila para sacar la identificación.

   - Ok, entonces solo busca los libros que tienen en su lomo punto azul y presentando aquí tu credencial se te presta por dos días máximo, puedes renovar una vez otros dos y después debes entregarlo, cualquier atraso te cobra una multa diaria de cinco pesos. Los de punto rojo no puedes sacarlos y los de punto amarillo puedes sacarlos hasta cinco días y renovarlos dos veces, algunos puedes encontrarlos online en el portal que dice aquí detrás. – Señaló una dirección de internet en el reverso del folleto. – Sólo requieres tu número de estudiante y tu clave personal.

   Eva veía as instrucciones conforme las indicaba en el folleto la señora y escuchaba atenta la explicación.

   - Entiendo, muchas gracias.

   - En las computadoras de allí - señaló hacia un lado cinco equipos - puedes consultar la existencia y disponibilidad, te dará un código y con ese lo buscas, en cada anaquel están los índices de códigos.

   - Muy amable, gracias.

   Entonces se dirigió a la primer computadora disponible, el sistema bastante intuitivo no le presentó ningún problema para comprenderlo y rápidamente encontró lo que buscaba, batalló un poco para encontrarlo físicamente pero consiguió tener el único marcado como disponible para sacarlo en préstamo, bueno tenía mucho tiempo pero no sintió ganas de empezar con la tarea, el incidente de la cafetería le bajó el ánimo así que sacó su libro de matemáticas y salió sentándose en una banca por fuera del edificio de la biblioteca, parecía un buen punto pues corría el aire y había buena sombra de manera que el calor no será problema, solo esperaba que Gabriel saliera pronto de clase para acompañarla necesitaba un rostro amable para recuperar su buen ánimo, comenzó a hojear el libro "Fundamentos de química de Ralph Burns" muchos problemas, muchas fórmulas y explicaciones, revisó los temas que les indicó su maestro y puso algunos papelitos que cortó de su libreta a manera de marcadores.

   Estaba abstracta en su labor cuando algo le llamó la atención, no supo que fue pero sin pensarlo levantó la mirada y entre la gente sobresalía Iván encaminándose hacia la biblioteca, un muchacho bastante alto en comparación al resto, su tono de piel morena un tanto peculiar y cabello negro, bien vestido con un sencillo atuendo de ropa formal de manga corta que hacía lucir sus brazos atléticos y espalda ancha, de agradables y varoniles facciones no podría decirse que fuera un galán de película pero  algo en su actitud lo hacía brillar, se veía muy relajado pero con paso seguro sonriendo de vez en cuando como si saludara a alguien pasando junto a él, ella le calculó quizás unos veinticinco años podría ser un maestro muy joven pero cargaba en su espalda una mochila así que seguramente debía ser un estudiante de los últimos semestres.

   Cuando Iván pasó junto a ella la miró dirigiéndole una amable y muy encantadora sonrisa, entonces cayó en la cuenta de que se le quedó mirando fijamente y él lo había notado haciendo que se sonrojara hundiendo la cara entre las páginas del libro.

   “Que pena” – Pensó intentando parecer concentrada en las páginas moviéndolas de un lado hacia otro, pasar una vergüenza era malo, pero ya dos estaba fuera de sus expectativas.

   Unas voces conocidas la regresaron a la realidad, frente a ella estaban las mismas mujeres de la cafetería.

   - Por aquí pasó. - Dijo apresurada Sary.

   - Ya lo perdiste, mensa. - Le reclamó Adry a July. - Está para comérselo al papacito.

   - Es que se metió entre la gente, - se disculpó - pero estoy segura que lo vi entrar a la biblioteca, no hay más a donde ir.

   Sary volteó muy inquisitiva hacia July. - Tú te metes y cuando lo encuentres nos dices donde está, nosotras nos quedamos a ver si sale.

   - Bueno, pero me avísame la otra vez me dejaron tirada en la disco y tuve que pagar el taxi yo sola.

   - Ándale, déjate de babosadas y métete. - Ordenó Sary - Pero yo lo vi primero.

   Las tres entraron al edificio, pero solo July se metió hacia el área de libros, las otras dos se quedaron haciendo guardia en la entrada, a través de las grandes puertas de cristal se podía ver como miraban de vez en cuando hacia afuera y hacia el interior.

   Aún con el libro cubriendo parte de su rostro Eva se volteó para no ver a aquellas molestas mujeres.

   Miraba hacia la gente pasando en busca de su amigo, le pareció curioso que hasta ahora ninguno de sus otros conocidos de la preparatoria se hubiera cruzado en su camino, miró el reloj de su teléfono, faltaban diez minutos para la siguiente clase así que pensó en enviar mensaje de texto a Gabriel y esperarlo en el aula o quizás él ya estuviera allá esperándola. De repente las conocidas y molestas voces detrás de ella la hicieron mirar hacia otro lado.

   -¿Y de dónde vienes? - Escuchó preguntar a Adry.

   - Nací en España pero desde los cinco años viví en Guadalajara, tengo un año  ´que me mudé aqui. - La voz grave pero suave de un varón respondió, seguramente al que estaban cazando.

   - ¡Aaaahhh que padre! - Comentó Sary - ¡Me encanta España! Fui hace dos años allá y la pasé fregón, osea.

   - ¿En serio? - responde él - Yo apenas si recuerdo allá, nunca he vuelto.

   - Y Guadalajara también la conozco. - Se apresuró a decir la líder del grupo.

   - Nos la pasamos bien padre esa vez ¿Te acuerdas July? - Añadió Adry.

   - Si, osea, bien padre y luego nos fuimos a Vallarta.

   - Ahh, si, es muy bonito allá, pero el desierto de ustedes también tiene sus encantos.

   - ¡Uff! - No supo Eva quien respondió. - El calor es horrible por acá.

   - Pues casi no lo noto.

   - Si quieres sentir el calor de aquí te puedo llevar a conocer. - EL tono coqueto de Sary hacía ver que le estaba tirando con todo para ligarlo.

   - Muchas gracias, ya me han dado algunas recomendaciones.

   - Neta, te puedo llevar a pasear en mi audi.

   - Nos ponemos de acuerdo después, si gustas, ahora estoy un poco corto de tiempo.

   - Te doy mi whatsapp.

   Eva movió la cabeza a los lados, esas mujeres parecían no darse su lugar así que harta por tanta frivolidad tomó su mochila para guardar sus cosas, justo estaba metiendo la libreta y el libro cuando alguien se paró junto a ella y le habló.

   - Buen día. - Dijo - ¿Ese libro es el de Fundamentos de Química?

   Cuando ella volteó vio a Iván sonriéndole, el mismo muchacho que poco antes le dirigió una cálida sonrisa ahora estaba junto a ella hablándole.

   - Si, éste es.

   - Me dice la bibliotecaria que acababan de sacar el último en préstamo.

   - Yo lo acabo de sacar, no sé si sea el último.

   - Pues al parecer sí lo es, por cierto, me llamo Iván y si fueras tan amable de prestármelo para sacar unas copias te lo agradecería mucho.

   - Pero ahorita ya voy a clases, tendría que ser rápido. O lo consultas online. – Agregó levantando el folleto. – “Mensa, sácale plática”  -Se recriminó en su mente y sin darse cuenta encogió el brazo como pretendiendo esconder el folleto.

   - Yo también tengo clase en... - Miró su reloj, ella notó que tenía bien marcados los brazos, claramente hacía mucho ejercicio, también pudo notar que con la luz del sol sus ojos eran de un tono azul muy oscuro y en la sombra se veían negros. - Tres minutos, pero si me dices donde estarás al salir te busco, no hay problema.

   - Eh... si... claro... - En ese momento se dio cuenta que detrás de Iván estaban las tres mujeres haciendo caras de incredulidad. - saldré del aula 322, allí es mi siguiente clase.

   Iván sonrió ampliamente complacido y sacó de una carpeta la hoja de sus horarios. - Casualmente es a donde me dirijo, si no te molesta te acompaño, así me aseguro que no te me pierdes.

   - Sí, claro, no hay problema. - Casi había olvidado a Gabriel y miró en todas direcciones sin encontrarlo. - Nada más le mando mensaje a alguien que quedé de ver aquí.

   - Ok, te espero.

   No terminaba de escribir el mensaje cuando llegó su amigo.

   - Hola, ya es tarde, pensé que te irías al aula.

   - Ah, sí, es que te estaba esperando, de hecho te estaba mandando un mensaje.

   - Pues vámonos yendo o llegaremos tarde.

   - ¿Es él a quien esperabas? - Pregunta Iván, Gabriel voltea a verlo con desconfianza.

   - ¿Está él contigo?

   - Si, va a la misma clase que nosotros. - Ella le contesta.

   - Que bien, - comenta Iván - Me llamo Iván, pero vámonos ya o nos cierran la puerta. - Se paró como si se hubiera congelado en el aire mientras corría. - Y siendo tres hay más oportunidad de tumbarla.

   - Bueno, mucho gusto, soy Gabriel, vámonos de una vez. - Dijo Gabriel tomando la mochila de Eva y encaminándose.

   Iván volteó con las tres mujeres que seguían allí y les sonrió. - Ya tengo tu número, te marco entonces mañana por la tarde.

   - Cuando quieras, puede ser hoy también. - Fue la respuesta de Sary, Iván simplemente se despidió con la mano y siguió a la pareja de amigos, Eva vio de reojo como las mujeres la observaban, casi podía sentir sus miradas atravesar su espalda.

    

   La hora de clases terminó temprano, los tres jóvenes salieron rumbo a las fotocopiadoras fuera de la escuela.

   - ¿A qué hora cursas ésta materia? - Preguntó Iván a Eva señalando el libro.

   - A las 8 de la mañana. - Responde.

   - De hecho es nuestra primera clase del día. - Añade Gabriel.

   - ¿En serio? Yo la llevo a la misma hora, en el aula 321.

   - Que coincidencia, nosotros también. - Eva voltea a ver a Gabriel - ¿Verdad?

   - Cierto, Llevamos casi todas las materias juntos.

   - Oh, qué bien, es bueno tener amigos cerca cuando se es nuevo.

   - ¿Tú no eres de aquí? - Preguntó ella, claro que había escuchado parte de la conversación que había tenido fuera de la biblioteca con las tres desagradables mujeres pero no podía decir eso.

   - No, no lo soy, vengo de un pueblo cercano a Guadalajara, en Jalisco.

   - ¿Y por qué vienes hasta acá? - Lo cuestionó Gabriel - Lo más extravagante en ésta ciudad es un walmart.

   - No lo sé, me pareció pintoresco, además, creo que es un buen lugar para poner mi joyería y empezar de nuevo.

   - ¿Tienes una joyería? - A ella, como a toda mujer le maravillaban las joyas y le emocionó pensar en tener un amigo con esa profesión.

   - Era de mi Papá, pero tuve varios robos en Guadalajara y el negocio empezó a ir mal, por eso decidí empezar de nuevo en otro sitio.

   - Y pensaste en una de las ciudades con mayor crecimiento en el índice de violencia del país.

   - Gabriel tiene razón, aquí hay mucha violencia.

   - P parece un sitio tranquilo si evitas las malas compañías, solo les agradecería fueran discretos con mi trabajo, me gusta mantener perfil bajo.

   - Llegamos - Señaló Gabriel dirigiéndose a una papelería con bastante gente. - Y no te preocupes por nosotros, tu secreto estará a salvo.

   Entraron e hicieron fila, aprovechó Iván para fotocopiar los apuntes de las materias en las que coincidió con ellos.

   - ¿Por qué solo llegaste a la última clase?

   - Buena pregunta, Eva, - le contesta - estaba terminando de instalar el sistema de seguridad para el negocio.

   - ¿Tu lo instalas? - Se extrañó Gabriel.

   - Si, me costó trabajo conseguir los rayos laser y excavar la fosa de cocodrilos, pero todo salió bien.

   La broma fue entendida y recibida de buena gana, con eso entendieron que no podían preguntar más detalle así que Gabriel echó a volar la imaginación.

   - Si ocupas vigilancia satelital yo tengo una antena de Sky.

   - No sería mala idea, pero mejor si tuviera un rayo fulminante orbital.

   - Ya, ya, ustedes dos no exageren.

   - ¿Puedo preguntar dónde están tus Papás? - Volvió Eva a la seriedad.

   - Fallecieron hace cuatro años en un accidente.

   - Lo siento. - Ella bajó la mirada apenada, Gabriel igualmente se apenó por el hecho.

   - Gracias, pero eso ya está superado, debo decir que me ayudó mucho que mi padre siempre me presionó para ser independiente, pero convivimos mucho así que no tengo culpas ni remordimientos que me martiricen.

   - Que bien que lo tomes de esa manera.

   - ¿Les gustaría comer algo? Yo invito en agradecimiento a su ayuda.

   - Comida gratis, - comentó Gabriel - siempre es una oferta difícil de rechazar.

   - Sí, claro, - le reclama ella - tu siempre pensando en sacar provecho.

   - Por mí no hay problema, aquí enseguida veo unas tortas, comamos algo y les puedo dar un aventón a donde les parezca bien, voy con rumbo al sur, en la colonia misión valle.

   - Ah, qué bien, nos puedes dejar por la calle Carranza después de la farmacia pasando la calle Abasolo, allí ya nos dejas más cerca que el camión.

   Aunque a Eva no le agradaba pedir aventones la amabilidad de Iván le pareció una buena oportunidad de hacer un nuevo amigo.

   - No se diga otra palabra, vamos a comer. - Salieron del lugar rumbo a las tortas - ¿Ustedes son pareja?

   - ¡Noo! - se apresuró a responder ella sonrojandose. - Somos amigos desde la preparatoria.

   - Ahh, perdón, tenía que preguntar porque se ve que llevan una buena relación, se ve que les gusta pasar tiempo juntos.

   - ¿Tú tienes novia? - La pregunta obligada de cualquier mujer.

   - No, no tengo, y con mis ocupaciones no podría tenerla, por ahora solo me interesan amistades, al menos hasta que me establezca por completo.

   - Se ve que tienes un pensamiento muy racional. - observó Gabriel.

   - Me gusta mantener la mente clara y mis planes definidos, créeme que no me quieres ver perdiendo el control. - El comentario no estaba exagerado, dado el poder en su interior y su necesidad de estar siempre en calma y controlado.

   - Es que no la has hecho enojar. - Señaló a su amiga y ella le respondió con un codazo en las costillas.

   - Sé lo que se dice de las mujeres enojadas. Pero cuéntenme algo de ustedes, supongo son de ésta ciudad.

   - Si, de toda la vida, - Eva dijo - vivimos a dos cuadras uno del otro, nos conocimos en la prepa y nos llevamos bien, yo estudio ingeniería química y él ingeniería civil.

   - Y nos pusimos de acuerdo para llevar las materias del tronco común juntos, así será menos pesado el cambio de escuela.

   - Es una buena idea que tuvieron ambos, yo no conozco a nadie así que mi elección se cursos se basó en el azar.

   - Pues al menos tenemos dos clases los tres juntos ¿A qué carrera entraste?

   - Ingeniería química, como tú.

   - ¿En serio? - Se emocionó ella. – Quiere decir que estaremos en contacto toda la carrera.

   - Creo que nos vamos a ver mucho entonces. - intervino Gabriel.

   - Es probable, pero no llevaré carga completa por mi trabajo así que ustedes me adelantarán rápidamente.

   - La ayuda que necesites te la podemos dar. - Se ofreció Eva. - Con toda confianza.

   - Si, excepto dinero, porque así se pierden amistades.

   La charla se extendió alrededor de media hora, tras lo cual se dirigieron al estacionamiento de la escuela, allí estaba el automóvil de Iván, un modesto sentra modelo 2009 en perfectas condiciones el cual abordaron los tres y tomaron camino, tal como Gabriel lo había sugerido Iván los dejó en el sitio y se despidieron.

   - Es agradable. - Eva se quedó viendo el carro perdiéndose a lo lejos.

   - Ya te gustó el tipo.

   - No, como crees, - se sonrojó - me cayó bien, nada más.

   - Bueno, vámonos, tenemos tarea que hacer y yo entro a trabajar a las cinco.

    

   Pasan las semanas y los tres pasan mucho tiempo juntos, Iván siente que en presencia de sus nuevos amigos la calma crece en el interior de su alma haciéndolo sentir bien de manera que puede estar más relajado, desconoce la razón pero algunas personas le causan ese alivio y ésta pareja de amigos cuando están juntos magnifican ese efecto; a ellos por su parte les agrada la actitud casi despreocupada y casi inocente de él, como un niño conociendo el mundo, que en realidad no está del todo lejos de la verdad.

   Al principio Gabriel se mostró celoso de Iván pero éste siempre pareció muy abierto a estar los tres juntos, de hecho a veces dedicaba mucho de su tiempo libre en salir con Sary, claro que ella lo buscaba constantemente y a él no parecía molestarle.

    

   Tras terminar el último día exámenes finales los tres amigos deciden salir a festejar, ha aprobado todas sus materias y eso es motivo suficiente, Gabriel revisó sus calificaciones en el portar escolar de internet, sabe que Eva lo regañará por no haber obtenido mejores notas y casi haber reprobado una clase, pero no es sencillo estudiar y trabajar, Iván por su parte aun manteniendo un negocio propio se las arregló para salir casi tan bien como ella lo cual era un poco decepcionante para él y esperaba que no se lo echaran en cara.

   Su teléfono celular sonó con la marcha imperial de Star wars, en el identificador mostraba la foto de Iván haciendo muecas.

   - ¿Qué pasa? - responde.

   - ¿Quieren dar un paseo bajo la lluvia?

   - ¿No has lavado el carro? - Ese paseo era la manera en que se refería a ir al auto lavado.

   - Eres como un niño, te diviertes con cualquier caja de cartón.

   Gabriel tecleó en su computadora un mensaje para Eva preguntando si deseaba el paseo bajo la lluvia.

   - Soy un hombre ocupado y necesito cualquier pretexto para divertirme.

   - Eso que te lo crea tu patrón.

   - ¡¡Patróooon!! - Gritó en el auricular como si preguntara a alguien - ¿Si me cree que trabajo? - Esperó un segundo antes de volver a hablar. - Dice que no, pero que no importa.

   - Dice Eva que no puede, está pintándose el cabello. - La respuesta en la pantalla terminaba con un emoticón de carita triste.

   - Se lo pierde, yo ya traigo las papas fritas y refresco.

   - Te espero en la puerta. - Dice Gabriel fingiendo apuro y entonces escucha un claxon sonar en la calle, y el auricular.

   - Creo que te eso es para ti.

   Iván colgó sin más palabras a lo que Gabriel salió de su cuarto y se asomó por la ventana de la sala, el flamante sentra color vino estaba estacionado cruzando la calle a la sombra de un árbol vecino, con la ventanilla abajo  el conductor hizo una seña moviendo la mano de un lado a otro.

   - ¡Mamá! - Gritó hacia el interior de la casa. - Voy a salir un rato.

   - Está bien. - Le responden - Si vas a salir en la noche déjame lo que quieras que te planche.

   Cierto, ni siquiera había pensado en que vestiría, rápidamente entró a su recámara y sacó un cambio, no parecía muy arrugado, pero su Mamá siempre detectaba hasta la más mínima arruga, lo dejó sobre la cama y salió.

   - Dejé en mi cuarto ropa para que me planches, gracias.

   - Que te vaya bien.

   Cuando salió Iván ya estaba en la reja de la entrada agarrado de los barrotes, estaba saludando a la Mamá de Gabriel que se asomó por la ventana de la habitación que daba a la calle.

   - Te estabas tardando y me aburría en el carro.

   - Pues hubieras bajado antes para que pasaras.

   - Nah, eso sería muy convencional.

   - Cierto, tú tienes que hacer todo alocado.

   - Divertido, hermano, di-ver-tido.

   En cuanto subieron al carro y mal inició la marcha cuando fueron abiertas las bolsas de papas fritas, Iván le pidió paciencia para tener algo que comer en el lavado, después de todo ¿Qué aspirarían los empleados si ellos dejaban muy limpio el interior?

   - ¿Qué tal te fue? - Le preguntó a Gabriel. - ¿Pasaste todas?

   - Si, todas, aunque apenas pude con matemáticas, no sé cómo seré ingeniero si batallo con las matemáticas.

   - Si no batallaras te llamaría nerd.

   - A Eva no la llamas así.

   - Pero es porque ella me noquearía, y tú no eres tan fuerte.

   - Ja-ja - dijo sarcásticamente - Eso lo dices porque no me has visto enojado.

   - Pues a mí no me fue tan mal aunque ya quisiera entrar de lleno a las materias de mi especialidad, me interesa mucho saber la naturaleza de la materia, sobre todo los metales.

   - Paciencia, mi amigo, paciencia.

   Llegaron al lavado y casi no había fila para entrar de manera que el paseo sería rápido, dentro del túnel de lavado Iván festejaba cada ciclo al que pasaban y Gabriel le seguía la corriente pues el ánimo de su amigo contagiaría hasta al más amargado.

   - Esto es divertido, pásame un refresco.

   Ambos abrieron una lata y las chocaron como brindando.

   - ¿Qué color crees que se ponga ahora la morena? - Iván se refería a Eva.

   - No sé, quizás castaño, le hiciste mucho bulling cuando se pintó de wera.

   - No le quedaba, el negro va mejor con su carácter.

   - Pues ya veremos después, quedamos que pasarías por nosotros a las nueve.

   - Y en punto pasaré por ti, bajaré la velocidad a veinte para que brinques. - Se refería a veinte kilómetros por hora, claro que era una broma.

   - Puedo hacerlo a cincuenta y por la ventanilla a medio abrir.

   - ¡Salidaaaa!

   El carro salió del túnel de lavado y ambos levantaron las manos como si se tratara de una caída en la montaña rusa, los empleados se acercaron para terminar de secar el vehículo y le indicaron hacia donde estacionarse para la limpieza interior.

   Justo se estacionaban cuando sonó en el celular de Iván la melodía de Barbie Girl, de Abba.

   - Es la wera.

   - ¿Todavía le hablas? Es una encajosa.

   - Bueno - respondió en el altavoz - ¿Cómo estás werita?

   - Hola, bien gracias. ¿Dónde estás?

   - En un paseo en el auto lavado.

   - Hola Sary - intervino Gabriel.

   - Hola ¿Estas con el Gaby?

   - Gabriel, por favor, Sari.

   - Osea... Perdón.

   - ¿Que ocupas wera?

   - Oye, lindo ¿Te puedo ver al rato?

   - Me iré de antro a la noche, ya tenía planes.

   - Ok, pues, osea, mañana mi Pá tiene una comida con uno de sus socios y tenemos que ir toda la familia ¿Ves? Para que vayas conmigo, me da flojera andar sola.

   - Solo entendí comida, cuenta conmigo.

   - ¡Mensooo! - Se escucha que retiene una risita - ¿Puedes pasar por mí a las tres? el evento empieza como a esa hora, aquí vemos como nos vamos.

   - Hecho, yo llevo el hambre, tú la magia.

   - Sale lindo, te veo mañana.

   - Bye.

   - Adiós Sary, me guardan comida.

   - Bye Gaby.

   - Ga… Mmmmm… ¿Para qué me molesto?

   Terminó la llamada y ambos salieron del carro con los restos de botana que terminaron mientras esperaban sentados en una banca, a Gabriel no le agradaba Sary porque sentía que ella lo menospreciaba y sobre todo por tratar mal siempre a Eva, su carácter pedante y engreído de niña mimada le molestaba, no sabía cómo Iván siendo totalmente lo opuesto podía congeniar con ella.

   - Lo que haces por comida, vendes tu alma a la diabla.

   - Hay bondad en su interior, solo hay que buscar el lado bueno.

   - En lo físico ya sé cuál es su lado bueno, me falta el de su personalidad. - Dibujó en el aire una silueta femenina al decir esto.

   - Si, también eso. - Fue la repuesta de Iván. - Y por cierto ¿Cómo vas en tu trabajo?

   - Todo bien hasta ahora, es un poco pesado, pero al menos puedo pagar la escuela.

   - Si, de eso quería hablar. - Pensó un poco su siguiente comentario. - ¿No has pensado en cambiar de trabajo?

   - A veces, pero no es sencillo encontrar trabajo, y menos que me de horario para la escuela.

   - Puedes ayudarme en la joyería.

   - ¿Yo? Pero no sé nada de ese negocio.

   - En realidad ocupo alguien que me ayude a administrar, Carlos y María se encargarían del mostrador.

   - No sé, creo que es demasiada responsabilidad para mí.

   - Piénsalo un poco, si yo puedo hacerlo nada impide que tú también, además tendrías libertad de horario siempre y cuando salga el trabajo - Iván se puso de pie, ya habían terminado de limpiar por dentro el vehículo y le estaban preguntando que aroma prefería. - Si, ese está bien.

   Ambos subieron al carro y tomaron su camino, Iván le comentó algunos detalles del trabajo que ocupaba le apoyara, en realidad su intención era más que nada ayudar a su amigo, además tarde o temprano él se tendría que desaparecer y podría dejarle el negocio para que se ayudara, después de todo él podía empezar en cualquier otro lugar.

    

   La noche llegó y Eva estaba maquillándose cuando sonó el timbre, su Papá atendió a los dos jóvenes que llegaban para ir a festejar el final del semestre.

   - Evita, ya llegaron tus amigos.

   - Ya voy, solo cinco minutos.

   Cinco minutos que en realidad fueron poco más de quince, ella salió de la habitación radiante con un vestido azul marino hasta medio muslo, una pañoleta al mismo tono y zapatillas que hacían juego combinados con algunos accesorios muy discretos, su cabello castaño con luces rojizas la hacía lucir muy bien.

   - Ya puedo morir a gusto, - dijo Iván - he visto un ángel.

   Gabriel por su parte estaba muy sonriente y la tomó del brazo.

   - Su carruaje espera, futura ingeniera.

   Gracias, debajo del maquillaje se hubiera visto sonrojada por los halagos.

   Los tres salieron y se encaminaron al sitio acordado, un billar-bar con una pista de baile y música generalmente en vivo llamado Poolecía decorado con motivos policiales, jugaron billar un buen rato aunque no eran demasiado buenos al menos la diversión estaba garantizada, compraron unas bebidas y botanas, toda la plática giró alrededor de los trabajos y exámenes finales, de las calificaciones y tal como esperaba Gabriel fue regañado por Eva al no sacar mejores notas, Iván salió al rescate cambiando el tema, cosa que agradó a su amigo.

   En ese momento Eva vio como entraba al lugar Sary acompañada de sus amigas de siempre: Adry y July, además otra mujer que no reconoció, iban vestidas como si fueran modelos en pasarela luciendo sus mejores atributos.

   - Ya llegaron las plásticas - dijo a Gabriel quien sin mucha discreción volteó e hizo un gesto de desagrado.

   - Sigue a Iván como sabueso.

   - No sé por qué le hace caso.

   - Así es él, puede ser amigo hasta de Hitler, si viviera.

   - A veces no sé por qué nos busca más a nosotros.

   - Hijo de la mala vida.

   Sary llegó directamente a la mesa de billar en cuanto notó la presencia de Iván.

   - Hola lindo, - le saludó - ya sabía que aquí estabas.

   - ¿Me viste en tu radar?

   - Nooo. ¿Cómo crees?

   Iván saludó a Adry y a July, luego se presentó con la otra acompañante.

   - Mucho gusto, me llamo Iván, - señaló a sus compañeros - ellos son mis buenos amigos Eva y Gabriel.

   - Mucho gusto, soy Danny, prima de Adry. - El mismo tono de niña mimada que las otras mujeres.

   - Vente, vamos a bailar. - Sary jaló a Iván hacia la pista, algo le dijo a sus amigos pero con el ruido del lugar no alcanzaron a escuchar, para la pareja de amigos esos momentos se volvieron incómodos, aunque July era la más tolerable a su manera de ver, la sola presencia de cualquiera de las otras dos mujeres la volvía muy pedante.

   Poco cruzaron palabras y mejor se pusieron a jugar, las plásticas eran reamente malas en el juego pero cada movimiento lo hacían posando, rápidamente algunos de los parroquianos fueron acercándose a la mesa en clara actitud de ligue, Eva le pidió a Gabriel mejor retirarse de allí y se fueron a la barra.

   - Iván se ve contento. - Dijo ella.

   - La verdad, ahora que lo mencionas nunca lo he visto de otra manera, pareciera que nada le afecta o molesta.

   - Quizás eso le ve ella.

   - Está encaprichada, cambia de novio más que de calcetines, y él nunca le ha hecho caso en ese sentido.

   - Eso ha de ser, le he conocido tres novios desde que empezó el semestre.

   Iván deja a Sary un momento y va a la barra con sus amigos, al llegar pide una cerveza.

   - ¿Se cansaron de jugar?

   - Si, ya necesitaba sentarme un rato, las zapatillas me están matando.

   - Parece que ya te dejó la wera un rato.

   - Fue al tocador, pero ustedes también diviértanse, bailen un rato, recuerden que estamos de fiesta.

   Pidieron varios tragos más, Eva no gustaba de tomar mucho así que luego de dos cervezas empezó a pedir solo refresco. Luego de un rato Eva señaló hacia la pista de baile.

   - Parece que ya te ganaron a la princesita.

   Al voltear Iván vio que efectivamente Sary estaba bailando con un hombre poco más bajo que ella, vestido vaquero presumiendo toscas y grandes joyas de oro en el cuello y manos, el recuerdo de su casa de la sierra y el maestro Gilberto le ensombreció el rostro un instante, tan solo una fracción de segundo pero Eva lo notó, siempre fue muy observadora

   - Bueno, al menos ya encontró con quien entretenerse, así me dejará un rato con ustedes. – Retomó su actitud despreocupada y sonriente.

   - Que considerado - respondió Gabriel - pero por nosotros no te preocupes.

   - Creo que pediré algo de botana.

   - Buena idea. - Le apoyó ella.

   No pasó mucho tiempo y desde la barra los amigos vieron como Sary señalaba hacia ellos y la persona que la acompañaba en ese momento los miró muy seriamente, luego ella se encaminó hacia su previo compañero de baile.

   - ¿Qué pasó? - Le pregunta él - Pensé que ya te habías olvidado de mí.

   - Ni al caso, lindo.

   - ¿Un nuevo pretendiente?

   - Noooo, we, osea, es un amigo con el que he bailado antes, lo he visto en varias discos y dice que me vio entrar aquí, por eso vino, para saludarme. Osea, yo vengo contigo. - Abrazó a Iván y éste le acercó el plato de botanas.

   - ¿Calorías, wera?

   - Una probadita nada más, lindo.

   El resto de la noche fue tranquilo, el hombre de las joyas se puso a jugar en una mesa de billar con otras personas pero no quitaba la vista del grupo de amigos, especialmente de Sary.

   Al momento de hacerse tarde Eva les pidió retirarse ya que su Papá suele ser muy estricto con la hora de llegada.

   - Nos vamos wera. - Le dijo - ¿Y tus amigas?

   - Ya me han de haber dejado estas malvadas. - No era raro que alguna de ellas se fuera con alguna de sus conquistas y dejando a las otras abandonadas así que no le extrañó. - Dame raite y te quiero más que ayer.

   - Súbete con nosotros, un caballero no abandona a una dama en peligro.

   Gabriel se acercó al oído de Eva - Y al parecer tampoco a una lagartona - Ella le respondió con un codazo en las costillas, aunque no estaba en total desacuerdo con el comentario.

   Salieron del lugar abordo del sentra color vino, todo iba bien, sin contratiempos y fueron bromeando alegremente los cuatro, Eva fue la primera en ser dejada a la puerta de su casa, apenas se había bajado del carro cuando la una luz se encendió dentro.

   - Ya te vio tu Papá, duerme bien. – Iván saludó hacia la casa aunque no se veía nadie.

   - Mañana te hablo. - Le dice Gabriel.

   - Adiós a todos. - Responde ella.

   - Bye, bye. - También se despide Sary un poco pasada de copas.

   Esperaron a que estuviera dentro de la casa y apagara la luz antes de partir al siguiente destino, ésta vez solo esperaron a que Gabriel abriera la puerta e hiciera una seña de despedida.

   La casa de la última pasajera estaba un tanto retirada, ella le solicitó regresar al billar o ir a otro lado pero él declinó la oferta argumentando que tenía mucho trabajo otro día, cuando llegaron al destino.

   - ¿Seguro que no quieres regresar? Nos la estábamos pasando súper.

   - Quédate un rato entonces, para seguir platicando.

   - Solo un rato, solo porque no lo pediste por favor. - Le hace un guiño haciéndole notar la ironía del comentario.

   - ¿Te puedo preguntar algo? - Ella se puso seria.

   - Claro, pregunta.

   - ¿Por qué nunca me has hecho caso? Es decir, sabes que me gustas.

   Iván sabe lo suficiente de la mente humana como para entender que no puede hacerse el misterioso, pero tampoco le puede decir la verdad de su naturaleza extraterrestre.

   - Te voy a ser sincero, solo porque has sido directa, en realidad hay alguien, alguien a quien extraño y no puedo olvidar.

   - Yo puedo ayudarte.

   - No creo que puedas, además no sería justo, sería como si fueras mi plato de segunda mesa, no te lo mereces.

   - ¿Es más bonita que yo?

   El cierra los ojos y sonríe pensando en la imagen de la princesa Shaaya en el patio del palacio, la ve claramente como si aún estuviera entrenando con su armadura de práctica. - Tu eres preciosa, y en tu interior hay una persona más hermosa que no quieres dejar salir, pero ella para mí es… como una diosa. - Literalmente.

   - ¿Tanto así la amas?

   - Es difícil de explicar, la verdad apenas nos hemos tratado, y la última vez fue parecido a una masacre, - literalmente - aun así su imagen sigue en mi cabeza.

   Sary agacha la cabeza, se da cuenta de que para ella él es igual.

   - Me voy a mi casa, - dijo seria, tenía un nudo en la garganta. - gracias por todo.

   - Gracias a ti, Sary, descansa y pasa una agradable noche.

   Ella se encamina al interior, él la ve alejarse y perderse dentro de la casa, se queda un buen rato afuera, en realidad le agrada la mujer pero sabe que no puede estar con una humana, no sabría cómo explicarle que aparentará veinticinco años durante cerca de una década más y aunque el poder enloquecedor dentro de sí parece estar controlado jamás podrá bajar la guardia, si tan solo sintiera el alivio que le da al estar cerca de los amigos que acaba de dejar en sus casas.

   Encendió el carro e inició la marcha, al pasar por un crucero se le atraviesan dos camionetas de las que bajan cuatro hombres muy fornidos y de aspecto amenazador, detrás de ellos baja el mismo hombre bajito del bar, los gorilas le dicen que se baje del carro, Iván sabe que el tipo busca problemas pero accede.

   - Mira vato, - le dice - tengo rato siguiendo a esa morrita y no me la vas a quitar.

   - ¿A qué te refieres? - le pregunta extrañado.

   - No te hagas wey, me gusta la werita y no me la vas a quitar así que te abres o te quiebro.

   - Para empezar, no pretendo nada con ella, es solo mi amiga, pero creo que se merece a alguien mucho mejor que tú así que ¿Por qué no mejor buscas a una de tu círculo social?

   - ¡Tú no me vas a decir que hacer cabrón! - El individuo le puso el dedo índice en el pecho - Y te me vas abriendo porque te voy a chingar.

   El hombre se va hacia una de las camionetas haciéndole señas a los gorilas para que se retiren, empujan a Iván y uno de ellos le advierte que mejor haga caso porque le iba a ir mal. Suben a sus vehículos y salen rechinando los neumáticos contra el pavimento.

   Iván sabe que es mejor llevar las cosas tranquilo, recordó lo sucedido con el maestro Gil años atrás y realmente no desea otro incidente de esos, sabe que verá nacer y morir a muchos humanos mientras esté en el planeta pero al menos tratará de mantenerlos alejados de problemas en la medida de lo posible. 

    

   Pasan varios meses, Iván y Sary poco se han visto, generalmente solo chatean por internet o se telefonean pero no es la primera vez que se alejan por un tiempo, cierto día ambos se encuentran en una tienda de departamentos,

   - Hola wera, hace tiempo no te dejas ver.

   - ¡Hola, lindo! - Le saluda con un emotivo abrazo y un beso en la mejilla.

   - Me tienes abandonado.

   - Lo sé, we, pero la escuela me tiene loca ¿Ves?

   - Espero que para bien, ya ni en clases coincidimos, y el semestre termina en cualquier momento.

   - Lo sé, lindo, pero ya me estoy dedicando de lleno a la escuela, ni a las discos he salido, casi.

   - ¿Tienes tiempo de comer algo? Para platicar un rato.

   - Claro que sí, para ti siempre.

   - Por aquí hay unas hamburguesas.

   Ambos piden una comida y bebida sentándose en una mesa por fuera del local para ponerse al día, ella efectivamente ha estado poniendo más atención a la escuela pero hace poco menos de una semana se puso de novia con uno de sus pretendientes.

   - Es lindísimo, me da muchos regalos y me trata como reina.

   - Me da gusto, si te hace feliz te felicito.

   - Gracias amigo, osea, si vieras que me dice que un día me llevará a su rancho para enseñarme a montar. ¡Qué miedo we!

   - Ahhh tiene rancho el galán, o sea que le va bien  ¿En que trabaja?

   - Es agricultor, se llama Manuel Miranda y tiene un rancho aquí cerca, dice que acaba de cosechar por eso me invita a Vallarta.

   - Espero no sea un viejo que solo anda buscando carne fresca.

   - Nooo, para nada, apenas tiene dos años más que yo.

   - ¿Tiene diecisiete? - Bromeó él y ella fácilmente comprendió.

   - No, we, tiene quince, jajajaja.

   Ambos rieron un rato, él le contó que ahora su amigo Gabriel le ayuda a administrar la joyería, él tiene otros proyectos personales y que quizás se tome un tiempo de descanso para recuperar energías pues le cansa mucho la rutina que lleva.

   Duran poco platicando, ella de pronto recuerda que se tiene que ir, él se ofrece a llevarla pero se niega, le dice que tiene su carro estacionado cerca y se despide, a él le pareció un poco precipitada su salida pero no le da mayor importancia.

   Iván ya ha terminado sus compras así que se dirige a su carro al fondo del estacionamiento, aunque la tarde empieza a caer a él no le molesta la penumbra pues dado su metabolismo extraterrestre puede ver perfectamente más allá del espectro de luz visible humano y la oscuridad solo cambia su manera de ver el mundo.

   Apenas guarda sus cosas en la cajuela cuando se detiene tras de él una camioneta de modelo reciente y elevada con llantas grandes, se baja de ella el mismo tipo que intentó amedrentarlo meses atrás.

   - ¡Te dije que te alejaras de mi morrita, pendejo!

   Sin decir más le asesta un golpe al extrañado Iván, fácilmente lo hubiera esquivado o resistido, pero se movió para aparentar haber recibido de sorpresa aquel ataque. Los dos gorilas que se bajaron con él le agarraron por los brazos levantándolo mientras el otro le dio varios golpes más, le muestra una pistola fajada en la cintura.

   - Mira, cabrón, con esto te voy a quebrar si no te abres, esa morrita es mía.

   - O sea que tú eres el supuesto novio de Sary.

   - Si es mía ¿Cual problema?

   - Que ella se merece a alguien que valga la pena, no un animal como tú.

   El comentario enfurece al ya de por sí enojado troglodita que vuelve a arremeter a golpes.

   - ¡A mí me respetas! No vas a ser el primero que me quiebre, pero primero me voy a chingar a tu gente.

   Igual que meses atrás el recuerdo del maestro Gil le llega a la memoria y ve a sus amigos involucrados en la misma situación, entonces no se puede contener y tumba a sus captores, golpea a Manuel tirándolo al piso, éste saca la pistola pero se la tumba de una patada y se le echan encima los otros dos, fácilmente los noquea y voltea con el hombre tumbado delante suyo, entonces recupera la calma.

   - No tengo bronca contigo, pero si tienes problemas conmigo arréglalos conmigo, me preocupa que Sary se involucre con personas como tú, que no eres nada sin tus guardias ni tus armas, te pido en buena onda que la dejes en paz y no tendremos más líos.

   - No sabes con quien te metes, pendejo. – Gruño Manuel que de cuando en cuando echaba un vistazo a su arma en el suelo y a sus gorilas noqueados sin esfuerzo.

   “Tú no sabes con quien te metes” – Pensó Iván casi con gusto. – De lo que si estoy seguro es que el último de tu tipo que me hizo enojar no terminó bien. – Se acercó al arma levantándola del suelo, en un rápido movimiento la desarmó completamente en cinco segundos lanzando cada pieza en diferentes direcciones del estacionamiento, al final se quedó con el cargador sacando uan por una cada bala.

   - ¡Esto no se va a quedar así! – Gritó Manuel poniéndose en pie.

   - Preferiría que así se quedara. 

   Iván regresó a su automóvil y se puso en marcha, ve a los tres hombres alejarse desde el retrovisor pensando en sus amigos, Manuel no se quedaría con esa humillación, podría hacerlo desaparecer, es decir, en la luna nadie lo buscaría, pero también sería bueno proteger a sus amigos ya que no podría estar cuidándolos todo el tiempo. Jamás aceptaría colocarse una armadura, deberá ser algo sutil y que pudieran usar constantemente. Esa noche trabajaría mucho en sus ideas.

   





   







   Reunión.

    

   El planeta Suntzud está en un extremo poco habitado de la galaxia Ladvin, su enorme masa de da una alta gravedad y siempre está cubierta por densas nubes de amoniaco, pero bajo la sólida superficie de metales y silicio está el palacio de Temaiden, una enorme cueva tallada en su interior con largos pilares que sostienen el techo de oro, platino y diamante, los extensos pasillos se alargan entre las diversas cámaras destinadas en gran medida para honrar a los primeros hijos de Pathá y sus mejores guerreros, grabados en las paredes se narra la historia desde los inicios del universo cuando Pathá tomó consciencia de sí mismo y observó el caos existente, entonces comenzó a dar forma a la materia ya a la energía.

   En el centro de la construcción subterránea se encuentra la sala principal con un amplio espacio vacío, al fondo una ornamentada mesa con decenas de sillas rodeando y tres sillas en el espacio principal al fondo hechas con metales y piedras preciosas.

   Allí se encontraban ya reunidos los discípulos de Temaiden intercambiando sus noticias y haciendo planes en la espera de su maestro quien les invocó con gran urgencia.

   - Debe ser realmente crítico. – Comentó Laijo, el guerrero de armadura dorada y vivos rojos, sus pequeños ojos dorados mostraban la preocupación en su corazón

   - Nuestro maestro jamás actúa con premura, sus acciones siempre son bien maduradas con el tiempo. – Respondió Dohara, la guerrera de larga cabellera, delgada como una vara y más alta que cualquiera de los presentes, bien conocida por su velocidad y mortal precisión en los ataques con la lanza, tan larga y delgada como ella misma. – Es la paciencia natural de los eternos.

   - Del eterno, querrás decir mi buena amiga.

   Las palabras fueron dichas por Rognohí el drakoniano del parche negro en su ojo izquierdo, una de las pocas razas Kalahasic incapaces de regenerar partes amputadas de sus cuerpos, pero la dureza de sus pieles y huesos hacía poco probable necesitar de tal habilidad.

   - El mismo maestro ha dicho no saber si existen otros Kalah vivos, - agregó Vishipah la pequeña con forma de abeja, sus seis extremidades colocadas sobre el pecho y por la forma de su armadura verde parecía una roca con cabeza sentada al borde de la silla, sus grandes ojos negros jamás perdían detalle, - nosotros mismos hemos buscado por todos los rincones sin tener éxito.

   - Aún tengo la esperanza de que alguno de ellos esté recuperándose de alguna batalla, tal como lo ha hecho antes nuestro maestro. – Dohara tomó una copa de la mesa y bebió de ella.

   Repentinamente todos se pusieron de pie al percibir la energía de Temaidén acercándose, todos ellos entrenaron con él durante decenas o cientos de años, algunos jamás se habían conocido entre sí pero la mayor parte en alguna ocasión compartió el campo de batalla o de entrenamiento con otros, y conocían perfectamente la energía que se aproximaba.

   - Viaja en su forma energética.

   - Veo que te has dado cuenta Chahana.

   - Y está debilitado, ha combatido, tal como nos lo comunicó.

   En lo que esperaron su llegada prepararon varias de sus armaduras y algunos cofres con materiales de los cuales necesitaría para adoptar una forma física adecuada.

   La espera terminó cuando la bola de energía entró en la sala desde la puerta principal, todos los presentes hicieron una reverencia abriendo paso, Temaidén se detuvo junto a la armadura y comenzó a absorber los materiales, la forma humanoide empezó a definirse, ésta vez con cuatro brazos y dos piernas, estaba al rojo vivo por la energía calentando los elementos, entonces empezó a vestir la armadura más adecuada a esa forma.

   Su rostro empezaba ya a tomar forma y empezó a articular sonidos, al principio grotesco y cavernoso, hasta que los sonidos fueron entendibles.

   - Han empezado a evolucionar. – Dijo.

   - ¿Habla de los Kamazir, maestro? – Preguntó Damoro conocido por su habilidad con el hacha.

   - Así es, y ahora cuentan con sirvientes.

   - Imposible,  - gruñó Rognohí – desde el inicio de los tiempos han sido bestias sin inteligencia.

   - Y aun así nos es bastante difícil vencer a cada uno de ellos.

   - ¿Cómo ha determinado que son inteligentes maestro? – La pregunta surgió chillona a fondo de la mesa de la pequeña boca en el rosado rostro bajo una tiara de oro tan dorada como la armadura del portador, Nobdik, regordete de facciones humanas con pobladas cejas rojas como único vello en su cabeza.

   - He estado ausente demasiado tiempo, y aun así no el suficiente, pero tampoco he estado ocioso, mis valientes hermanos guerreros. – La mirada penetrante de Temaidén recorrió la sala clavándose en cada uno de sus seguidores, sus grotescas facciones tardarán varios años en ser delicadas y hermosas como corresponde a un Kalah nacido entre los primeros hijos de Patha. – Seguí a más de un Kamazir, no es tarea sencilla pero gracias a la ayuda de ustedes y sus indicaciones. Uno era bastante pequeño y lo destruí sin problemas, otro me dejó bastante debilitado, sus ataques fueron planeados, si bien burdamente y predecibles se notó la inteligencia en ellos.

   - Tal como usted lo dijo antes de la gran guerra, maestro.

   - Hasta ahora simplemente había notado que los ataques Kamazir parecían premeditados, incluso aprenden a ocultarse, pero el que acabo de enfrentar ha sido una gran revelación, y es allí donde necesitaré de tu ayuda, Démenis.

   - ¿Mi ayuda? – El rostro humano de Démenis se mostró impasible como siempre, sin embargo la ligera inclinación de cabeza mostró su curiosidad tanto como su pregunta.  – Solo diga sus órdenes y serán cumplidas, maestro.

   - Todos ustedes, mis veinte discípulos guerreros más avanzados han sido mis aprendices y a su vez han entrenado valiosos guerreros con lo que tenemos un pequeño pero efectivo ejército. – Su mirada se centró en Démenis. – Pero tú has tenido uno en especial que recientemente dio problemas a los Kalahasic Supremos.

   - Supe del alboroto que creó Xasaar, mi señor, pero su poder no era suficiente para tanta atención, su entrenamiento no fue completo, luego de combatir a un Kamazir de poca edad quedó gravemente herido y comenzó a perder la cordura.

   - Y sin embargo así ha sido, Dohara me ha comentado los hechos pues ella estuvo en el torneo como espectadora. Y a través de sus experiencias  conocí la presencia de éste Xasaar.

   - ¿Puedo saber que tiene que ver un discípulo renegado en todo esto?

   - Sucede que al estar cerca del Kamazir decidí no enfrentarlo pues mi debilidad no me lo permitiría, sin embargo en el tiempo que le observé antes de convocar a todos ustedes fui atacado por criaturas con la capacidad de moverse en el espacio libremente.

   - ¿Guerreros? – Preguntó Damoro.

   - No, no eran guerreros de ningún planeta habitado, se trataba de seres mayormente de energía, negros como la oscuridad del espacio, brazos y piernas equipadas para cortar así como sus hocicos de dientes afilados. Lucharon como enjambre, con burda estrategia pero letales.

   - Posiblemente una nueva especie, hemos encontrado mundos con vida primitiva que esperamos madure para desarrollarla y convertirlos en razas útiles.

   - Pero ésta es diferente, Vishipah. – Le corrigió Temaidén. – Estos seres salieron del interior del Kamazir por millares. - Un murmullo se escuchó en la sala retumbando en los relieves de la pared con la historia desde los primeros Kalah hasta las últimas batallas de la gran guerra. – Y el Kamazir tenía una presencia extraña, igual que éste guerrero Xasaar, una presencia dual, como si fueran dos espíritus compartiendo un solo cuerpo. Además su forma era muy elaborada y sus movimientos bien planeados.

   - Entonces es cierto que están evolucionando. – Cuestionó Nobdik con su característica voz chillona. – Y no sabemos si es el único o hay otros con diferentes cualidades.

   - Tú estarás a cargo de rastrear al Kamazir, Dohara, eres la más capacitada para ello.

   - Así lo haré, maestro. Iré personalmente con mi equipo de rastreo.

   - Démenis. – Miró con sus encendidos ojos de fuego directo a los ojos marrón. – A ti te encargaré avisar a Dremor personalmente de la situación y hacer las negociaciones, debemos poner de lado nuestras diferencias y tener ojos en todos los rincones.

   Los guerreros se miraron los unos a los otros con un leve murmullo lo cual fue notado por Temaidén quien giró la mirada posándose en todos y cada uno. Al final fue Chanana quien se animó a romper ese incómodo silencio. – Dremor ha muerto, maestro. – Dijo seriamente. – los Kalahasic se rebelaron, enviaron a Shaaya lejos y aprovecharon para atacar por sorpresa su padre.

   - Era cuestión de tiempo. – Dijo con la cavernosa y gutural voz de su cuerpo en formación. – Nuevamente se divide la población, y es en un mal momento. ¿Cómo ha sucedido esto?

   - Al parecer todo comenzó tras el evento del torneo Dehida. – Explicó Chahana. – Escuché rumores de un ser que se presentó en ese sitio y acabó con los aspirantes y varios guerreros de élite, su exigencia de combatir directamente a Dremor le fue rechazada y esto lo encolerizó, los tres Kalahasic supremos que estaban presentes intervinieron pero se les escapó. Lo siguieron por muchos sistemas pero fue muy evasivo, personalmente le busqué pero la gente del reino lo localizó primero en Pheranzá y destruyeron el planeta para vencerlo.

   - No lo destruyeron, - intervino Bakto Nakum quien lo miró con sus profundos y grandes ojos amarillos y la característica tranquilidad de su expresión – la superficie fue devastada con el intenso poder reunido de los diez encausados a través de Shaaya.

   - El punto es que el planeta ahora es inútil a la vida común, solo unas pocas especies pueden sobrevivir en su superficie. – Se molestó Chahana que agitó sus largas orejas asomándose por debajo de la gris melena  rizada. – Entonces partí al planeta para informarme de lo sucedido. Pero al llegar Shaaya había partido en busca del fugitivo así que opté por indagar un poco con los sobrevivientes. Alguien de un poder enorme creó portales por los que escapó la mayoría d los pherancianos hacia las lunas,

   - Seguramente se trató de algún nuevo aparato krokitoniano. – Observó Bakto Nakum tranquilamente. – Es bien sabido que Rhasec apoya en gran medida los juguetes de Krokitón.

   - Pensé lo mismo. – Respondió la guerrera de la melena rizada. – Pero investigué un poco en la superficie de una de las dos lunas, y todo indica que no se trató de tecnología, muchos piensan que Rhasec los salvó con su gran poder, otros que la princesa.

   - ¿Cuál es tu suposición, Chahana?

   - Los mandos pherancianos hicieron demasiadas preguntas como para creer que estaban involucrados en esos portales. Pude acercarme a uno de ellos y se percibe energía viva, no energía generada por máquinas.

   - ¿Cómo describen esos portales? – Quiso saber Temaidén.

   - Hay varias historias, pero la mayoría convergen en que son como una delgada tela formada con vapor negro, la sensación al entrar en ellos es como sumergirse en algún líquido espeso al mismo tiempo es como salir de ese líquido. Algunos sintieron malestares físicos o desorientación. Pero se desintegraron en el momento de la explosión.

   Temaidén escuchó atentamente la descripción sentado en su silla como una estatua de lava ardiente,  su armadura empezaba a tomar un color rojizo en algunas partes por el intenso calor de la forma física del Kalah. – Conozco la técnica. – Dijo al fin. – Pero solamente nuestro creador, Pathá, la usó unas pocas ocasiones desde mi nacimiento, ningún ser vivo había podido usarla.

   - ¿Cree usted Maestro, que el creador al fin ha regresado?

   -  No cuentes con ello. – Respondió con la voz cavernosa. – No debemos bajar la guardia en espera de una vieja promesa. Esperaba que Dremor aún tuviera unido a su reino para unir fuerzas. ¿Cómo murió?

   - Los Kalahasic Supremos le traicionaron aprovechando la ausencia de Shaaya. – Narró Chahana. – Ni bien ella saltó a hiperespacio ellos se trasladaron a la capital, no sin antes haber infiltrado guerreros en puntos estratégicos que inutilizaron las defensas de palacio, media ciudad fue destrozada en la lucha, el palacio quedó en ruinas pero Galdión se aseguró de dar el golpe final a la vista de todos, así no hubo dudas de quien sería el nuevo regidor.

   - Dremor dependía en gran medida de su hija y el poder que tiene, ni ella misma sabe su verdadera naturaleza y límites.  Si queremos evitar el caos que se avecina debemos llegar a una mediación con los diferentes bandos en éstas guerras innecesarias. ¿De cuántos estamos hablando?

   - Los mayor relevancia son cuatro, el resto son grupos menores luchando por planetas o que huyen de algo. – Laijo se levantó de su lugar y Sacó de una caja un mapa y algunas figuras talladas en metales pulidos de diferentes colores adornados con rocas igualmente brillantes, colocó todo sobre la mesa. – Cuando se fundó el reinado de Dremor se formaron varias facciones rebeldes en busca de retomar las antiguas costumbres, otros buscaban el trono esmeralda, de allí surgió el bando de Mordak el rebelde, que básicamente se enfocan en invadir mundos para saquearlos, miles se agregan a sus mercenarios con cada conquista, y muchos grupos pequeños siguen sus tácticas. – Colocó varias figuras con formas de armas, la más grande un hacha de combate con dos lanzas. – Se concentran sobre todo en ésta área en los límites exteriores de Modon.

   - ¡Mercenarios sin honor! – Espetó Rognohí.

   - El segundo grupo es de los llamados Adoradores de Pathá,- colocó una figura con forma de estrella cerca del centro del mapa - éstos rechazaron el régimen de Dremor pero se han mantenido al margen y coexisten pacíficamente, se dedican a esperar la llegada del creador, son un grupo grande pero fiel a las antiguas costumbres, rechazan las tecnologías modernas pero sus habilidades en batalla y calidad de armamento son legendarios.

   - A ellos los podremos convencer de una alianza ya que compartimos la ideología de mantener las costumbres de Pathá. – Agregó Vishpah. – Sin embargo pueden volverse un problema si continúan sus actitudes fanáticas, están aferrados a las viejas costumbres y no se adaptan fácilmente a los cambios. No será sencillo, pero vale la pena intentarlo.

   Laijo tomó otra figurilla con forma de galaxia, el escudo de Dremor. – Los que se han mantenido leales a Dremor son muchos y la mayor parte se encuentra oculta buscando los grupos de mayor tamaño, el principal se encuentra en las inmediaciones del sector doce, al borde de la galaxia menor, en el punto más cercano a la galaxia regente, quizás por razones estratégicas.

   - No será sencillo acceder a ese sector, la resistencia mantiene una vigilancia constante. – Observó Vispah.

   - Encontremos la manera. – Resonó la cavernosa voz de Temaiden. – Las guerras entre hermanos deben terminar y las alianzas formarse, estamos muy desviados de nuestro camino. Debo suponer que el último grupo principal – regresó al terma – se trata de los supremos y su rebelión.

   - Así es poderoso maestro, - asintió Laijo – son el grupo en el poder y de mayor número, Dremor hizo un excelente trabajo unificando y sectorizando ambas galaxias de manera que los kalahasic supremos solo tuvieron que hacer el aviso oficial de su usurpación, la mayoría de los mortales apenas saben acerca de los sistemas vecinos, les da igual quien los gobierne, solo los grandes guerreros independientes y regentes tomaron bando, siendo lo mas sencillo y cómodo continuar en el reino, los mortales simplemente les siguieron.

   - Consideraré ésta información. – Habló Temaiden. – Cualquier cosa que consideren importante háganmela saber, éste cuerpo aún necesita terminar de regenerarse, me retiraré al área de reposo para recuperar energía, estaré atento ante cualquier novedad o eventualidad que reciba a través de ustedes.

   - Así se hará maestro. – Repitieron todos casi al unísono levantándose de sus lugares e inclinando la cabeza respetuosamente

   Luego de alejarse Temaiden con su cuerpo en evolución algunos de los presentes intercambiaron algunas ideas, otros simplemente se marcharon hasta que poco a poco se quedó vacío el lugar, los últimos fueron Vishipah y Laijo.

   - ¿Crees que nuestro maestro sepa algo mas de lo que nos ha dicho? – Preguntó Laijo.

   - Es difícil de saber, - le responde el pequeño Vishipah – pero debemos confiar en su precaución, lo que en realidad me preocupa es que los Kamazir estén comenzando a fraguar estrategias, que se vuelvan inteligentes o peor aún, que mejoren sus formas físicas y se vuelvan no solo más astutos sino más hábiles.

   - Creo comprender tu preocupación, pequeño amigo, siendo bestias sin cerebro son bastante difíciles de detener, si lo que nuestro maestro ha supuesto entonces no esperan batallas aún mas difíciles de las que jamás hayamos tenido.

   





El encuentro

    

   Es el cumpleaños de Eva quien se encontraba en casa disfrutando de la rica cena preparada por su Mamá, la señora Eva tenía un sazón delicioso y en esa fecha especial buscaba algún platillo especial para halagar a su única hija, en ésta ocasión se trataba de comita coreana debido a la recién adquirida afición a los doramas de ese país de la joven cumpleañera.

   El mandú relleno de kimchi servido con sopa sujebi, algunos de sus parientes la visitaron para felicitarla y entregarle sencillos regalos, otros le llamaron por teléfono o redes sociales enviándole tarjetas y demás obsequios virtuales, ella encantada recibía todas las muestras de afecto, también presumía la excelente comida preparada por su Mamá, que dicho sea de paso era la primera vez en preparar esos platillos, de alguna manera Iván se enteró del menú de ese día y le envió una pequeña caja hecha con varitas de madera atadas con cuerda, algunas figuras hechas con delgados hilos entretejidos con las varitas formaban un la azul silueta de un ave con las alas extendidas hacia el cielo y debajo de ella una flor de lilis en color blanco, dentro estaba un juego de palillos grabados con caracteres coreanos formando el nombre de ella y la misma silueta del ave, también estaba una chuchara con el mismo grabado; en la tarjeta escrito a mano decía Feliz cumpleaños y algunos caracteres coreanos que ella supuso era la traducción.

   Gabriel por su parte le envió un gran arreglo floral de rosas  y lilis con su respectiva tarjeta de felicitación, más tarde fue a darle su abrazo.

   - ¡Felicidades!

   - ¡Gracias! - Responde ella correspondiendo al abrazo. - Me encantaron las flores.

   - Si, este... Qué bueno que te gustaron. - Sacó una cajita dela bolsa. - Aquí tienes algo más duradero.

   - Gracias, no era necesario. - Sonriente tomó la caja, no tenía envoltura pero no era necesaria, dentro estaba un par de aretes de plata de muy fino acabado.

   - ¡Están preciosos! - Exclamó dándole un beso en la mejilla. - Gracias. - Entonces se quitó los que traía para colocarse los nuevos.

   - Sé que no están hechos a mano como lo que seguramente te regaló Iván, pero van con todo mi cariño.

   - Él me regaló un juego de palillos chinos y cuchara para la sopa.

   - Me imagino, él es muy detallista, quisiera saber de dónde saca tiempo para hacer tanto, y todo a mano.

   - Ahora que le estás ayudando supongo tiene más tiempo.

   - Posiblemente, prácticamente solo abre y cierra, y el sábado sacamos cuentas, en realidad le va bien al negocio.

   - Me da gusto, es muy trabajador y más gusto me da que te haya dado la confianza de administrárselo.

   - A veces es pesado, francamente le temo a un asalto, pero él dice que solo Dios podría darle mejor protección de la que ya tiene, es si, no me ha mostrado el sistema de alarma, solo tengo la clave para activarlo y desactivarlo.

   - No es para menos, una joyería es blanco para ladrones, espero nunca te asalten.

   - Créeme que yo pienso igual.

   Ella entonces se encaminó a la cocina.

   - ¿Ya comiste? Mi Mamá preparó comida coreana y está muy sabrosa.

   - Sírveme solo un poco para probarla, en realidad comí algo ligero hace rato, además tu Mamá hace magia en la cocina y no quiero perdérmela.

   - Si, gracias, es ella muy buena, por eso mi Papá quiere que juntos pongan un restaurante.

   - Yo si pago por su comida, les iría muy bien.

   - Toma, aquí está servido. - Le colocó la sopa en la mesa y a un lado el otro plato, Gabriel saboreó la comida y no paró hasta dejar limpios los platos.

   - Un poco extraño para mi gusto, pero está delicioso, felicítame a tu Mamá que por cierto ¿Están en casa?

   - Salieron los dos, dijeron que van por mi pastel.

   - Mmmm, pastel, me guardas un pedazo.

   - ¿No vas a venir a la fiesta?

   - Eso quisiera, pero tengo algo de trabajo, además prefiero que pases ese tiempo con tu familia, a menos que hayas cambiado de opinión sobre salir más noche con nosotros.

   - ¡No! No, para nada, salgamos un rato, casi no te he visto en el semestre y ahora que acaban de empezar las vacaciones tendré tiempo para descansar.

   - Dijo Iván que solo sería una cena porque dice que no tendrá tiempo de venir contigo más temprano.

   - Si, está bien, ya me mandó un watsapp, la familia se va temprano así que en la noche estaré disponible.

   - Bueno Eva, te deseo sigas teniendo un excelente día, tengo que regresar a la joyería, te veo en la noche.

   - Ok, bye, te cuidas y tomate un descanso para que no te duermas en la cena.

   - Creo que me pode dar tiempo para eso.

   Nuevamente Gabriel le dio un abrazo y un beso en la mejilla antes de retirarse.

   El resto del día para ella fue muy alegre, su familia y algunos amigos fueron llegando poco a poco, obsequios felicitaciones y abrazos por doquier, un cumpleaños para recordar, tal como lo mostraban las fotos subidas a las redes sociales.

    

   Iván llegó a la casa de Sary, estacionó su sentra rojo lo más cerca posible de la reja de entrada, había pasado ya algunos meses desde que ella había dejado de contestar las llamadas de Iván así que él dejó de insistir, un día hace menos de una semana ella le manda un mensaje diciéndole que le gustaría que hablaran y lo invitaba a su casa, él le respondió y se pusieron de acuerdo, esa era la razón de su presencia, bueno, una de las razones.

   La otra razón, y quizás la más importante, era entregarle un obsequio que desde hacía semanas estaba preparando para ella, el incidente con Manuel Hurtado meses atrás lo dejó algo preocupado por la seguridad de sus amigos, sobre todo cuando ella repentinamente se alejó de él pues sabía que algo malo pasaba.

   Accionó el videoportero a lo que segundos después una voz conocida respondió del otro lado.

   - ¡Hola lindo! - Indudablemente se trataba de su amiga.

   - Hola werita, te he extrañado.

   - Y yo a ti, pasa.

   El zumbido de la cerradura electrónica anunció que la puerta estaba abierta así que él entró tal como lo había hecho en ocasiones anteriores.

   Dentro la casa todo estaba pulcramente acomodado, casi como museo, a los padres de Sary les gustaban los lujos y podían dárselos dado el trabajo de gerente en una importante fábrica de bebidas de la región.

   Sary salió detrás de una puerta al recibidor y saludó con un fuerte abrazo a Iván, quien claramente pudo sentir por la energía de su aura la sinceridad de aquella muestra de afecto, él le correspondió con la misma calidez.

   - ¡Hola lindo! - Le saluda ella.

   - Hola wera, me da gusto que me hayas recibido.

   - Si, gracias, a mí también me da gusto verte.

   - No parece, me has quebrado dos o tres costillas, pero quizás sobreviva si no se me perfora el otro pulmón.

   Ella ríe de buena gana y le da un manotazo en el brazo. - ¡Ándale, tonto!

   - Y creo que ahora será una fractura más.

   - Ven, pasa, siéntate. - Le dice ella jalándolo hacia la sala. - ¿Cómo te ha ido?

   - Muy bien hasta ahora, el negocio va marchando, Gabriel es muy bueno para administrarlo.

   - Osea ¿El Gaby es tu admin? Qué onda... No me lo hubiera imaginado.

   - Pues créelo wera, y es muy bueno.

   - Pues si la verdad pensé que era más del tipo de arreglar carros y esas cosas.

   - También es muy bueno, pero es mejor diseñando casas, en vez de civil hubiera sido arquitecto, pero él sabe por qué escogió esa carrera. Y hablando de eso, no te he visto en la escuela.

   Ella se puso seria aunque trató de disimularlo, Iván captó que algo no andaba bien.

   - Sí, he tenido otras cosas que hacer.

   - ¿Cómo qué? - le dice él - Si aquí eres una princesa, no tienes nada más que hacer que estudiar y ser bonita.

   - ¿Te acuerdas..? - Un instante de duda en su voz casi la hace no continuar la respuesta así que evitó la mirada de él. - ¿Te acuerdas de Manuel? ¿Mi novio?

   - Si, si lo recuerdo, la verdad no tuvimos una buena relación los pocos minutos que nos conocimos.

   - Me lo imagino.

   - ¿Qué pasa con él?

   - Es que la verdad resultó muy celoso, osea quería saber a toda hora donde andaba ¿Tú crees? Y pues la verdad al principio era lindísimo, osea, muy buena onda de detallista y espléndido conmigo.

   - Pero después eso cambió, por lo que veo.

   - Pues la verdad de repente se puso bien ogro, osea, bien mal onda. Me sacaba el celular y me cuestionaba con quien había hablado.

   - Pero mira que desgraciado.

   - ¿Te acuerdas la última vez que nos vimos? Esa vez del súper.

   - Claro, como olvidarlo, te vi en los pasillos del supermercado y llegué a saludar.

   - Pues esa vez en la noche llegó y se puso bien fiera, osea, me dijo que no quería que te volviera a hablar que porque tu andabas tras de mí y que no eras buena persona.

   - Y por eso me dejaste de contestar las llamadas.

   A ella se le humedecieron los ojos y tragó saliva antes de volver a hablar.

   - Me quitó el teléfono, dijo que no lo necesitaba porque él y yo estaríamos juntos siempre, la verdad ahora que lo recuerdo me habló pero si bien feo.

   Iván la abrazó y ella rompió en llanto, luego de un rato ya más serena se disculpó.

   - No te disculpes, - le dice él - con migo puedes llorar lo que quieras, si hay algo que pueda hacer por ti, solo dilo.

   - Gracias, lindo, eres como de oro.

   - Diamante, por favor, diamante bruto.

   - Bruto no, we, eres de los buenos.

   - Me halagas, pero mi ego va a estar insoportable si continúas.

   - Neta, que sí.

   - ¿Y que más pasó? Espero te hayas alejado de él.

   - Al contrario, llegó bien cambiado al otro día, con flores y un peluche divino y pues que me habló lindísimo, que le disculpara, que él no era así y que yo era lo más importante.

   - Y pues que le creíste.

   Ella bajo la mirada, Iván la tomó de la barbilla y levantó su cabeza, sus ojos oscuramente azules parecían negros y profundos con la luz artificial, ella se perdió en aquella negrura y asintió con la cabeza, un nudo en la garganta le volvió a cortar la voz.

   - Le creí, me invitó a conocer su rancho, pero casi fin de semestre y pues le digo que mejor en una semana, pero él no quería esperar.

   - ¿Apoco si te fuiste con él?

   - Si we, mi Papi casi me mata, osea, ni terminé la escuela y me fui, pero allá ya no era lindo conmigo, me tenía de su gata. ¿Tú crees?

   - No sabía. - Esta vez él bajó la mirada. - Esperaba que tan solo te hubieras enojado conmigo porque le di una buena paliza.

   - ¿En serio? No creo we, si tú eres calmadísimo, un pan de Dios.

   - Créeme que si me hacen enojar no soy el mismo.

   - No, lindo, no me dijo anda el Manuel, osea, con razón y hasta te borró de mis contactos y no quería ni que te mencionara.

   - Eso explica todo, pero ahora si me hablas, y hasta me buscaste, espero que sea porque ya lo mandaste a volar, y muy lejos.

   - Pues maso meno, we, tuvimos un pleito gachísimo, hasta me cacheteó y pues que me calló el veinte ¿Quién me tiene aquí? pensé, osea mi Papi me daba todo y en el rancho tenía que lavar y servirle al Manuel, de buenas doña Lupita cocinaba, pero ella me decía que me fuera, para que le lidiaba el carácter a ese hombre.

   - Que bueno que le tomaste la palabra y te saliste de allí.

   - Si, pero mi Papi me va a mandar a estados unidos, porque el Manuel no se ha dado cuenta, salió a uno de sus trabajos y pues no sé, cuando se dé cuenta me va a buscar.

   - ¿De cuáles trabajos?

   - No sé, we, de repente salía por días y regresaba bien alocado, me daba miedo.

   - Creo que lo mejor es que te alejes un tiempo, después recuperarás el tiempo en la escuela.

   - Eso dice mi Papi y me voy a ir con mi tía la de Philladelphia.

   - Que bien, entre más lejos mejor, nada más acuérdate de saludar y mandarme fotos.

   - Claro, osea, ya no  me van a estar vigilando.

   - Y hablando de eso, quiero aprovechar para darte algo. - Él sacó de entre sus ropas una caja con forro de terciopelo negro, en las orillas de la tapa y base unas placas plateadas con pequeñas figuras en relieve, algunas piedras cristalinas como remaches y unas trenzas de plata subían hasta rematar en una pequeña corona con una piedra roja, le entregó la caja colocándola en sus manos.

   - ¿Para mí? - Le dio un abrazo y un beso en agradecimiento, ella estaba sonrojada. - No debiste molestarte.

   - Sabes que no es molestia, lo hice personalmente y es un tiempo muy bien invertido.

   Al abrir la caja dentro estaba un delgado anillo de oro tres diminutos diamantes en la parte de arriba, finas tiras de plata formaban en letra manuscrita el  nombre de ella, aunque hubiera necesitado una lupa para verlo bien, el acabado era precioso y ella abrió la boca tan grande como le era posible quedándose sin aliento.

   - Gracias, es precioso, pero debe ser muy caro.

   - El precio no tiene relevancia, lo importante es el valor que tú le des, y mientras valores el anillo por lo que significa éste estará siempre contigo, y siempre te ayudará en los momentos de necesidad, tómalo y pórtalo como un amuleto.

   - Osea, claro que lo usaré en todos lados, se lo presumiré a mis primas cuando llegue.

   - Cuida también de la caja, ésta es parte del anillo y solo se abrirá si tú lo deseas, no me preguntes como, pero así es, puedes usarla para guardar lo que tú quieras.

   - Ohhh, osea, que dramático estuvo eso, osea, no te preguntaré entonces.

   - Más te vale o me enojo.

   Ella se quedó pensativa y miró hacia todos lados, de pronto se levantó y se disculpó. - Vuelvo en un segundito.

   Iván miró hacia todos lados, estuvo tentado a encender la televisión pero se arrepintió así que se puso de pie y estiró los músculos, vio en su reloj que ya casi era la hora que había quedado para ir por sus amigos, aún le faltaba dar su abrazo a Eva.

   Sary regresó con una cajita de cartón entre las manos, ésta estaba un poco maltratada y vieja, de ella sacó una pequeña esclava con su nombre "Sara Lucía" leyó Iván el grabado.

   - Mi abuela me lo regaló cuando salí de secundaria, pero dejé de usarlo porque está muy infantil pero lo guardo porque lo quiero mucho, y ahora te lo regalo.

   - Pero es de tu abuela, le dijo él, tiene una gran carga emocional y no podría aceptarlo.

   - Aún me gustas, y sé que es solo un capricho de niña boba el aferrarme a ti, por eso quiero que lo tengas, como símbolo de que ya no soy esa niña tonta, quiero crecer y el día que tú me consideres una mujer madura, solo ese día podré aceptar que me lo devuelvas.

   Él tomó la esclava, se quedó mirándola unos segundos sin decir palabra, la apretó con su mano y miró directo a los verdes ojos de Sary.

   - El día que ésta esclava regrese a ti brillará tanto como tanto haya crecido tu espíritu, será un reflejo de la mujer en que te hayas convertido.

   Ambos se dieron un abrazo de despedida, ella partiría poco más tarde a la capital donde abordaría el avión a Philladelphia para estar con sus parientes y alejarse de aquel granuja que ahora la atemorizaba.

    

   Iván llegó a la casa de Eva, aún había algunas personas dentro una tía con sus dos hijas, de apenas dos y cuatro años, una amiga de ella y una vecina, Iván entró con su habitual naturalidad, saludó a todos los presentes y se dirigió a la festejada.

   - Aún te debo el abrazo.

   - Si, te has perdido todo el día.

   Él le dio el abrazo levantándola del suelo girando por la habitación.

   - No me lo podía perder. - Volteó hacia la Mamá de Eva - Mi estimada señora ¿Cuál fue el menú de éste año? Su hija siempre presume que no repite nada y el año pasado me tocó probar el más delicioso Coq au vin de mi vida, ese pollo murió por una deliciosa causa.

   Halagada por el comentario la señora Eva se levantó del sillón dirigiéndose a él - Este año fue comida coreana.

   - Ahhh, sabía que ese vicio en los doramas nos traería comida asiática, entonces acerté con mi humilde obsequio. Aplausos para mí, por favor.

   Algunos de los presentes aplaudieron siguiéndole le corriente.

   - ¿Quieres que te sirva un poco? Aún queda.

   - No podría negarme, pero no demasiado, no quiero perder el apetito.

   La señora se dirigió a la cocina donde verificó que estuviera todo aún caliente y se preparó para servir.

   - Pues me van a disculpar, - dijo Iván dirigiéndose al resto de los invitados - pero a ésta dama la secuestraré un rato, no se preocupen, regresará con bien y adecuadamente cenada.

   Algunos rieron y respondieron algunas cosas siguiendo la forma bromista del comentario, Eva no dijo nada.

   - Ya está servido. - Le llamo la señora Eva a lo que Iván rápidamente se sentó y sacó de la bolsa de su camisa un pequeño estuche con unos cortos palillos chinos que podía extender, cuando la señora se le quedó viendo él le guiñó el ojo, luego se puso a comer.

   El timbre de la puerta sonó y la festejada se dirigió a atender, se trataba de Gabriel que llegaba para la cita que tenían los tres amigos.

   - Buenas noches. - Saludó a todos

   Eva lo saludó, ya había recibido su abrazo así que solamente le dio un beso en la mejilla, luego volteó hacia la mesa donde Iván levantó una mano para saludar sin interrumpir su comida.

   - ¿Para qué comes si vamos a cenar? No tienes límites.

   El joven en la mesa agitó la cabeza a los lados y tras soltar la cuchara cambió de plato para comer los mandú rellenos de kimch haciendo alarde de sus palillos.

   - Algún día madurarás. - Le reprochó su amigo. - ¿Ya estás lista Eva?

   - Si, ya les había explicado que vamos a salir.

   - Por nosotros no se preocupen. - Dijo apresuradamente la tía de Eva. - Ya nos vamos a ir.

   - Me da gusto que hayan venido, gracias por los regalos.

   Poco a poco los invitados se retiraron, Iván se acercó a la puerta y también se despidió, luego volteó con la señora de la casa.

   - Señora, pongo mi estómago a su disposición ante cualquier experimento que haga, será un placer ser envenenado por sus guisos.

   - Jajajaja, cuidado y un día de éstos si te ponga cianuro en la comida.

   - Si lo sazona bien me lo como, y no tengo duda de que así será.

   Todos rieron ante la broma, pero se hacía tarde y los tres salieron para poder regresar temprano, después de todo había sido un día largo y ajetreado para la joven cumpleañera.

   La cena fue tranquila, muchas bromas y alegría de los tres jóvenes, el lugar escogido por ella fue de comida italiana, días antes había mencionado antojo de sushi pero al haber comido ya algo asiático pensó que sería como redundar, aun cuando fueran países y sabores diferentes, un a rica lasaña para Iván, fetuccinni Alfredo para Gabriel y ensalada César para Eva, terminaron sus platillos y pidieron más bebidas, la charla giró en diferentes temas, el trabajo, los finales de la escuela, el siguiente semestre, algunas películas de la temporada y los libros que ella estaba leyendo.

   En cierto punto de la comida Iván les comentó que la invitación era más que nada para agradecerles su amistad con él.

   - No es sencillo ser el chico nuevo del vecindario. - Les dijo. - Y ustedes me lo han hecho más llevadero, incluso divertido a veces.

   - ¿Sólo a veces? - Preguntó sarcásticamente Eva.

   - Bueno, - Responde él. - Casi nunca, pero ese no es el caso.

   - ¿Cuál es entonces el caso?  - Preguntó Gabriel.

   - La cuestión, mis amigos, es que he trabajado en regalos muy especiales para ustedes dos, en agradecimiento a su amistad.

   Sacó una bolsa que tenía junto a él en la mesa y abrió la cremallera, de ella sacó dos estuches, ambos más o menos del mismo tamaño, uno de ellos tenía forma de cofre, el metal con relieves dándole el aspecto de madera, de color cobrizo, bandas plateadas en las orillas con diminutos remaches dorados, una chapa con la forma de ave de los palillos que previamente le regaló con agujero para llave, ese se lo dio a Eva.

   - No lo abras aún, por favor, me quiero poner melodramático. - le dijo.

   La otra cajita era más sencilla, un estuche plateado con las equinas redondeadas, dragones chinos en relieve adornaban discretamente la tapa, en la unión de ambas tapas una línea dorada, la caja relucía como recién pulida, esa fue para Gabriel.

   - ¿De qué se trata esto? - Preguntó Eva.

   - Como les he dicho, su amistad ha significado mucho para mí estos casi dos años, cuando llegué no conocía a nadie y francamente me sentía algo desorientado, pero la manera de ser de ustedes me agradó mucho, no son materialistas y tienen muchas ganas de salir adelante ya sea con el estudio intenso, - volteó a ver a Eva - o con el trabajo duro. - La mirada ésta vez fue para Gabriel. - Esas son cualidades que respeto mucho y que mi padre siempre me inculcó, la avaricia o el deseo de poder sobre otros no ha sido jamás mi prioridad, aunque se presentaron momentos de debilidad he sabido superarlos.

   Eva abrió su pequeño cofre, dentro estaba un sencillo brazalete plateado acomodado de manera que se viera el nombre de ella grabado en su superficie, los motivos de aves seguían presentes rodeando el nombre de ella y algunos símbolos que no reconoció pero le daban más atractivo al dibujo. Ella se quedó con la boca abierta, en realidad le había gustado, las aves y sus cantos siempre fueron su fascinación, decía que la libertad de ellas era de envidiarse.

   En el estuche de Gabriel estaba un reloj también plateado y dorado, no parecía muy ostentoso sino más bien discreto y de tamaño regular, igual contaba con algunos grabados de símbolos y dragones chinos y europeos, incluso un quetzalcóatl pues le gustaban los dragones, todos en general sin hacer distinciones, en la carátula bajo el cristal estaban las manecillas como flechas con las puntas doradas, cada número trazado en color negro, el nombre Gabriel centrado en la parte inferior.

   - Te luciste, hermano. - Dijo extendiendo la mano a Iván.

   - Muchas gracias, amigo. - Añadió ella.

   Los hice yo mismo, y me disculparás que te haya cargado más el trabajo estos días pero necesitaba el tiempo para terminarlos.

   - No te preocupes, retiraré la demanda ante la junta de conciliación mañana mismo. - Rio Gabriel y le hizo una seña cerrando un ojo para enfatizar la broma.

   - No te hubieras molestado. - Dijo Eva apenada aunque gustosa de su obsequio.

   - No es ninguna molestia, al contrario lo hago con gusto, por eso son de mi propia mano, procuré que fueran a simple vista sencillos para tampoco llamar la atención de los ladrones, aunque créanme si les digo que éstas piezas no podrán perderlas nunca.

   - La vamos a cuidar mucho. -Dijo Eva volteando a ver a su amigo quien en ese momento se ponía el reloj.

   - Sí, claro, lo cuidaremos mucho. - Extendió la mano hacia Iván y le preguntó en voz baja. - ¿Cómo se ajusta la hora?

   - No te preocupes, no deberías tener necesidad de ajustarla nunca, pero por debajo le puedes retirar la tapa y tiene un tornillito que mueves con un desarmador. Y por cierto es a prueba de agua y te resistirá algunos golpes.

   - ¡Wow! - Hizo como que se levanta de la mesa apresurado deteniéndose a medio camino - Iré por el martillo.

   Eva le da un manotazo en la espalda para que regrese a su lugar, ella se había colocado ya su brazalete.

   - No se ve dónde está la unión. - Dijo ella.

   - Que observadora, mi reloj está igual, parece una sola pieza.

   - Si, verán. - Les respondió. - Es un sistema de sellado que me enseñó mi padre, en realidad quiero patentarlo pero aún no es el momento, ustedes serán los primeros seres vivos en éste planeta en tenerlo.

   Y no mentía, en realidad eso se lo enseñó su padre en Pheranzá cuando le enseñó el arte de la herrería ancestral, la orfebrería y la metalurgia, es en realidad un sistema común en su mundo pero en la tierra era demasiado novedoso y ellos eran los primeros en portarlo.

   - ¿Cómo se abren?

   - Se abrirán cuando ustedes presionen en la pequeña marca. - Señaló una figura en espiral apenas notoria.

   - ¿Aquí? - Dijo Gabriel al momento de presionar abriéndose la pulsera de su nuevo reloj.

   - Exactamente.

   Eva hizo lo mismo un par de veces analizando el funcionamiento pero no pudo descubrir nada.

   - Es muy interesante, apenas se nota la unión, y no se ve ningún mecanismo móvil.

   - Patente en trámite, recuerden.

   - Parece de otro mundo. - Fue el comentario de Gabriel.

   - Algo así. - La ironía del comentario solo fue captada por Iván quien sonrió al decir esto. - Bien, creo que es hora de irnos, ya es poco más de media noche y la señorita aquí presente tiene hora de llegada.

   - Pidamos la cuenta. - Dijo Gabriel.

   - Yo me encargo de la cuenta, tú de la propina, después de todo yo fui quien los invitó.

   - Pero...

   - Usted no tiene opinión, señorita. - Interrumpió a Eva. - No aceptaré una respuesta negativa ni reclamos.

   - Está bien, - cedió Gabriel - muchas gracias amigo.

   La cuenta fue pagada y los tres salieron rumbo al estacionamiento al siempre flamante sentra rojo.

   Hasta ese momento el día había sido perfecto, todos iban contentos a sus casas y aunque no lo había mencionado Iván tenía una extraña sensación que no supo explicar, un malestar como si se sintiese observado.

   Pasaron por un tramo largo don terrenos baldíos muy grandes.

   - Otra vez no sirve el alumbrado público. - Observó Eva que iba en el asiento del copiloto.

   - Pasa seguido. - Comenta Gabriel cuando de pronto les salen al paso varias camionetas que los rodearon obligando a Iván a detener la marcha, reconoció uno de los vehículos como uno de los que meses antes había usado Manuel para una maniobra similar, le extrañó haber caído de nuevo, pero esa sensación que traía desde hacía casi una hora lo tenía algo distraído.

   Varios hombres armados se bajaron de una de las camionetas, entre ellos Manuel iba con actitud presuntuosa.

   - No se bajen, éste es mi problema. - Le dijo a sus amigos, acto seguido bajó del carro.

   - ¿A dónde vas, pendejo? - Le dice uno de los guaruras.

   - ¿Qué es lo que quieres ahora Manuel?

   - Te dije que te alejaras de mi morrita, ahora te va a cargar la chingada. - Sacó un bate que traía sosteniendo detrás de él, los guaruras sacaron armas y lo encañonaron.

   - ¡Julio! ¡Moco! ¡Saquen a los del carro!

   - Déjalos ir, no tienen nada que ver.

   - Te voy a enseñar a respetarme, cabrón. Cuando doy una orden se obedece.

   - El respeto es algo que se gana, lo que tú buscas es miedo.

   - Es lo mismo, sin miedo no hay respeto.

   - Cuando alguien te respeta da la vida por ti, cuando te tiene miedo espera a que te mueras pronto.

   - Mira, mira, mira... Tus babosadas no me interesan, te voy a quebrar pero primero aprenderás a respetarme.

   - Varios matones más se bajaron de las otras camionetas y sacaron a Eva y Gabriel a jalones ante los gritos de ella, Gabriel intentó detenerlos pero lo golpearon fuertemente en la cara, el golpe aunque lo sintió muy fuerte el dolor desapareció casi inmediatamente, ella se soltó de su captor llegando a Gabriel y abrazándolo.

   - ¡Déjalos! - Gritó Iván. - No te conviene hacer esto.

   - Uno de los gorilas golpeó con la cacha de una escopeta a Iván, el golpe hizo crujir la madera del arma, cualquier persona normal hubiera caído con el cráneo fracturado, pero no Iván, la sensación extraña que tenía empezaba a tener sentido para él, algo en el cielo llamó su atención y caminó unos pasos mirando hacia las estrellas, el matón que lo golpeó intentó detenerlo pero fue recibido por un golpe que lo lanzó hacia una de las camionetas, varias costillas rotas y un pulmón perforado no le permitirían levantarse de nuevo, otro más lo encañonó en intentó jalarlo pero antes de darse cuenta su muñeca fue aprisionado por la mano del joven que miraba hacia el cielo, el hueso crujió ante la poderosa presión de esos dedos como tenazas implacables, el dolor lo tumbó al suelo.

   Manuel tiró el bate al suelo y sacó una pistola .45mm pero antes de poder disparar Iván hizo un movimiento con sus manos como si golpeara el aire y todos excepto la pareja que estaba abrazada junto a la cajuela del sentra rojo salieron volando hacia el suelo.

   - ¡¡Váyanse!! - Gritó a sus amigos cuando del cielo cayó algo tan rápido que sonido llegó instantes después de que aquel objeto partiera la tierra, Iván apenas alcanzó a saltar a un lado esquivándolo pero la onda de choque lanzó os vehículos varios metros hacia uno de los lotes baldíos, Eva y Gabriel también salieron volando y quedaron aturdidos por el impacto, segundos después el choque sónico también los golpeó.

   Gabriel se levantó primero e inmediatamente buscó a su amiga, estaba a unos metros de él batallando para ponerse en pie, intentó hablarle pero un fuerte zumbido en sus oídos no le dejaba escuchar ni siquiera su propia voz, ella volteaba hacia todos lados hasta que fijó la mirada en él, un nuevo objeto cayó del cielo justo a espaldas de Iván, Gabriel alcanzó a ver como saltaba pero la onda de choque los volvió a aventar más atrás.

   Antes de levantarse un nuevo impacto lo sorprendió quedando tan aturdido que de no ser por su interés en Eva ya no se hubiera levantado, aunque en realidad no lo hizo, más bien se arrastró hacia ella, la tomó de la mano y se miraron con incredulidad.

   Varios golpes atronadores resonaban en entorno, con la oscuridad apenas podía ver como las siluetas a casi treinta metros de él se movían con rapidez increíble, las luces de uno de las camionetas iluminó fugazmente a uno de los atacantes de Iván, parecía un voluminoso robot salido de alguna película de ciencia ficción.

   Un golpe aún más fuerte lo tumbó al suelo, Eva lo jaló para que ya no se levantara y ambos quedaron en el sitio como observadores de aquella extraña pelea, una única lámpara de alumbrado público iluminaba la calle, Gabriel alcanzó a ver los cuerpos inmóviles de los matones que momentos antes les tenían amagados por la posición de uno de ellos supo que debía tener el cuello roto, los otros apenas podía distinguirlos, la lucha de alguna manera se acercó a la lámpara cuando cayó un objeto más del cielo justo sobre Iván quien detuvo el golpe.

   Todo en esos momentos fue demasiado confuso, ya ninguno de los dos sabía si confiar o no en sus sentidos, en un momento pareció que Iván salió volando hacia las nubes perdiéndose en la oscuridad pero un rayo cayó y explotó en el aire iluminando la noche, luego otro y otro que cayó hasta la tierra en una zona residencial la explosión fue bastante grande.

   Tres de aquellos extraños robots volaron de igual manera perdiéndose en la negrura de la noche, uno de los robots se quedó en tierra y hacía algunas gesticulaciones, caminó hacia la lámpara deteniéndose junto al cuerpo de uno de los matones, Eva y Gabriel estaban tan cerca que hubieran podido darle con un tiro de piedra de haberlo intentado.

   Aquella extraña criatura se quitó lo que parecía un casco descubriendo el rostro de una mujer de cabello largo que hablaba con alguien a gritos pero aún no podían escuchar nada.

   Ella miró hacia donde se encontraba la pareja de amigos, Gabriel abrazó fuertemente a Eva pensó que esa mujer de la voluminosa armadura, o quizás fuera un robot, los atacaría, pero se llevó la mano derecha a su oído, gritó algo y salió volando tan rápido que la fricción del aire dejó una estela por su camino hacia la negrura de la noche.

   Ambos se quedaron abrazados en el sitio varios minutos, hasta que el aturdimiento fue más tolerable, el zumbido se escuchaba cada vez menos así que ya no sentían vértigo al ponerse de pie, Gabriel pidió a Eva quedarse en su sitio, sabía que de volver aquellos extraños seres podían acabarlos en un pestañeo, y los matones podrían pretender tomar represalias contra ellos por el evento, aunque no fuera su culpa.

   Recogió un arma del individuo tirado en el suelo, definitivamente estaba muerto, la cabeza estaba girada en posición imposible.

   Otro gorila más debajo de una de las camionetas, varios cráteres de buen tamaño perforaban el camino y partes de uno de los inmensos baldíos, solo las luces de los carros volcados y la débil lámpara iluminaban el terreno. No muy lejos se notaban luces de incendio donde golpeó el rayo que cayó del cielo, las sombras de débiles luces nocturnas trazaron una nube de humo levantándose sobre las casas en la distancia, decenas de alarmas sonando como grillos en la noche.

   Gabriel regresó con su amiga muy atento a su alrededor con el arma en la mano, ni siquiera sabía usarla pero le dio cierta seguridad, cuando llegó a ella escuchó que le decía algo, aun no recuperaba la audición completamente pero una palabra distinguió bien casi leyendo sus labios.

   - ...reloj...

   - ¿Qué? - La miró intrigado.

   Ella señalaba hacia él y levantó la muñeca señalando su brazalete, entonces Gabriel se sorprendió al ver como brillaba en una tonalidad azulada, entonces miró su reloj que igualmente brillaba en tono verde.

   - ¿Pero qué demonios?

   Por más que intentaron ambos fueron incapaces de retirar sus obsequios de sus muñecas, la marca que debían presionar para abrirlos simplemente no estaba, presionaron donde debían estar sin éxito en ninguno de los intentos, entonces decidieron caminar hacia sus casas, aún no podían creer que aquello hubiese sido real y no podían hacer nada.

   - Hay que esperar a la policía. – Argumentó Eva.

   - ¿Y qué les vamos a decir? – Hablaban a gritos porque el zumbido no amainaba. – Ni siquiera entendemos que pasó aquí, mejor nos vamos, no tardan en llegar los curiosos y será mejor que no nos relacionen con esto, al menos mientras aclaramos nuestras cabezas.

   La joven estalló en llanto temblando y las piernas le flaquearon, Gabriel la abrazó, él temblaba igual que ella y se mantuvieron un rato tumbados entre la maleza del terreno baldío. Luego de un rato cayeron en la cuenta que las casas en las cercanías tenían luces encendidas. - “Con todo el escándalo no es de extrañar. – Pensó.

   Se dirigió al sentra rojo casi arrastrando a Eva, sacaron algunas pertenencias de Iván y con unas franelas cubrieron sus obsequios, lo que menos querían era traer un faro que dirigiera la atención hacia ellos.

   Repentinamente empezó a fallar la energía eléctrica y la oscuridad se cernió sobre ellos, excepto por las llamas detrás de las casas, por donde impactó el rayo.

   -Vamos, - animó Gabriel a Eva – debemos irnos antes de que se llene de gente, nos vamos pegados a las casas, si nos encontramos con alguien diremos que veníamos caminando y escuchamos todo desde lejos, sin detalles.

   Ella asintió, siempre fue una mujer muy valiente, desde pequeña se volvió independiente y eso le dio mucha confianza, pero aquello era completamente nuevo y desconocido, su cerebro luchando por comprenderlo y su cuerpo temblando, se hubiera desplomado de no ser por su amigo quien temblaba igual y no dejaba de mirar en todas direcciones.

   El zumbido en sus oídos se redujo lo suficiente para no tener que gritar, antes de dar el primer paso para salir de allí Eva se dio cuenta que sus zapatos no eran para largas caminatas, Gabriel notó su preocupación.

   - Lleguemos a aquellas casas, la de los árboles grandes, allí veremos qué hacer.

   





   



La batalla

    

   El pequeño planeta azul mostrado en la pantalla de las naves parecía tan insignificante desde ésta perspectiva que nadie en la nave hubiera podido creer que albergara vida, menos aún alguna forma de inteligencia desarrollada.

   En tiempo terrestre habían pasado cerca de doce años, tan solo un suspiro en la vida de los inmortales, cosa de nada para algunas razas como la Pherancianas que viven alrededor de mil doscientos años, para Dorlec el periodo no es tan favorable, su raza solo vive cerca de cuatro cientos años y es una de las que tienen menor longevidad en el reino de Dremor.

   Cualquiera que fuera el caso el tiempo invertido parecía al fin rendir frutos, las sondas localizaron lo que parecía ser el último portal dirigiéndose a ese mundo, no había datos suficientes aún para tener una buena teoría, pero cualquier posibilidad estaba tomándose en cuenta y se planeaban estrategias de combate, las tropas se pusieron en alerta máxima.

   Desde una distancia cercana a la órbita de Saturno la nave hizo una desaceleración, en ese sistema con un único sol podrían reabastecer combustible fácilmente, había suficiente radiación cósmica para cargar las baterías y el flujo solar les permitiría desplegar las velas para ahorrar recursos.

   - Sondas de reconocimiento lanzadas.

   - ¿Tenemos listos los telescopios frontales?

   - Están funcionando al cien por ciento.

   - Quiero el mejor acercamiento al planeta azul.

   - ¿Por qué ese pequeño planeta? - Preguntó Balyid.

   Dorlec sin voltear a verlo siguió en su revisión de la información, el capitán había aprendido a tolerar esa actitud, sabía que aquel pequeño ser de ojos grandes aunque pareciera ausente no dejaba escapar nada, ya le responderá cuando sus números le den tiempo.

   - Es el único mundo donde hay un rastro de energía vital.

   - ¿Es eso posible? Estamos demasiado lejos del centro del universo donde nuestro creador nos otorgó la vida.

   - Aunque hay registros fiables sobre la existencia del creador, - respondió Dorlec despreocupadamente - hace millones de ciclos que no se manifiesta.

   - ¿No estarás sugiriendo que es un mito? ¿Acaso eres separatista?

   En esta ocasión Dorlec alzó la vista hacia el oficial junto a él - Más bien estaba suponiendo que pudo haber viajado a otros rincones del universo y crear nueva vida.

   - Imposible, lo supiéramos, Dremor lo supiera.

   - Aunque nuestro gran amo es en extremo poderoso y sabio, el creador puede hacer lo que le plazca, y no requiere informar a nadie.

   - Tus ideas son extrañas, pero no meterás duda en mi Fe.

   - De ninguna manera es mi intención, como hombre de ciencia me es casi natural racionalizar las cosas, incluso mis creencias, igual que todos ustedes sigo esperando el regreso de nuestro creador, y el fin de éstas interminables batallas. - Volvió a hundirse en las brillantes imágenes holográficas delante de él. - Nada me complacería más.

   - Me parece curioso lo solitario de éste sistema.

   - Hay muchos cúmulos galácticos, pero también existen millones de áreas con tan solo unas cuantas galaxias prácticamente aisladas.

   - Supongo que tienes razón, pero no creo que sea el sitio ideal para que exista vida.

   - Las posibilidades son casi infinitas, aunque todas las especies conocidas tienen una composición similar algunos tienen la teoría de que otros elementos podrían unirse en cadenas de información genética.

   - No te entiendo Dorlec, pero supongo te refieres a que organismos diferentes a los que conocemos pueden existir.

   - En esencia has comprendido.

   La información de algunas sondas empezaba a llegar y tomar forma, los analistas empezaron a recitar los resultados de algunas de ellas.

   - Sonda treinta, negativo.

   - Sonda dieciocho, negativo.

   Una tras una las sondas dieron su resultado.

   - ¿Y bien? - Preguntó impaciente Balyid.

   - No hay portales en las cercanías, solo resta buscar en la superficie de los planetas, comenzando con ese donde detectamos posibilidades de vida.

   - ¿Y no puedes simplemente calcular si el portal se abrió en la superficie?

   - Los portales no se mantienen exactamente fijos al entorno donde se crearon, están ligadas tanto la entrada como la salida y su movimiento depende también del otro punto, así que ambas se mueven, los mundos rotan y orbitan, y los sistemas mismos viajan, estamos calculando el movimiento de éste sistema para determinar la posición en el tiempo y posibles puntos de encuentro, pero apenas estamos conociendo los portales y no es sencillo.

   - Me empieza a doler la cabeza con tanta explicación.

   - Le informaré de cualquier resultado capitán Balyid.

   El capitán de la nave se retiró de la cabina de mando rumbo a su camarote el cual era el más cercano, situado estratégicamente para acceder a cualquier sitio de la nave en el menor tiempo posible.

   Su entrenamiento lo mantenía siempre sereno y alerta, pero en realidad su carácter guerrero estaba quemándolo por dentro, no era muy bueno esperando, y menos si debía hacerlo por esa tecnología fuera de su entendimiento, ya era bastante difícil haber tenido que aprender y memorizar todo lo referente a aquella nave, ahora esos aparatos y gráficas lo enloquecían por momentos.

   Solicitó algunos alimentos a su camarote, se aseó y descansó largo y tendido, siempre pendiente del intercomunicador, allí contaba con acceso a los sistemas básicos de la nave y comunicación directa con la cabina de mando, bien podría dirigir la nave desde allí solo dando instrucciones a su personal, pero el protocolo requiere de su presencia para mantener la moral y reafirmar su mando.

   La comida llegó, tomó sus alimentos y se sentó con una bebida a ver la pantalla que usualmente mostraba imágenes del exterior, simulando una ventana, en realidad no había nada impresionante que ver, ninguna nebulosa o galaxia cercana, ni siquiera un pequeño planeta, o al menos ninguno distinguible así que buscó. Nada interesante en aquel rincón del universo.

   Un tripulante se anunció ante su puerta, había sido convocad por Balyid para que le llevara los informes más recientes de las tropas, artillería y niveles de energía y munición.

   - Estos son los datos que solicitó, señor.

   - Gracias guerrero, puede retirarse.

   - Sí, señor. Se los hubiera entregado más rápido a través del sistema.

   - Esto no debe pasar por el sistema ni debe ser sabido por otros. ¿Quedó claro?

   - Quedó claro, seño. Con su permiso me retiro.

   Todos los datos acerca de las estrategias de Dorlec estaban allí, las formaciones, los movimientos, claves y protocolos, incluso había procedimientos para imprevistos, parecía que no escapaba nada a los grandes ojos de aquel pequeño Krokitoniano.

   Tras largos minutos revisando aquella información se dirigió a un panel en el mueble detrás de él, en éste había muchas unidades de almacenamiento, libros de bitácora escritos a mano y algunas pertenencias personales. Tomó una caja cerrada con candado de acceso genético, únicamente él podía abrirlo, de allí sacó un aparato en el que tecleó algunos números y tras terminar un indicador mostraba que el mensaje había sido enviado.

    

   En la cabina de mando Dorlec continuaba con su revisión, la simulación en tiempo estaba completa, el último portal detectado había sido abierto cerca de la órbita del cuarto planeta, de allí solo encontraron rastros apenas perceptibles de una ruta hiperespacial con dirección al tercer planeta tal como lo había anticipado Dorlec.

   - Informen al capitán, nos dirigiremos a ese planeta, haremos una órbita solar cerca del planeta rojo, será suficiente para que nuestro sistema telescópico analice la situación.

   - Como ordene, señor.

   - Que las sondas regresen, actuaremos de acuerdo al plan.

   - Sondas en camino a la nave.

   - Envíen sondas de evaluación en patrón de reconocimiento al planeta azul.

   - Sondas de evaluación preparadas, y listas para salir. Listo, han partido.

   - En cuanto ubiquen la firma energética fugitiva cambien a patrón de rastreo siete. No debemos perderlo de vista.

   - Enterado, señor.

   Dorlec estaba preocupado ya que sus cálculos no eran muy favorables, la información obtenida en Pheranzá indicaba una capacidad combativa del fugitivo más grande que la de la princesa aunque de haberlo impactado realmente el ataque combinado difícilmente hubiera sobrevivido, ahora estaba el hecho de no poder escapar con sus portales gracias al rayo dispersor desarrollado por Boudokai y Lara que trabajó muy bien en el último portal descubierto, quizás hubiera que hacer algún ajuste de último momento.

   La entrada de Balyid a la cabina de mando sacó de sus pensamientos al científico en jefe.

   - ¿Ya revisó las tropas?

   - Todo está preparado, las tropas han entrenado hasta el cansancio y tienen orden de obedecer cualquier sugerencia que les envíe tu personal.

   - Bien, eso mejorará nuestras expectativas, pero aún insisto en que nuestras posibilidades son demasiado bajas.

   - La princesa ha ordenado que se prepare un ataque, ella confía en que tendremos éxito, y yo le creo, además es mi deber obedecer.

   - Admiro tu Fe, Balyid, a veces desearía no confiar tanto en los números.

   - Mi Fe y confianza en Patá y los dioses es absoluta.

   Dorlec simplemente asintió con la cabeza, la duda no era algo bien vista y exponer su punto de vista racional únicamente le atraería problemas, incluso podrían acusarle de herejía o de ser un separatista.

   - Tenemos algo. - Indicó uno de los operadores.

   - Muéstralo en pantalla.

   - Enseguida.

   La pantalla principal mostró una toma del planeta, se alcanzaba a ver la parte norte y centro del continente americano, varias marcas indicaban pequeños puntos en la superficie, de esas marcas se trazaron varias líneas que unían algunos puntos.

   - Las maracas son rastros de portales, setenta y cinco en total.

   - Todos parecen converger en cinco o seis puntos. - Observó el capitán.

   - Así parece, pero la mayoría se concentran en ésta zona desértica. - Meditó unos instantes y luego se dirigió a los analistas. - Hagan un rastreo de las formas de vida, la criatura debe encontrarse en uno de los puntos de mayor tráfico.

   La princesa entró a la sala de mando, todos la saludaron cono era lo debido, ella se acercó al monitor y miró detenidamente la imagen.

   - Está en el punto marcado como treinta y dos. - dijo. - Revisen primero ese sitio.

   - Hagan un acercamiento al punto treinta y dos, dirijan allí el analizador de aura.

   - ¿Tu tecnología no puede simplemente detectar la presencia más poderosa y ya? - Cuestionó Balyid. - Un guerrero bien entrenado es capaz de ubicar una presencia específica e incluso determinar su poder.

   - Nuestros instrumentos detectaron la presencia de la criatura en el planeta incluso antes de enviar las primeras sondas, pero existía la posibilidad de que únicamente fuera energía remanente, ese poder se encuentra disperso por la superficie, además éste mundo tiene demasiadas formas de vida, está sobrepoblado de presencias, eso confunde a los instrumentos.

   - Pero trabajan en ello. - Completó la explicación el mismo Balyid un tanto irónico. - Como siempre.

   - Que se preparen las tropas. - Ordenó la princesa. - Atacaremos por sorpresa en cuanto ubiquen al ser.

   - Si me permite, mi señora. - Se atrevió a intervenir Dorlec. - Aún me parece precipitado atacar sin más apoyo.

   - ¿Dudas de que sea capaz de derrotarlo?

   Nuevamente había que medir las siguientes palabras, contradecir a la princesa no era nada aceptable, Rhasec siempre sabía que palabras usar para imponer sus ideas y parecer complaciente.

   - Tan solo me preocupa la cantidad de bajas que habrá en un ataque masivo, le ruego disculpe mi atrevimiento.

   Shaaya regresó la mirada al monitor, números y graficas oscilantes aparecían y desaparecían, en algunos puntos se hacían acercamientos a áreas concretas para su análisis y se regresaba a la vista general.

   - Tienes razón oficial Dorlec. Ya se las ingenió una vez para escapar pero ésta vez tenemos puros guerreros de élite, armas mejoradas y mejores estrategias, no hay motivo para dudas.

   - Que me puedes decir de la superficie del planeta. ¿Qué limitantes nos dará en el combate?

   - No habrá muchas desventajas, es un planeta de gravedad baja medida en cero punto treinta y ocho en la escala normal, compuesto de una superficie mayor mente líquida y otra pequeña parte rocosa la atmósfera es de gases, perfectamente respirables para los guerreros con un procesamiento mínimo de ella con las armaduras. Desventajas simplemente la fricción generada por altas velocidades y coeficiente de expansión sónica nivel dos.

   - Casi como estar en el espacio. Mantendremos la mayor parte de las tropas fuera de la atmósfera donde tendremos mejor movilidad y la cercanía con tu artillería nos dará mayores posibilidades, bajaré personalmente con los tres Dragones de Élite que me escoltan.

   - Podemos usar la estrategia normal de intercambiar grupos para debilitarlo.

   - Eso no funcionará capitán, ya usamos tal estrategia en Pheranzá y la conoce, estará esperándola. Pero aún a esta distancia los cañones de pulso deberán tomarlo por sorpresa y dañarlo o debilitarlo lo suficiente para que los guerreros en combate tomen ventaja.

   - Es demasiado arriesgado - dijo Shaaya - Podrías darle a uno de mis Dragones y eso comprometería la batalla.

   - Por la distancia en que estaremos de la superficie podríamos apuntar y acertar a su nariz y en el peor de los casos darle a un ojo, pero no haremos ningún tiro que no esté seguro en cien por ciento.

   - Preparémonos para destruir a ese fugitivo. - Dijo la princesa y salió del lugar, la tensión empezó a sentirse en el ambiente, si tenían éxito serían héroes, pero el fracaso significaba la muerte. Dorlec seguía pensando en que la mejor opción era enviar un mensaje a palacio tarde el tiempo que tarde y ellos monitorear las actividades del enemigo para tener mejor respaldo, pero la princesa estaba decidida y Balyid también parecía muy apresurado por luchar.

    

   El momento de la batalla era inminente, la nave hizo un salto hacia la tierra y en cuestión de segundos tomó una órbita cercana a la luna, con sincronización perfecta los guerreros se fueron desplegando en zonas previamente definidas, las sondas se alinearon para no perder detalle del enemigo, lo tenían perfectamente ubicado.

   Desde la plataforma de lanzamiento Shaaya estaba con sus Dragones de Élite, tres guerreros de mayor altura que ella vestidos en estilizadas aunque voluminosas armaduras de color rojo vino, sus marcas brillaban en tonos rojo intenso.

   - Ésta batalla nos definirá como los guerreros más grandes del reino. - Les dijo la princesa. - Ésta bestia ha logrado burlar el ataque combinado de los Dioses Supremos pero hemos aprendido de esa situación, somos más poderosos y perfeccionamos nuestro método así que somos más letales. Aquellos que mueran lo harán de forma digna, y los demás volveremos con una deliciosa victoria. - Levantó su puño sobre su cabeza y gritó fuerte. - ¡Muerte a los enemigos!

   Los guerreros frente a ella repitieron la frase que resonó por toda la nave, entonces ella se colocó su casco, la hermosa y bien ceñida armadura de gala ahora estaba opacada por la armadura de batalla, colores plateado y azul la formaban, más estilizada que cualquier otra armadura sus marcas brillaba en color morado.

   Dorlec dio la instrucción y el primer Dragón saltó hacia la superficie, otros guerreros continuaron desplegándose en el exterior de la nave.

    

   - ¿Tienes ubicado el objetivo, Rolú?

   - Casi puedo ver sus ojos.

   Al entrar a la atmósfera el Dragón de Élite, Rolú empieza a reaccionar con los elementos y la fricción le da una incandescencia que sería observada desde enormes distancias, aquellos que lograron verla lo percibieron como un rayo que en tan solo una fracción de segundo atravesó el horizonte.

    

   Iván apenas pudo notar el destello lo suficiente para esquivarlo, el impacto fue estrepitoso, el suelo se hundió con un diámetro de seis metros, la onda de choque lanzó lejos todos los objetos y personas a su alrededor, Iván en posición de guardia empezó a analizar el terreno, había demasiadas personas y una batalla arrasaría fácilmente la ciudad y sus alrededores, necesitaba escapar.

   El impacto de la onda sónica dejada por Rolú llegó segundos después como el más ruidoso de los truenos, algunas casas a lo lejos rompieron sus cristales, inmediatamente después un segundo guerrero cayó del cielo, ésta vez no alcanzó a esquivarlo completamente y un golpe en su pecho lo hizo rodar, rápidamente recuperó su equilibrio y se colocó en posición de defensa, necesitaba salir de allí, llevar la batalla al espacio donde no provocaran daños a la tierra. El recuerdo de Pheranzá le hizo actuar rápidamente, crearía un portal para salir del planeta, pero tenía que asegurarse de que le siguieran, su primer acto fue levantar el vuelo pero un tercer guerrero cayó del cielo asestando un certero golpe en el pecho que sacó de balance a Iván quien antes de poder recuperarse notó algo y reaccionó sin pensar, tan rápido que hubo un tronido sónico.

   Apenas logró esquivar el ataque dirigido a su cabeza, la espada incendiada por la energía de su dueña tan encendida como la armadura.

   Se alejó de sus atacantes quienes rápidamente le rodearon, frente a sí estaba la dueña de esa espada, no podía ser otra que la misma princesa Shaaya, esa armadura la había visto antes y no es la que fue fabricada por su padre, la princesa en su armadura de combate brillaba encendida por la furia combativa, Iván sabía que no podría razonar en esas condiciones, tal como pasó con Rhasec quien ni siquiera intentó escuchar sus palabras, pero la presencia de la princesa significaba gran destrucción pues no se contendría en sus ataques.

    

   - Cambien a posición de contención dos. - Se escuchó a Dorlec por el comunicador, inmediatamente os dragones de élite se colocaron en posición, Shaaya aprestó su arma y se lanzó al ataque, Iván se defendió, esquivó algunos embates y dio un golpe certero a la princesa hundiéndola en el suelo seguido de un ataque combinado a los dragones.

   Aprovechando la distracción creó un portal e intentó atravesarlo, cuál sería su sorpresa al impactarse en la nube de energía como si fuera un muro sólido, su desconcierto fue bien aprovechado.

   - ¡Ataque! - Ordenó Dorlec y los dragones lanzaron sus mortales rayos al sorprendido guerrero quien los recibió de lleno mientras Shaaya se preparó para un siguiente ataque pero antes de que ocurriera Iván salió por los aires en dirección al cielo.

   - ¡Pulso dispersor ahora! - Fue lo que escucharon los combatientes desde la nave y acto seguido un fino rayo golpeó al fugitivo en un no muy impresionante juego de luces y destellos, ese rayo estaba calculado para dispersar energía, lo cual debilitaría a cualquier combatiente común, pero la energía de éste parecía no tener fin.

   - ¡Imposible! - Dijo Dorlec sorprendido, que de inmediato pensó en las opciones - ¡Ataque ahora!

   Los dragones acataron la orden y se lanzaron a la pelea que cada vez se alejaba más de la superficie.

    

   Shaaya se quedó en tierra, sorprendida de las habilidades de aquel enemigo, jamás alguien había podido esquivar con tanta facilidad sus ataques, miró su espada en la que tantas batallas le había ayudado, ahora parecía contener su poder, y su armadura no brillaba con la intensidad normal.

   - ¡El factor sorpresa no sirvió de nada! - Gritó a Dorlec por el comunicador.

   - La criatura es tan hábil como se había supuesto, le había comentado que las posibilidades...

   - ¡Pues haz lo que tengas que hacer pero necesitamos tomar ventaja!

   Algo en su mente le llamó la atención, quizás un ruido o quizás algo más, se retiró el casco y observó a su alrededor, las luces una de las camionetas que estaban en el sitio aún funcionaban iluminándola, se acercó curiosa a la débil luz de la lámpara que débilmente se sostenía sobre el inclinado poste, algo brilló volteó hacia ese punto.

   - ¡Necesitamos apoyo! - Hasta ese momento se dio cuenta de que estaba ignorando las palabras que resonaban en su comunicador.

   Se reprendió a si misma por abandonar la pelea, solo esperaba que sus guerreros no estuvieran en una situación demasiado peligrosa pues esos pocos segundos de distracción podrían ser fatales.

   La princesa salió volando hacia el punto de contacto, ni siquiera necesitaba preguntar la ubicación o ver en su radar personal, podía percibir la energía emanada de los guerreros y hacia allá se dirigió ardiendo por la fricción atmosférica seguida del estruendoso sonido al romper la barrera del sonido.

    

   Casi habían salido de la atmósfera, ahora era más sencillo para todos moverse aunque la gravitación continuaba limitándolos, fuertes golpes directos y rayos destinados a destruir pasaban por todos lados, algunos de los ataques de energía desgraciadamente se perdieron con rumbo al planeta, quizás impactaran sitios despoblados o lo hicieran en el océano, de cualquier manera esa lucha debía terminar lo antes posible aunque fuera por diferentes  razones para cada bando.

   Shaaya regresó con toda su furia e Iván atrapó la espada con sus manos y en un movimiento ésta perdió su incandescencia, como si se hubiera apagado ante el asombro de la princesa, instante de duda que él aprovechó para dar un golpe tan fuerte que resquebrajó el peto de su armadura.

   En ese momento cientos de guerreros salieron a la lucha, ahora Iván se enfrentaría a un enjambre de bien entrenados oponentes coordinados por el mejor equipo táctico en todo el universo, claro que él no sabía nada de eso, únicamente veía a un sin fin de oponentes que no le permitirían tregua.

   La pelea empezó, la mayoría de los atacantes fueron eliminados, algunos lograron impactos que él pudo resistir, espadas, lanzas, hachas o martillos, todo tipo de armas le llovieron buscando su sangre, él tomó algunas de ellas para defenderse, la princesa esperaba el momento oportuno.

   - ¿Cuando? - Gritaba impaciente.

   - Un momento. - Trataba de calmarla Dorlec pero más concentrado en no perder de vista los detalles. - ¡Línea de impacto! ¡Ya!

   Un rayo de pulsos iónicos fue disparado de la nave y otros dos desde otros cañones móviles ubicados en posiciones estratégicas, los tres estaban apuntando con precisión quirúrgica y los soldados que ya esperaban la orden y la ubicación de las mortales armas abrieron camino, los tres impactaron directamente.

   - ¡Ahora princesa! ¡Ahora!

   - "Al fin." - Pensó ella mientras lanzó su embiste, su espada le sería inútil así que acumuló toda su energía en sus puños, el impacto sería brutal, todos los allí presentes adoptaron posiciones de defensa, la nave activó sus escudos y el golpe fue certero, la onda de energía no fue resistida por los más débiles que salieron lanzados conscientes o inconscientes, otros apenas lo lograron.

   En la tierra muchos pudieron ver un sol a media noche que iluminó todo ese hemisferio, pero también la onda energética volvió locos los sistemas electrónicos y algunos de mayor sensibilidad se dañaron irremediablemente.

   Unos instantes pasaron para que el cegador destello desapareciese, los guerreros en guardia esperando la siguiente parte de la rutina o nuevas instrucciones, los instrumentos en la nave no perdieron detalle de los movimientos, el enemigo permanecía estable flotando, un portal justo frente a él le sirvió de escudo deteniendo el mortal impacto, eso no lo pudo anticipar el oficial científico, el impacto fue tan fuerte que empujó a la princesa hacia atrás, los demás soldados reaccionaron lanzándose al ataque luego de que un rayo de puso iónico golpeara por un costado a Iván.

   - Se ha dado cuenta que tenemos sus portales bloqueados. – Dijo Dorlec. – Y los usa en su beneficio.

   - ¡No soy idiota! – Espetó la princesa. – Dime algo que sirva.

   Cuando los atacantes se encontraron a corta distancia el joven fugitivo descargó una onda de energía que impactó arrasando a todo quien estaba cerca en un radio de un kilómetro, después ésta onda se encogió absorbida por su creador que se lanzó hacia la princesa, ésta levantó su guardia esperando el ataque, en su mente pensaba el siguiente movimiento.

   Justo antes de alcanzar a la princesa Dorlec ordenó disparar los tres rayos de pulso iónico, el fugitivo parecía totalmente concentrado en Shaaya y no desaprovecharía la oportunidad.

   - ¡Potencia máxima! ¡Disparen!

   Tan solo le tomaba a los artilleros una fracción de segundo reaccionar y otra que el disparó saliera de los cañones y casi instantáneamente la mortal energía trazaba una destellante línea de muerte.

   - ¡Princesa, defensa completa!

   Todo esto sucedió en un pestañeo, tan rápido que una bala se hubiera visto detenida en el aire, y en un instante igual Iván esquivó los rayos y en lugar de golpear a la princesa con esa energía acumulada la lanzó hacia los cañones con precisión acabando con ellos, ya no le serían un estorbo.

   - ¡Ataque! - Fue la orden de Dorlec en el comunicador de Shaaya quien reaccionó inmediatamente con un golpe directo en un costado de Iván.

   Uno tras otro los poderosos ataques de ella parecían hacerse cada vez más efectivos, estaba furiosa y no contenía ningún movimiento, de haber habido una atmósfera las ondas de choque hubieran destruido todo al rededor; Iván igualmente se defendió o regresó golpes.

   La princesa no comprendía como ese guerrero sin armadura pudiera resistir tanto, debería estar muy lastimado; la energía cósmica, los golpes, los rayos, todo aquel castigo recibido debería debilitarlo, sin embargo aunque parece mermar fuerzas por momentos después ataca con mayor ímpetu.

   - ¡Repliéguese, princesa! - Dorlec había notado también esos contraataques y calculó el momento.

   - ¡No!

   - ¡Ahora! ¡Ahora!

   Efectivamente Iván arremetió con golpes más fuertes y veloces había tanta furia en su rostro que casi podía sentirse a través de la protección. Shaaya resistió, pero su armadura empezó a resquebrajarse, algunas de las piezas salieron despedidas hacia el espacio o fueron capturadas por la gravedad terrestre, quizás otras hayan alcanzado la luna.

   - ¡Apoyo a la princesa! ¡Formación de extracción cinco!

   Los guerreros de élite se apresuraron a cumplir la orden, debían liberar a su ama de aquel frenético ataque, como rayo se lanzaban al objetivo en grupos de cuatro, no buscaban un impacto directo sino roces con el enemigo, su objetivo era buscar distraerlo para que los demás atacaran en ese hueco de su defensa sin buenos resultados.

   - Cambien a modo dos.

   La técnica no varió mucho, estaba pensada en hacerla parecer igual pero para enemigos tan adaptables como éste era necesario variar los ataques antes de que sea capaz de predecirlos.

   Iván siguió con sus ataques a ella y los molestos guerreros de élite le hicieron perder la paciencia así que atacó y eliminó a los que en ese momento estuvieron a su alcance, los demás no desistieron en su formación, entonces Shaaya captó que él había bajado su defensa y aprovechó esa oportunidad, un nuevo golpe con todo su poder impactó por la espalda a Iván haciéndolo torcerse, los dragones de élite también aprovecharon la distracción para golpear con todo, incluso antes de la instrucción del oficial científico o sus analistas, su movimiento perfectamente coordinado fue el mismo que arrojó la computadora de predicción.

   - Sorprendente. - Dijo Dorlec en voz baja. - Están aprendiendo demasiado rápido.

   Efectivamente, los guerreros de élite estaban aprendiendo la manera en que las computadoras hacían las predicciones y sugerencias, pero con la facilidad de la reacción inmediata, pronto no necesitarían de las instrucciones de los analistas, lo cual puede ser una desventaja para el oficial científico y su posición en el reino.

   Iván empezaba a perder el control de sí mismo, tanto ataque incesante no le permitía concentrarse así que debía hacer algo al respecto, alejarse no parecía una opción, los portales no funcionaban por alguna razón desconocida para él, aunque supuso que la presencia de esos enemigos tendría algo que ver. Un salto a hiperespacio sería fácil de rastrear, como veterano en combates espaciales sabía que era posible rastrearlo, además no podía permitir que se apoderaran de la tierra, los humanos no estaban preparados para recibir a aquellos seres.

   Al borde de la desesperación Iván arremetió contra sus atacantes, uno a uno o en grupo todos fueron sucumbiendo ante sus golpes directos o disparos de energía, en tan solo segundos mermó las fuerzas del grupo atacándolo, la princesa reunió fuerza para otro golpe poderoso pero antes de poder hacer algo Iván la sorprendió con tal velocidad que apenas tuvo tiempo de darse cuenta que él estaba allí, una explosión de energía enorme se tragó a los guerreros de élite y a los demás en el área, la nave se cimbró lanzando las alarmas de algunos sistemas y mecanismos dañados por el impacto. Por un momento las pantallas se quedaron en blanco, rápidamente el equipo técnico reaccionó poniendo en línea nuevamente los equipos.

   - ¡Informe de daños!

   - ¡Informe de daños! - Gritaron al unísono Dorlec y Balyid.

   Gritos por todos lados dando detalles del estado actual de la nave, de los sistemas de monitoreo y de la batalla parecían un ininteligible trabalenguas, las voces mezcladas y los datos cambiantes en los monitores parecían una locura.

   - ¡¡Silencio!! - Gritó Dorlec. - ¡Monitor cuatro! ¡Quiero las imágenes de la batalla!

   En la pantalla se mostró el área donde se produjo el impacto. Nada.

   - Rastreen la firma de la princesa. ¡¡Rápido!!

   - No está en el área, pasamos a rastreo radial.

   - ¿Hemos perdido a la princesa? - Pregunto Balyid, el silencio llenó la cabina de mando, ella era su mejor defensa ante el enemigo y sin ella estaban completamente perdidos.

   - No solo a ella. - Musitó el oficial científico.

   En los monitores podían verse las imágenes en el exterior de la nave, muchos guerreros flotando en el espacio inconscientes o muertos, fragmentos de armaduras hechas pedazos, los restos de uno de los cañones emplazados en el exterior, ni rastro de la princesa ni de...

   - ¡El fugitivo! - Exclamó Balyid. - ¡Tampoco está!

   - ¡Ubiquen a todos los sobrevivientes! - Ordenó Dorlec. - Quiero que cada cosa que flota en éste sistema sea identificada, sobrevivientes, muertos o material inerte ¡Todo! ¡¡Ahora!! ¿Qué esperan?

   Rápidamente los analistas salieron de su estupor, uno a uno fueron ubicados los guerreros sobrevivientes, en otro lado se contabilizaban los muertos y otro más los objetos flotando, ni la más pequeña roca allí arriba era descartada; desde luego empezaron con las formas vivas.

   - Señor, - alzó la voz uno de los analistas - tenemos movimiento en una de las compuertas de abordaje.

   - ¿Qué clase de movimiento?

   - Parece que golpean.

   - ¡Quiero una sonda en ese sitio a la brevedad!

   Rápidos dedos manipularon los controles ubicando la sonda funcional más cercana para enviarle las coordenadas.

   A llegar la sonda ésta envió las imágenes desde fuera de la compuerta de abordaje, en ella se indicaba el número cinco, había dos figuras humanoides en ese sitio, una de ellas, la que golpeaba, volteó hacia el objeto en aproximación, la sorpresa de todos los dejó mudos aquella imagen era impensable.

   Iván saludó a la sonda, sabía que una cámara lo estaría monitoreando, con su brazo izquierdo sostenía el cuerpo inerte de la princesa, la armadura destrozada conservaba solo partes resquebrajadas, no se movía, él la señalaba y luego señalaba la puerta.

   - ¿Podemos comunicarnos?

   - Si señor, podemos transmitir por la pantalla exterior.

   - Actívalo.

   - Pantalla lista.

   Antes de que Dorlec hablara Balyid le interrumpió.

   - Soy Balyid, capitán de la Lor Kaboc. – Sus palabras se tradujeron en la pantalla como escritura común.

   Iván hizo el saludo habitual de un guerrero hacia un oficial y empezó a hablar en señas estándar de los guerreros. – “Soy Xasaar, y he adoptado este mundo bajo mi protección, la princesa está viva, pero muy lastimada, cesen a todas las hostilidades y se las entregaré para su atención inmediata.”

   Dorlec evaluó los números, sus tropas estaban reducidas a una cuarta parte, la nave no contaba ya con sus armas más poderosas, el cañón de pulso dispersor no estaba preparado, además se encontraba fuera de la línea de disparo, volteó hacia Balyid y movió la cabeza haciéndole ver que no tenían como defenderse.

   - Sabes que no puedo entregarte la nave. - Indicó el capitán.

   Iván sonrió e hizo un ademán con la mano indicando negación.

   - “Su nave y toda su tripulación es suya, capitán, pero le propongo un cese a las hostilidades para dialogar.”

   El rostro desfigurado por la ira ahora se veía sereno como siempre, le tomó unos momentos poder recuperar el control y analizar fríamente la situación, su mejor alternativa era llegar a un acuerdo con sus enemigos, había derrotado al ser más poderoso del reino así que los tenía indefensos.

   La puerta del hangar se abrió, en el interior estaba un comité de recepción desarmado, Lara se acercó a recibirlos.

   - ¿Princesa?

   - Está viva, pero se despertará con un terrible dolor de cabeza.

   Nadie de los presentes era capaz de asimilar el hecho, su princesa derrotada, su enemigo ni siquiera mostraba signos de cansancio aunque en la batalla resultaron muy destrozadas sus ropas y mostraba algunas heridas.

   Un equipo de médicos y Lara se llevó a Shaaya en camilla dándole las atenciones portátiles y desaparecieron tras una puerta. Bodukai se acercó a Iván temeroso.

   - El capitán y mi señor Dorlec pronto estarán con nosotros, se me ha instruido para ser intermediario en su ausencia, mi nombre es Bodukai, oficial científico de rango medio.

   - Excelente, mi buen señor. ¿Sería tan amable de proporcionarme algo de beber?

   - Claro... claro que sí, mi señor.

   - Xasaar.

   - ¿Perdón?

   - Xasaar es mi nombre, noble Bodukai, no soy señor ni amo de nadie.

   - Como usted lo desee, Xasaar.

   Iván miró a su alrededor, en realidad la Lor Kaboc es tan impresionante como se dice, durante mucho tiempo soñó con estar en ella pero jamás imaginó que sería en aquellas circunstancias, él esperaba formar parte de los guerreros en su interior, ésta situación le pareció graciosa.

   Bodukai llegó con una bebida la cual le pareció muy refrescante, le encaminaron a una sala de espera donde se sentó y platicó con Bodukai mientras llegaban los líderes de la nave, se mostró interesado en la actividad científica.

   - Entonces me dices que eres científico.

   - Así es, señor Xasaar.

   - Interesante, supongo que con los recursos en ésta nave se puede tener grandes avances.

   - La nave en realidad no está preparada para la experimentación, es más para transporte de topas. Pero hemos logrado adaptar bien nuestros laboratorios.

   - Espero un día me permitan conocerlos.

   Bodukai estaba fascinado de que un guerrero de tal capacidad también se interesara en las cuestiones intelectuales, cosa que jamás creyó posible.

   La puerta se abrió dejando pasar a Balyid y a Dorlec que entraron presentándose con el protocolo habitual.

   - Puedes retirarte Bodukai.

   - Como ordene, mi señor Dorlec. - Luego volteó hacia Iván. - Hasta la vista, Xasaar.

   - Mis deseos de vida y éxitos para ti, Bodukai.

   Dorlec le dirigió una mirada de curiosidad al científico que se retiraba ¿Por qué esa familiaridad?

   - ¿Y bien? - Rompió el silencio Balyid. - Has derrotado las defensas de la nave, ahora estamos indefensos y a tu merced.

   - Mi buen capitán, ustedes estaban indefensos desde antes de que acabara con sus tropas, pero ahora es momento de llegar a un acuerdo.

   





   



Aliados y traidores.

    

   Gabriel y Eva están sumamente aturdidos, les asusta la manera en que tanto su reloj como el brazalete han comenzado a brillar, sin embargo no les es posible quitarlos de sus muñecas, deciden retirarse del sitio, pronto empezarán a llegar los curiosos o las autoridades y ellos no tienen idea de que explicaciones dar, están asustados y golpeados.

   Caminan en dirección a la casa de ella, quizás sean dos kilómetros, saben que no es seguro caminar en plena madrugada por esas calles solitarias pero no tienen alternativa, no se ven taxis en la zona, ella perdió su bolso con su teléfono y el de él no funciona, enciende, pero no agarra señal.

   - Allí está el carro de Iván. - Dice Gabriel acercándose al vehículo que ahora está sobre su toldo.

   - Vámonos, no me gusta esto.

   - Solo un momento. - Él se mete en el carro y saca algunas cosas, el bolso de ella, revisa su teléfono, igual no agarra señal, algunos papeles del vehículo y pertenencias personales.

   - ¿Qué haces?

   - Saco lo que puedo.

   - ¿Para qué haces eso? Mejor vámonos.

   - Cuando llegue la policía van a investigar el carro, tarde o temprano darán con nosotros, solo se me ocurre esto para que tarden más y darnos tiempo de entender lo que ha pasado. Mira, aquí está tu bolso.

   Ella temblaba de pies a cabeza, él la abrazó retomando el camino que habían interrumpido.

   - ¿Qué fue lo que pasó?

   - No tengo idea, pero estamos bien de milagro, debemos ir a descansar.

   - ¿Y dónde está Iván? ¿Qué eran esas cosas? - Hasta ese momento ella había estado temerosa pero mantuvo cierta calma, ahora no pudo contenerse y soltó el llanto.

   Gabriel se desplomó con ella abrazados intentando darse valor uno al otro, lloraron un buen rato hasta que él la animó a seguir el camino, a lo lejos escuchó sirenas, temía que si no se perdían rápidamente pudieran agarrarlos y sería peor para ellos, necesitaban aclarar sus ideas.

   Caminaron varias cuadras, en casi todas las casas parecía haber movimiento quizás debido al ruido generado por el extraño evento y ahora que lo pensaban debió ser bastante fuerte; una patrulla los pasó de largo, de una mirada el joven pudo notar que gran alboroto se estaba formando en dirección de dónde venían, mucha gente se amontonaba con las lámparas de sus celulares, camionetas y patrullas hacían gran alboroto, pronto una bombera se acercó seguida de dos ambulancias.

   - Debemos darnos prisa. - La apresuró. - No quiero que nos vean cerca de ese lugar.

   Ella asintió con la cabeza y siguieron su camino abrazados, más adelante ella se quejó de los pies, las zapatillas le estaban lastimando, aunque el tacón no era demasiado grande en realidad esos zapatos no están hechos para andar grandes distancias.

   - Me los voy a quitar.

   - Pero no puedes andar descalza.

   - Tendré cuidado.

   - Toma, mejor ponte los míos, mis calcetines son más gruesos que tus medias.

   - Gracias.

   Aunque le lastimaron algunas piedras que le causaron ampollas y heridas que le hicieron sangrar se hizo el valiente hasta llegar a la casa de ella donde las luces estaban encendidas,  ni bien llegaron a la reja de entrada salen los Papás de Eva muy preocupados.

   - ¡Hija! ¡Qué bueno que estás bien! - La abrazó su mamá.

   - Buenas noches, señores. - Saludó Gabriel tratando de verse casual.

   - ¿Que les pasó? - La consternación del señor era justificada, la ropa que traían estaba bastante maltratada.

   - No lo sé.... - Explicó Eva. - Veníamos de camino, hubo unos tronidos muy fuertes.

   - Nos sacaron del camino. - Añadió él - Y salimos corriendo.

   - ¡Ivancito! ¿Dónde está Iván?

   Ambos se miraron, no sabían que decir, aunque acordaron no decir mucho no se pusieron de acuerdo en los detalles.

   - Su carro se descompuso, fue a buscar cómo moverlo. - Eva asintió apoyando el comentario de Gabriel.

   - ¿Seguros que están bien?

   - Seguro, señor, solo estamos aturdidos y un poco revolcados. Nada grave.

   - Pasen a la casa, les daré agua para el susto.

   - Gracias señora, pero mejor me voy a mi casa, mi Mamá debe estar preocupada.

   - Me imagino, cuando escuchamos los truenos pensamos que era una tormenta, pero ni siquiera está nublado. ¿Qué habrá sido?

   - No lo sé, señor, pero vimos unas explosiones cerca y no quisimos averiguar.

   - Yo quise encender la televisión pero no había señal, y mi celular está muerto.

   - También hubo varios apagones.

   - Pues estaremos pendientes, señores, ahora mejor hay que descansar y esperar a ver las noticias. - Gabriel volteó hacia Eva para despedirse y en voz baja le preguntó. - ¿Estarás bien?

   - Si, no te preocupes, solo necesito descansar.

   - Te veo mañana.

   Luego de despedirse el muchacho caminó a su casa, tenía prisa por llegar para ver cómo estaba su mamá, solo dos cuadras más y estaría allí, casi se olvidó sus zapatos.

   Cuando llegó su mamá efectivamente estaba algo preocupada, sentada en la sala y leyendo un libro, cuando escuchó el ruido de la puerta abrirse se apresuró a recibir a su hijo.

   - ¿Que pasó Gaby? Vienes todo sucio.

   - ¿Por qué estas despierta?

   - ¿No escuchaste esos tronidos tan fuertes? Se quebraron dos ventanas.

   - De hecho por eso vengo sucio, algo explotó y nos sacó del camino, no supimos que era así que mejor nos fuimos corriendo del lugar.

   - ¿Tus amigos están bien?

   La señora ni siquiera preguntó a su hijo si necesitaba algo, simplemente le sirvió un vaso de limonada que él se tomó de muy buena gana.

   - Si, están bien, Eva está en su casa, la acabo de dejar. - Dudó un momento acerca de su amigo. - E Iván se quedó arreglando el carro.

   - ¿Se descompuso?

   - Si, igual que los celulares, ya no tienen señal y el carro no encendió.

   - Que raro, la televisión tampoco funciona, bueno, solo unos canales del cable.

   - Está raro, pero estoy cansado, caminamos mucho para llegar ¿Te molesta si me voy a dormir? Mañana platicamos.

   - Claro, ve y descansa, lo bueno es que estás bien. Buenas noches.

   - Buenas noches, mamá.

   Subió las escaleras rumbo a su recámara, primero se dio un relajante baño, se quedó bajo el chorro de agua unos minutos sintiendo que todo había sido un sueño, después regresó a la realidad.

   Miró su reloj que seguía brillando aunque con menor intensidad ¿Qué significaban esas marcas que aparecieron de repente? ¿Y por qué no puede quitárselo?

   Al regresar a su recamara buscó un juego de lentes que usaba durante la época en que armó modelos escala con no mucha habilidad, pero eran una buena distracción.

   Miró las marcas, parecían letras orientales, pero a un lado había algo en letras normales: "Xasaar"

   - ¿Qué significará eso?

   Con la esperanza de que internet funcionara encendió la computadora.

   - ¡Bingo! - Encendió bien y tenía acceso a internet.

   Tomó algunas fotografías y dibujó aquello que no se notaba bien, subió las fotos y dibujos a un software de búsqueda de imágenes en la red, tras casi una hora ningún resultado fue arrojado.

   Se le ocurrió teclear el nombre de su amigo en los motores de búsqueda, había muchos Iván Soto, pero aparte del perfil de facebook y twitter que ya conocía no había referencias de él por ninguna parte, claro que siempre decía no gustarle tener su vida en línea pero curiosamente ni siquiera una fotografía de alguien más donde estuviera etiquetado.

   El aviso de un mensaje en facebook le llamó la atención.

   - ¿Sary? - Murmuró - ¿Que querrá ésta tipa?

   Ante los insistentes avisos decidió ver los mensajes.

   "Estas?

   "Hola

   "Sabes donde está ivan ?

   "hola

   "kontestame

   "necesito me localices a ivan

   "urge

   *Ke pasa?

   Ni bien pasaron cinco segundos ella responde.

   "Necesito a ivan

   "no kontesta el cel

   *Se kedó arreglando el carro

   *No se donde ande

   *Tu donde andas?

   "Autobus camino a phoenix

   *por ke la urgencia?

   "me dejo un regalo pero se encendio

   "y no se komo apagarlo

   "no me lo puedo kitar

   *un brazalete?

   "un anillo

   ¿Que rayos era todo eso? ¿A ella también le dio un regalo misterioso? Más preguntas le surgían en la mente pero el cansancio empezó a vencerlo, ya difícilmente mantenía los ojos abiertos.

   "No funcionan los telefonos

   "en kuanto lo vea le digo que te hable.

   *Gracias gaby

   "sale, te kuidas

   Algo debía significar aquellas lucecillas que aparecieron pero no podía saber que era y por el tamaño de las líneas debía ser un trabajo extremadamente fino ¿Cómo lo habrá podido hacer? Demasiadas cosas en que pensar pero el cansancio fue más fuerte y ya no supo nada hasta otro día.

    

   Shaaya abrió los ojos con gran dificultad, algunos sonidos que no podía reconocer la rodeaban, un intenso e incesante zumbido la hacía desesperar, estaba acostada, intentó ponerse de pie y únicamente logró caer al suelo desde una cama.

   Se preguntó en donde estaba pero no pudo articular palabra, a duras penas logró incorporarse con el apoyo de la misma cama de donde había caído, escuchaba ruidos como alarmas sonando.

   Un revuelo de personas la rodearon con un barullo ininteligible para ella que intentó defenderse pensando que la atacaban pero volvió a desplomarse, lo siguiente que pudo notar era que la recostaban y las sombras rodeándola se retiraron y volvió a perderse en la oscuridad del sueño.

    

   Por la mañana el despertador sonó, apenas pudo escucharlo, encendió la televisión, estaba justo en el canal de noticias locales donde observó las escenas del sitio donde ellos habían estado, grandes boquetes en medio de la calle, una colonia que explotó sin motivo aparente, testigos afirmando haber visto luces en el cielo y rayos cayendo, en el internet lo mismo, algunos videos captaban luces y rayos del cielo, en la oscuridad de la noche algunos destellos desde pequeños hasta grandes, el último video marcaba las cuatro y veinticinco de la mañana cuando un destello iluminó todo como si fuera de día, parecía que un sol apareciera de repente, tan intenso que el camarógrafo se volteó sacando de cuadro la intensa luz.

   Revisó su celular, ya marcaba señal.

   Las recomendaban no acercarse al sitio para no entorpecer las investigaciones, en una de las tomas alcanzó a ver el sentra rojo de Iván y una de las camionetas volcadas que aparentemente era blindada según el reporte de las noticias.

   Antes de cualquier cosa llamó a los trabajadores de la joyería, les dio el día libre bajo el pretexto de que con los eventos de la madrugada lo mejor sería no salir, quizás fuera una pelea de narcos o de terroristas. Eso le daba la oportunidad de revisar el local en busca de algo que explicara aquellos misteriosos regaos ¿Cuántos más habrá repartido? Y a quienes.

   Después fue con Eva, sus papás no la dejaban salir pero logró convencerlos.

   - ¿Que les dijiste?

   - Les dije que tú sabías como apagar éste brazalete.

   - Mi mamá no me preguntó, quizás no lo haya visto.

   - A mi mamá no se le escapa nada.

   - ¿Notaste algo en el brazalete?

   - Unos símbolos raros que no estaban, no tiene la marca para desabrocharlo y parece que brilla menos.

   Gabriel sacó la lupa y observó "Xasaar" también estaba escrito, las aves en el caso de ella y dragones en el suyo brillaban en verde y azul, pero los símbolos nuevos lo hacían en un tono rojizo, casi como ardiente lava.

   Apenas llegaron a la joyería notaron que había varias marcas incandescentes en la puerta y apenas se acercaron la cerradura sonó como si la hubieran abierto desde dentro.

   Ambos se miraron pensando que quizás estaría dentro su amigo para darles explicaciones, al ingresar no había absolutamente nadie.

    

   La princesa despertó dando un salto que con gran estrépito tumbó algunas cosas de un mueble cercano, el zumbido ya no estaba y sus fuerzas parecían haberse recuperado, sin embargo los músculos no le respondieron como ella esperaba y le tambalearon las piernas.

   Miró a su alrededor para ubicarse, estaba en su camarote de la nave, en el área destinada a reposo, varios aparatos médicos rodeaban su cama y el monótono pitido de una alarma resonaba. Empezó a recordar su anterior despertar cuando nuevamente una marejada de médicos entró hablando, alguien apagó la alarma, otros revisaron los equipos.

   - Mi señora. - Se le acercó un médico. - ¿Ya se siente bien? Debería seguir reposando.

   - ¿Que ha pasado? - Dice ella. - La batalla...

   - La batalla ha terminado, pero usted de momento debe reposar, su energía ha disminuido mucho y su cuerpo está agotado.

   - El fugitivo ¡¡ ¿Dónde está?!!

   - No tenemos instrucciones al respecto, pero el señor Dorlec ya está avisado de que ha despertado y se comunicará en cualquier momento.

   - ¡Exijo verlo ahora! ¡Balyid! ¡Responda alguien!

   Una pantalla en la habitación se encendió, el rostro del oficial científico estaba en ella.

   - Mi señora, me da gusto verla despierta y con tanta energía, he avisado al capitán Balyid y en unos momentos estaremos con usted para explicarle todo lo sucedido, por el momento sería bueno para su recuperación que siguiera descansando.

   Los médicos la encaminaron de nuevo a su cama, se llevaron algunos de los aparatos que allí estaban y dejaron solo los de monitoreo básico, entonces ella volvió a quedarse dormida.

    

   Poco a poco las marcas luminosas de los regalos desaparecieron, la marca para desabrocharlos volvió a aparecer, Eva se quitó el brazalete en el momento que se dio cuenta que podía hacerlo seguida por Gabriel, pusieron ambos objetos bajo las más potentes lupas que tenían, incluso había un microscopio conectado a la computadora en donde ya habían tomado algunas capturas de pantalla.

   - Extraño, no hay rastro de que hubiera tenido las marcas extrañas de antes.

   - ¿Ninguno?

   - Es como si fueran completamente lisos a excepción de los grabados, las marcas luminosas no dejaron ningún rastro.

   - Pero no puede ser. - La mente racional de Eva no podía creer que algo así apareciera y desapareciera sin dejar rastro.

   - Anoche Sary me mandó un mensaje al face.

   - ¿Sary? Pensé que no le hablabas.

   - La di de alta por Iván, pero en realidad es la primera vez que me contacta. Y resulta que a ella le regaló un anillo y también se encendió.

   - ¿Que?

   - Como lo oyes, pareciera que se activan simultáneos por alguna razón.

   - Al menos uno no era robot, tenía cara de mujer.

   - Si, la pude ver.

   - Le mandaré mensaje a Sary para ver si también se apagó ya.

   - Ok.

   Eva se quedó largo rato mirando as imágenes de su brazalete en la computadora, el acabado era precioso, a esa escala parecía hecho con alguna máquina pues las líneas estaban perfectamente trazadas con una precisión increíble, ni una fracción de milímetro se desviaba las rectas o las curvas. En la parte que tenía escrito su nombre notó que había algo más, en el fondo del bajorrelieve había diminutos puntos y trazos que aún con el zoom máximo del equipo no pudo distinguir bien.

   - Dice Sary que también se apagó su anillo, y que ya pudo quitárselo.

   - Deberías ver esto, la verdad ya no se ni que pensar.

    

    

   Nuevamente la princesa despertó, ya con más tranquilidad sabiéndose en su nave, se levantó de la cama y tomó una bebida que estaba en un mueble cercano, después se dirigió hacia la salida cuando cayó en la cuenta que no portaba su armadura, en vez de eso vestía un traje de hospital diseñado para el fácil monitoreo de las funciones vitales, muy similar a la malla base de las armaduras pero más ligera y cómoda.

   Rápidamente se dirigió a o que sería una especie de ropero donde estaban varias mallas de su armadura, uniformes y otras prendas tanto de gala como casual.

   Una vez vestida con propiedad salió hacia la sala de descanso dentro de su mismo camarote, allí estaba su armadura de batalla seriamente dañada, su armadura formal no lo estaba tanto pero igual el daño era notorio, sobre un mueble estaba su espada enfundada y recordó que ésta había sido de alguna manera "apagada" haciéndola inútil.

   Levantó la espada por la empuñadura, no recordaba si soltó o no su arma después del golpe que recibió luego de perder su brillo ¿Cómo podía alguien hacer eso? Y ya que lo pensaba mejor ¿Cómo le quitaron su armadura? Aún una armadura "muerta" solo puede ser retirada por su dueño ¿Acaso ella misma lo hizo? Quizás solo ha olvidado lo que sucedió y el recuerdo llegará en cualquier momento. Desenvainó la espada y para su sorpresa ésta brillaba como nunca, no había mellas en el filo, parecía nueva.

   El pitido anunciando a alguien tocando a su puerta la sacó de sus cavilaciones, inmediatamente dio la orden verbal para abrir la puerta, por ella cruzó Dorlec realizando el saludo correspondiente.

   - Es un placer verla de nuevo en buena salud, mi señora.

   - Exijo se me informe de los detalles de la batalla.

   - Así se hará, princesa, pero no es sencillo de explicar así que lo mejor será que pasemos directo en materia.

   - Habla sin rodeos Dorlec.

   - Bueno, hemos perdido a casi dos quintas partes de las tropas, la mitad de los sobrevivientes están heridos pero muy pocos de gravedad hasta ahora.

   - ¡El fugitivo! ¿Qué ha sucedido con él? ¿Cómo lo hemos derrotado?

   - No sé cómo decirle esto pero...

   - ¿Ha escapado?

   - No exactamente, no ha huido de nosotros...

   La puerta se abrió dando paso a Balyid quien apenas se anunció e hizo el saludo.

   - Que gusto verla de pie, mi señora.

   Shaaya apenas le prestó atención y repitió su pregunta. - ¿Ha escapado o no el fugitivo?

   - ¿No le has dicho nada?

   - Aún no, pero en eso estoy, le decía a la princesa que el fugitivo no ha escapado.

   - Está en la nave. - Dijo el capitán sin rodeos.

   - ¡Excelente! ¡Lo hemos capturado!

   - No precisamente "capturado".

   La mirada de la princesa se clavó en Dorlec quien sintió que casi podía atravesarlo, aquellos ojos color violeta parecían encendidos como brasas ardientes.

   - ¡Exijo verlo!

   - Y así será, mi señora, la llevaremos ante él. - La falta de tacto de Balyid a veces le parecía molesta a Dorlec, habían acordado prepararla para la noticia, y esa no era la mejor manera.

   Shaaya se dirigió a la puerta que se abrió justo al acercarse, detrás suyo iban el capitán y el oficial científico apresuradamente, los pies de Dorlec debían hacer un esfuerzo extra para seguirle el paso.

   - Mi señora, primero debemos decirle como está la situación.

   - No necesito explicaciones. ¿En qué celda está?

   - No está en una celda.

   - ¿Como? - Se detuvo repentinamente, nuevamente aquellos ojos quemaban el alma del pequeño Krokritoniano. - Me estás acabando la paciencia.

   - Eso intento decirle, mi señora, no hemos derrotado al fugitivo, ni ésta ha huido, está dentro de la nave.

   - ¡¿Le han entregado mi nave?!

   - ¡No! De ninguna manera, la nave no ha sido tomada.

   Ahora ella miró a Balyid, pensó que la explicación de un verdadero guerrero sería más entendible que las evasivas palabras de ese pequeño ser.

   - Quiero saber exactamente de qué se trata esto.

   - El fugitivo se encuentra en una de las salas de reunión, está esperando para verla, él ha acabado con nuestras defensas y fue el mismo quien la trajo de vuelta a la nave, inconsciente.

   - ¿Y que hace en mi nave?

   - Pidió un cese a las hostilidades que hasta ahora lo hemos cumplido, de cualquier manera no tenemos recursos para defendernos.

   - Que alguien traiga mi armadura. – Exigió.

   - Está preparada junto a la puerta. – Respondió Dorlec. – Pero no creo que sea…

   - No te estoy preguntando, pequeño.

   - Como ordene mi señora.

   - ¿Cuál es la sala? - Reanudó su camino por el pasillo hacia las salas de reunión, solo había tres en toda la nave, así que sería sencillo dar con ella.

   - Es ésta, la número dos. - Señaló Dorlc.

   Ella sin pensarlo entró al sitio donde vio sentado distraídamente a Iván jugando con su celular, la pantalla tenía una grieta pero aún funcionaba igual que el sistema touch, debía sostener la batería pues estaban rotos los seguros de la tapa, le hubiera sido sencillo dejarlo en mejores condiciones pero estaba muy entretenido con su juego.

   La princesa al verlo se puso tensa, en guardia.

   - Buenos días, princesa. - La saludó Iván sin voltear a verla, luego se salió de su  juego y apagó el teléfono para guardarlo en su bolsa.

   - Soy la Princesa Shaaya, hija de Dremor, gobernante y emperador de todo el universo.

   - Sé quién eres, no es necesario que te presentes, yo soy Xasaar, ex guerrero de las fuerzas pherancianas.

   - ¡Imposible! - Negó ella. - Los pherancianos son una raza de nivel medio, no son capaces de llegar a las fuerzas de élite.

   - No entraré en detalles, princesa, la razón de éste cese a las hostilidades es para exigir la retirada de tu nave y tripulantes de ésta galaxia, la declaro como mi propiedad y no permitiré la incursión de ningún extraño en ella.

   - ¡¿Con qué derecho reclamas para ti ésta galaxia!?

   Xasaar miró fijamente a Shaaya, se perdió en aquellos ojos morados tan llenos de energía, casi podía sentir su furia y le pareció divertido. Con extrema tranquilidad él respondió serenamente.

   - Con el derecho que me da haber derrotado a la poderosa princesa Shaaya, hija de Dremor, gobernante y emperador del universo que hasta ahora ustedes conocían.

   Ella no estaba acostumbrada a que le sostuviesen la mirada, pero aquellos oscuros ojos mostraban tanta serenidad que le era difícil mantener su rabia, ella lo miró de manera retadora a lo que él respondió con una sonrisa.

   - Es inaceptable.

   - No hay razón para molestarse, princesa, no tienes nada que perder, nadie conocía hasta ahora éste lado del universo así que no pierdes terreno, puedes retirarte y decir que me has derrotado, eso no me interesa en realidad, no tengo intenciones de volver al reino.

   - ¡No fingiré una victoria!

   - Bien, entonces di lo que quieras, pero acabaré con cualquiera que ose acercarse a mi territorio.

   Balyid se acercó a la princesa para hablarle. - Mi señora, no podemos regresar con una derrota, pero tampoco podemos detener a éste enemigo, nos supera en poder.

   Ella no podía aceptar la derrota, jamás había perdido una batalla, ya era bastante vergüenza que se le haya escapado en pheranzá, ahora la duda estaba en su mente, estaba demasiado débil para combatirlo, y por primera vez en toda su vida desvió la mirada, cerró los ojos y apretó los puños.

   Dorlec se acercó y con mucha suavidad le habló.

   - Sugiero aceptar la oferta, mi señora, no es una cobardía pues no estamos huyendo, él nos ha derrotado y ha perdonado nuestras vidas a cambio solo pide una pequeña parte de un sector desconocido y abandonado del universo.

   - ¡No es aceptable! - Tomó la espada en su cintura y la desenvainó amenazante.

   Xasaar cerró los ojos.

   - No estoy aquí para continuar una lucha inútil, he sido perseguido sin más razón que el temor de mis habilidades y lo único que deseo es que todo termine.

   - ¡Un guerrero jamás se rinde!

   Él abrió sus ojos el azul de sus pupilas ahora brillaba intensamente, la espada volvió a perder su brillo ante la sorpresa de la princesa, igual su armadura perdió brillo a pesar de tener ella el espíritu de combate encendido, aun así no se contuvo y lanzó un ataque directo al corazón de Xasaar que permanecía sin guardia.

   Detuvo el golpe de la espada con su mano, con un leve golpe en la rota armadura de la princesa ésta se separó en cada una de sus partes cayendo al suelo de la habitación, luego le quitó la espada que brilló intensamente y la colocó en su garganta.

   - ¡Imposible! ¡Solo yo debería poder portar esa arma!

   - Mi padre y yo creamos tu armadura, la espada fue fabricada por mí mismo aunque al creí perdida en el planeta capital, y todo artista deja su firma en sus obras.

   En la hoja de la espada se desvaneció el nombre de Shaaya y en letras pherancianas apareció el nombre "Xasaar". Entonces la colocó sobre sus dos manos ofreciéndosela a la princesa.

   Ella ni siquiera había notado que había tomado y vestido la armadura con el sello de Nasaar así como la espada, se maldijo a sí misma por tan estúpido error.

   - Tómalo como un último ofrecimiento de paz pues no tomaré tu vida, estás demasiado débil para pelear y yo apenas me siento cansado. Durante el tiempo que les sea necesario atiendan a sus heridos y recojan a sus muertos, reparen su nave y dejen ésta galaxia.

   Shaaya dudó en tomar el arma, sabía que de hacerlo estaría aceptando la oferta. ¿Cómo se vería ante sus guerreros? ¿Cómo le explicaría a su padre aquella vergüenza? ¿Cómo podría soportarlo?

   De pronto y sin más aviso la nave se cimbró, una explosión muy fuerte provino algún lado en el interior, segundos después otra más. Las alarmas se encendieron y antes de que alguno se acercara a los intercomunicadores la pantalla se encendió con uno de los operadores herido.

   - ¡Nos atacan! ¡Los guerreros han salido a defender la nave!

   La princesa volteó furiosa con Xasaar arrebatándole la espada y embistiendo con toda su furia.

   - ¡Nos pusiste una trampa! ¡Maldito!

   Sus golpes aunque debilitados aún podían causar bastante daño al interior de la nave que seguía recibiendo impactos del exterior.

   Dorlec sabía que no había nada que hacer respecto a esa lucha e intentó coordinase con el capitán Balyid para la defensa pero éste no estaba, quizás haya corrido a la cabina de mando primero, los guerreros son increíblemente rápidos para reaccionar.

   - ¡Informen daños! - Por suerte las comunicaciones internas funcionaban y su brazalete le servía de radio.

   - Severos daños en los motores, la cabina de mando fue dañada pero estamos presumiblemente al sesenta por ciento, aún evaluamos.

   - ¿Es posible comunicase con los guerreros allí afuera?

   - El alcance radial es efectivo, estamos desarrollando la estrategia adecuada.

   - Mantengan los escudos activos, si la nave ya no puede volar que todos se concentren en el área de mando. Y que la artillería que aún funcione empiece a disparar. ¿Ya ubicaron al enemigo?

   - Estamos trasladando sondas al sitio, el sistema telescópico está dañado, solo vemos imágenes térmicas.

   - ¡Shaya! ¡Espera!

   La princesa no escuchaba razones, estaba furiosa y parecía haber renovado su energía, hubiera vencido a cualquier guerrero aún en esas condiciones pero Xasaar solo se defendía, intentaba explicar que él no tenía nada que ver.

   - ¡Nos has puesto una trampa!

   La espada brillaba intensamente, tanta era su ira que incluso su creador no pudo controlarla, ahora ambos nombres en la hoja brillaban como luchando por sobreponerse uno al otro. Tal era la fuerza de los cortes que atravesaron el metal de la nave hasta hacer un agujero que los jaló al exterior, ahora estaban sobre la superficie lunar, la falta de gravedad y atmósfera les permitía pelear con más facilidad.

   Detrás de ellos los disparos de la artillería salían al espacio y otros más venían mortales hacia su objetivo, los destellos en el fondo indicaban que los guerreros estaban en plena pelea.

   Uno de los ataques rozó la garganta de Xasaar apenas pudiendo esquivarla, aquella mujer tan hermosa de cabellos rojos era extremadamente rápida a pesar de estar agotada y aun recuperándose, pero Xasaar parecía tener energía inagotable, a pesar del cansancio físico su espíritu ardía y curiosamente no sentía enojo hacia aquella princesa enfurecida sedienta de sangre, muy al contrario su sensación era de alegría, quizás empezaba a disfrutar esa pelea.

   A pesar de sus intentos de desarmarla todos fueron infructuosos, ahora la espada parecía pegada a su mano pero llegó un punto donde él la pudo dominar, abrazándola con la espada entre ellos imposibilitando cualquier corte, la miró directamente a esos encendidos ojos color violeta, sus cabellos rojos también parecían destellar.

   La serena mirada de Xasaar le llegó a lo más profundo de su alma, a pesar de su furia y la frustración de no poder soltarse no pudo apartar la vista de ese azul marino infinito y cautivador.

   - Te voy a mostrar que no soy tu enemigo, princesa.

   Aún si ella hubiera podido responder algo él no le dio tiempo, salió disparado hacia el campo de batalla con velocidad impresionante, tan solo unos segundos les tomó llegar al lugar.

   Él la soltó señalando hacia una de las naves que disparaban.

   - No puede ser. - Susurró ella.

   - Es tu gente la que te ha traicionado, son tus naves las que los atacan.

   Reconoció la nave como la Kabaya, nave insignia de Kanarico, y había otras dos naves más a lo lejos; luego vio como sus guerreros fueron fácilmente dominados por la cantidad de dragones de élite y guerreros de alto rango allí reunidos, los superaban fácilmente diez a uno, solo unos pocos se mantenían en combate pero a duras penas lograban mantenerse.

   Shaaya no pensó dos veces y se lanzó al combate pero fue interceptada por una rápida figura que la detuvo de un fuerte golpe.

   - ¡Zahalia!

   - Así es Shaaya, y seré quien termine con tu vida.

   - ¡Traidora! ¿Cómo te atreves?

   - Desde hace mucho quería hacer esto, y me alegra haber ganado el privilegio de acabar contigo.

   - Cuando mi padre se entere te va a destruir.

   - ¡Jajajaja! ¡Tu padre ha muerto! ¡Galdión se encargó de ello!

   Eso le pareció más que imposible, se negó a creer aquellas palabras.

   - ¡Mientes! - Atacó a Zahalia con toda su fuerza.

   - Impulsiva como siempre Shaaya, pero ahora estas demasiado débil para ser rival de un Dios Supremo. - La golpeó sin misericordia y sin permitirle un respiro, la princesa apenas podía ver los golpes antes de sentir el dolor al recibirlos, uno tras otro los recibió, en ningún momento soltó su espada pero tampoco era capaz de blandirla, efectivamente estaba demasiado débil y apenas podía defenderse. - ¿Creíste que los segundos hijos de Pathá serviríamos por siempre a unos mestizos?

   La princesa intentaba ordenar sus pensamientos pero los brutales golpes retumbaron uno a uno a través de la armadura hasta su cerebro mermando sus fuerzas, inútilmente lanzó golpes con la espada sin saber hacia dónde.

   Xasaar se lanzó en ayuda de Shaaya pero también fue detenido por dos figuras que le cortaron el paso, reconoció a los Dioses supremos frente a él como Nobué y Kanarico, si bien no eran tan poderosos como Galdión tampoco se debía subestimarlos.

   - ¡Detengan ésta masacre! - Les ordenó.

   - No tienes autoridad para ordenar nada. - Respondió Kanarico.  -Aquí y ahora morirás.

   No dijeron nada más, simplemente comenzaron a atacarle incesantemente, sus armaduras encendidas iluminaban la oscuridad del espacio.

   Xasaar apenas se defendía, en realidad si estaba muy agotado físicamente y empezaba a resentir la falta de armadura, la lanza de Kanarico y la guadaña de Nobué rasgaron su piel, solo por centímetros no cortaron uno de sus brazos ni atravesaron su corazón, eran guerreros extremadamente poderosos y perfectamente entrenados, veteranos de miles de combates, su coordinación realizaba ataques simultáneos perfectamente sincronizados, no podía ver un patrón en sus ataques, cada uno parecía diferente de los demás.

   Casi por casualidad y solo una fracción de segundos pudo ver en el mango de la guadaña la marca del herrero, esa marca que solo el ojo entrenado podía reconocer y que era el orgullo de todo fabricante de armas.

   - “Padre” – Pensó. Solo tendría una oportunidad para aprovechar la situación así que se arriesga a recibir el mortal golpe de la afilada hoja bañada de energía, solo por milímetros alcanza a esquivarla de último momento aunque alcanza a cortar su pecho.

   El dolor no le impide hacer su movimiento, toma la guadaña y de igual manera que con la espada de Shaaya la desactiva, tan solo una fracción de segundo le toma notar la sorpresa del dueño del arma y aprovechar la situación para arrebatársela de una patada directa al pecho haciendo volar en mil pedazos el peto, detrás suyo está Kanarico en pleno ataque dirigido justo a su cuello.

   De un rápido giro esquiva la mortal lanza por milímetros y la guadaña encendida con más intensidad que nunca lo corta en dos partes con todo y armadura, así es la muerte de un Dios que ha había vivido casi desde los inicios del tiempo, uno de los últimos hijos segundos del creador.

   Nobué apenas recuperándose del golpe nota el daño en su armadura, pero antes de que Xasaar haga algún movimiento le llueven rayos desde las naves, algunos certeros y otros no tanto que son esquivados muy apenas, usa el arma para detener otros tantos pero no le dan más oportunidad de realizar un ataque, esos disparos están pensados para no permitirle escapar mientras los más poderosos se concentran en él.

   Nobué aprovecha la oportunidad y también realiza disparos de energía.

   Xasaar nota que una de las naves deja de dispararlo cual en cierta manera es un alivio. Acumula energía en la guadaña y la hace girar rápidamente como escudo, sabe que no resistirá mucho pero no es necesario, crea un portal y lo atraviesa apareciendo a toda velocidad detrás de Zahalia con un poderoso golpe en la espalda que de no ser por su armadura la hubiera desnucado, inmediatamente después se dirige a las naves, primeramente a la más cercana, luego al final se preocupará por la que ha cesado el fuego.

   Shaaya aprovecha el momento de distracción que le concedió Xasaar arremetiendo contra su oponente, su espada corta la armadura pero no tiene poder suficiente para llegar a su portador, al menos ahora ha podido atacar, pero no por mucho tiempo pues Zahalia recobra fuerzas, ambos oponentes quedan uno frente al otro.

   - ¿Por qué? - Pregunta la princesa, un poco para ganar tiempo y recobrara fuerzas, otro por la necesidad de saber la razón de esa traición.

   - ¿Por qué, preguntas? – Le responde. - ¡Nosotros éramos los amos antes de llegar tú y tu padre! ¡Por eso!

   - ¡Nosotros acabamos con una guerra sin sentido! – Sus palabras furiosas retumbaron en el sistema de comunicación interno de los cascos.

   - ¡Esa guerra era para demostrar el poder de los verdaderos Dioses! – La armadura de Zahalia brilló intensamente con su enojo. - ¡Nosotros!

   - Mi padre y yo unificamos el universo en un solo reino, les permitimos seguir gobernando sus propios sectores, juntos dábamos orden a la creación.

   - ¿Y crees que nos conformaríamos con esa miseria? No, "princesa" nunca estuvimos dispuestos a compartir el poder, solo esperamos el momento adecuado para tomar lo que nos pertenece. La paciencia es virtud de Dioses, y el tiempo nuestro aliado.

   - Durante cien generaciones han mostrado lealtad a mi padre ¿Cómo puedes negar eso?

   - Para nosotros que viviremos eternamente ese tiempo no es nada.

   - Ustedes planearon esto por tanto tiempo ¿Por qué ahora?

   - La aparición de la bestia que perseguías fue el pretexto perfecto para separarte de tu padre, para agotar tu poder y acabarte fácilmente, aunque debo decir que eres más difícil de lo que pensaba. Pero no eres rival.

   -Acaba ya con ella, Zahalia. - Se acercó Nobué. Zahalia lo vio de reojo y entonces de sus brazos salieron unas afiladas hojas de energía rosada.

   - Bien "princesa" ya no jugaré más contigo.

   Ambos Supremos atacaron con todo su poder, Nobué ya sin su guadaña usó sus puños, ambos hicieron retroceder a Shaaya quien a duras penas podía contenerlos, pronto de la nave que estaba sin atacar salieron los poderosos rayos de pulso iónico, pero su objetivo no era la agotada princesa sino sus atacantes, Zahalia fue la primera en ser golpeada, luego de evadir dos disparos pero no el tercero, varios Dragones de Élite se acercaron y los rodearon.

   - ¡Mi señora! - Se acercó el líder del grupo. - ¡Los que aún le somos leales ponemos nuestras vidas a su servicio! Hemos tomado la Naradian para usted. - Se refería a la nave insignia de Zahalia. - Y tenemos guerreros infiltrados en las otras naves.

   Efectivamente algunos de los combatientes se colocaron un indicador luminoso color morado, el color de la princesa, y se volvieron contra sus otrora compañeros.

   La princesa estaba atónita, ya no sabía en quien confiar, amigos o enemigos no bajó la guardia, a lo lejos pudo ver como Xasaar acababa con las defensas de una de las naves y cuando se dirigía a la otra la tercera la inutilizó con un certero tiro a los motores.

   Zahalia y Nobué sabían que podrían acabar con aquellos guerreros, pero aquel que no porta armadura sería un problema y menos si lograban darle tiempo a Shaaya de recuperarse.

   Vieron que sus tropas empezaban a ser superadas por los amotinados así que aprovecharon una oportunidad y huyeron a la nave insignia de Nobué, la Taminor, y antes de que alguien pudiera hacer algo hizo un salto a hiperespacio imposibilitando el seguirla, pero antes de hacerlo disparó un torpedo de protones que atravesó la nave Naradian casi por completo antes de detonarse partiéndola en dos.

   Los pocos enemigos que no abordaron la nave antes de que partiera fueron dominados, la mayoría prefirió morir antes de ser capturado, otros le juraron lealtad a la princesa y solo unos cuantos serían prisioneros

   Xasaar se acercó a la princesa, que estaba junto con el líder de los amotinados.

   - Escaparon, no podremos seguirlos. - Miró al Guerrero de Élite junto a Shaaya y éste se presentó a sí mismo.

   - ¡Saludos Guerrero! – Se presentó el líder con lenguaje de señas y ordenó a uno de los guerreros ceder su casco a Xasaar. - Soy Housémik, líder de los guerreros que aún somos leales a la princesa Shaaya.

   - Saludos, Housémik. - Respondió - Soy Xasaar, de Pheranzá.

   Housémik lo miró con incredulidad.

   - ¿Xasaar? ¿El mismo que se rumorea acabó con cien aspirantes a guerreros de élite en el torneo de Dehida?

   - Fueron en realidad a lo mucho veinte, y antes de poder acabarlos tuve que escapar de los Supremos.

   Xasaar miró a la princesa, su mirada parecía perdida, se aferraba a la empuñadura de su espada como si aún estuviera en combate, luego volvió la mirada hacia él y éste la miró fijamente tomándola por los hombros.

   - ¿Te encuentras bien Shaaya?

   Ella no respondió, cerró los ojos y la tensión en su cuerpo desapareció abandonándose a la ingravidez del espacio, su mano se abrió soltando la espada, nuevamente se había sumergido en la inconsciencia.

   Xasaar la tomó entre sus brazos y pidió a Housémik reagrupar a todos en la Lor Kaboc. – Debemos preparar lo necesario para que todos ustedes vuelvan a casa. – Dijo. – Pero de momento lo prioritario es sanar heridas y recuperar fuerzas.

   Dicho eso se dirigió a la nave Lor Kaboc con la princesa en sus brazos mientras Housémik daba instrucciones para reagruparse, apoyar a los heridos y recoger prisioneros y disponer de los muertos tanto aliados como enemigos.
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